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sobre  la eficiencia artillera.

en  nuestra  guerra.

COMO  en unas  breves  líneas  no  podemos  anali
zar  los  problemas  presentados  a los  artilleros

en  la. campaña  recientemente  terminada,  ni  tam
poco  es  posible  insertar  eón  detalle  ciertos  da

tos  interesantes  s6bre  las  necésidades  sentidas,
las  soluciones  logradas  y  las  que  actualmente
tiene  pendientes  nuestra  Arma  en  orden  a  su

orgaiiización  y  empleo,  nos  limitaremos  en  esta
sucinta  exposición  a  revisar  someramente  el  pro
ceso  seguido  por  la  actuación  de  las  Unidades
artilleras  que  tuvimos  a  nuestras  órdenes  du
rante  1o.  Mandos  que  desempeñamos  en  Astu
‘rias,  en  la  Reserva  General  de  Artillería  y  en  la
Comandancia  Genefal  del  Ejército  de  Levante,
.a  fin’ de  reflejar  primeramente  el  progreso  alcan-
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zado  en  esa  actuación  artillera  desde  las  opera
ciones  iniciales  hasta  el  fin  de  la  guerra  y  con
densar  al  final  aquellos  aspectos  cuyas  esencias

convendrá  siempre  retener  para  lograr,  a  nuestro
juicio,  una  más  ventajosa  utilización  de  la  Ar
tillería  en  beneficio  del  rendimiento  del  Ejército.
/  En  la  campaña  de  Asturias,  en  aquellos  cru

dos  primeros  meses  de  l  guerra,  nuestra  esca
/  sez  de  material  y  municidnes,  la  falta  de  Unida

des  organizadas,  los  deficientes  elementos  y  ser
vicios  de  Planas  Mayores,  sumándose  a  la  cir
cunstancia  de  operar  en  terreno  muy  accidenta
do,  impuso  una  dosificación  artillera  en  el  dam
po  significadamente  pobre:  las  baterías  sueltas,
especialmente  de  montaña,  afectas  a  columnas
de  1.000  a  2.000  hombres,  se  esforzaban  en  mul
tiplicar  su  actividad  de  transporte  y  de  fuego
para  poder  atender  las  necesidades  de  la  infan
tería;  pero  la  eficiencia  artil1era  resultaba  esca
sa  y  las  baterías,  bajo  el  fuego  de  la  aviación
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eñern  iga,  sufrieron  estragos  considerables  y  ej e
cutaban  tiros  interiiiténtes  pocd  densos.

En  ésta  primera  etapa  de  la  lucha  en  el  fren
te  asturiano,  puede,  por  c.onsiguiente,  afirmarse
qúe  la  niisión.  artill’era,  altamente  abnegada,  se
redujo  a  reforzar  con  ‘su  fuego  el  levantado  es

pfritu  de’una  infantería  que  cori  su  empuje  y  sa
‘crificio,  siempre’  unida  a  su  artillería,  de  posi

ción  en  poición,  fué  acortando  aquel  espinoso
camino  de  .Oviedo  hasta  realizar  su  liberación,

los  tres  meses  de  iñiciare  la  campaña.
Alcanzada  esta  Plaia,  ‘tendido  el  estrecho  pa

‘sillo  Grdo-Oviedd,  bordeado   presionado  por

el  enemigo  én  tddasu  extensión,  fué  preciso  limi
tana  acción.  táctida  ,de nuestrás’fuerzas,  aun  con
‘frecuénes’  proyeétos  ¿le’ ofeiiiva,  a  garantizar
aquella  línéa  ‘dé  comunicación  objeto  de  ‘cpnti
nuas  abolladuras  é.intentos  de. corte  ppr  parte
‘deí  enemigp,  apoyado’  sieñpre  pbr  ‘una  artille
ría’que,  aunque  rn’upoéo’  numeroá  (90  piezaS

como  máximo  en  20  krns.);cdri..su..mov’ilid,ad  de
transporte  conseguía  multiplicar  su  acéi6n.

Planteáda’  así  la’  ituacióñ,  aumentAd..  por
ñuestra  parte  la  proporción  ‘de ‘mate’niál  con  ‘al
‘gunas  baterías  (hásta  28),  la  actuación  eficaz  pro
pia  artillera  comenzó  a  desarrollarse;  por  una
parte,  se  organizaron  los  gruos.y  agruptciones
con  sus  Mandos  y  Planas  Mayóres;  se  constitu
yeron  depósitos  de  municioñes  ‘con  dotaciones
aceptables;  se  intensificó.la  labor  del’ParqueRe
gional  y.  se  establecieron,  destacamentos  com
plementarios,  y,  por  ,otra,  en,el  asp.ecto  del  em
pico  del  arma,  ‘se  inici5  una  preparacin  tQpo
gráfica  incesantemente’  perfetcionaa;  se  situa
‘ron  ,observatorios  y  asentamientos’  diversos,  en
íntim.  ligazón  -con  el  dispositivo  genea1  de  as
fuerzas;  se  hizo  funcionar  el  ervicid  dé  informa
ción,  y,  i’ñediante  una  red  telefónica  irtillera,  Ji
gadá  a  la  línea.  ger(erál,  s,e logró  la  convergencia
de  fuegos,  consiguiendo  pudieran  batirse’.  tqdos



los  objetios  en’ernigos  con  la  máxima  rapidez  y
eficacia.  •,‘  .

Este  incremento  de  la  actividad  artillera  se
hacia  patente  no  solamente  con  tiros  de  contra
bateria  (que  si  en  algunas  ocasiones  se  precisa

ban  para  acallar  los  de  prohibicion  ejecutados
por  el  enemigo  sobre  la  unica  linea  de  comunica
cion  la  mayoria  de  las  veces  eran  solicitados  con
apremio  por  las  fuerzas  que  sufrian  el  macha
queo  del  cañon  enemigo  en  sus  posiciones),  sino

tambien  con  tiros  de  detencion  que,  ejecutados
con  precision  y  densidad,  lograban  abortar  los
reiterads  asaltos  contra  nuestras  posiciones  las
que  deBilmente  organizadas  y  con  una  escasisi
ma  dotacion  de  armas  automaticas  exrgian  esta
costosa,  pero  decisiva  intervencion  artillera  Es
camplero  Tresperana  Otero  Cimera  Cuero
tcétera;’é’ntre  otras  p’ósicibne,  son  elcicutites’

téstigos  del  grado  de  eficacia  de  esta  actuación,
ensalzada  frecuentemente,  por  el  Mando’  Supe
rior  de  las  fuerzas  y  por  los  jefes  de  aquellas.

guarniciones  araíz  de  los  episodios,.  que  es  cuan
do  tan’  siñc’ei-ámente  hablan  los  corazones.

El  espiritu  el  conocimiento  profesional  y  so
bie  todo  el  alto  sentido  del  cumplimiento  del

‘déberd  ‘aqúella  Qficialidád  Artiller’á  qu  mecúpo  el  honbr:’d’e  téne’i  a  mis  óidenes,  súpo  sa

car  entonces  del  modesto  util  que  manejaba  el
n’layór  partido  pósibl,  éooperañdó  así,  con  una
disciliñada  , y  valerósa’i’nfntería,  al• aprovisio
narniént6  ysbstén  de  Oviedo,  alto  objetivo  mo
ral’jue,  .po’r”el’te6ny.váIór  de  la  tropa  que  lo
había.’uárnécido,  yla  sabiá  y  serena  dirección
de  quien  lo  mandaba’,.  ‘había  pasado  a  ,ser  una
pgiriá.gloiiósa  en  lá’ historia  militar  y  era  pre
ciso’  mañt’enérlá  a  tódacostá.

Más  tarde,  est.bilizad  y ‘garantizada  ‘aquella
difícil  situác•idñ,  y  dispuesto  el  aiance  del  8.°

‘C’uerfo  de  ‘Ejécit,  á  que  me  eStoy  refiriendó’,
por  la  zona  de  León,  la  artillería,  distribuída  en
las  cohimnas,  ya  organizada,  mejor  dotada  de

municiones,  poco  numerosa  aún,  pero  actuando

Artillería  nacional  disparando  tren/e  a  To1osa.  i8  abril  1938.  (Fot.  Cmpa.)



por  grupos  y  agrupaciones,  en  íntimo  enlace  con
la  maniobra  de  las  columnas,  efectúa  concen

•  traciones  sucesivas  sobre  los  puntos  que  ofre
cen.  más  .‘resistencia,-prepara  los  avances  y  pro
tege  las  ociipaciones;pero.s  observa  que  Josob
jetivos,  antes  de  ser  asaltados,  r’equier’en  fre

cuenternene’•  varias  preparaciories..  Un  rudo  de
ametrallad6ra  un.  arma  automática,.  bastaba
para  detener  o.retrasar  la  marcha  dp’la’infante

•  ría,  revelando  que  la  líneas.  dresistencia  ene
migas  debían  ser  más  trabajadas  aún  por  la  ar
tillería,  que  exigen  un  ‘trato  más  duro.  y  prolon
gado;  realizar  destrucciones  más  detalladas,  que
brantar  el  terieno  y  la, moral  .1levael  fuego  a
las  obras,  caminos  y  piió’gues más recónditos,  ‘y
profundizar  en  lá  ‘acción,  buscando  las’ reservas;
en  una’  palabra:’  sedestacaba  la  necesidad  de
contar  con.  más  densidad  de  tiro  y  más  ampli

tud  y potencia  en  sus  efetos;’esdecr,se’precisa’i
más  ‘material  más  proyectiles  y  más’  calibres.

No  obstante,  reconocidas’  estas-necesidádes,  y
sin  satisfacerlas,  se, llevaron  a  cabo  sin tono  es-’
pectaci1ar,  pero•  çon  éxito,  las  9peraCiOneSq.uq,
,,partiend  de  San  Pedro  de  Luna,  La  Magdal’e
na,  La  Uñ  y  Lillo,  reálizadas  con  mal  tiempo’,
por  un  terreno  abrupto,  falto  de-vías  de’ comu

nicación  y  con  obtinada  resistencia  enemiga,
dieron  por  resultado  la  ocupación  de  los  Puer
tos  de  Pajares  y de  Tarna,  y  en  colaboración  on
las  efectuadas  tan  brillantemente  de’  Este  ,a

Oete  por  las fuerzas  que  se apoyaban  en la  cçs
ta,  ‘terminaron  con  la  caída  total  del  frente  de
Asturias.

Derrumbado  este  frente,  y,  puesto  de  mani
fiesto  por. la  realidad  el  desgaste  del  escas9  ma
terial  quese  poseía  y  el  enorme  consumo  de  mu
niciones  que  exigía  una  eficaz  actuación  artille
ra,  fué  preferente  atención  del  Mando  Superior
reponer  tales  prdidas,  -aumentar  fuerterne,nte  la

•  cantidad  de  material  y,  el’ número  - de  múnicio-,
nes,  aprovechando  el  plazo  de  tiempo  que se  pre
cisaba  para  organizar,  transportar  y  concentrar
los  efectivos  que  iban  a  jugai  en  la  ofensiva-pro

yectada  sobre  los  frentes  enemigos  de  Aragon  y
Madrid,  dota,dos’  de’  fuertes  resistencias  sicesi-”.’
vas.  en  álgunos  puntos,.  •  •  ‘‘  ,,•

El  proposito  de  remediar  estas  necesidades
prolamadas  por  los  combatientes,  sentidas  ya
.en  ‘la  gper’rade  1914-18  y  pre’vits  y: exp’u•etis  ‘

en  diveisos  informes  en  tiempo  de  paz,  hubo  de
ser  acogido  por  el  Mando  Artillero  con  el  rnai—

‘mo calor.  Y  en’ tan  críticas  cicnst’adias’,  a’ p’

,Frene  de  Leói’,  16  septi’ernbre de  1937,  sobre ‘Cefleros.



sar  de  la  falta  de  maestros  de  taller,  sin  obreros
especializados,  con  escasa  maquinaria,  sin  pri
meras  materias  y  con  una  industria,  civil  sin
preparación  alguna,  con  estas  extraordinarias  di
ficultades  creadas  por  las  oiientaciones  malsa
nas  de  políticas  y  políticos  de  horizontes  faltos
de  patriotismo,  se  mu1tiplicó  la  intensidad  de
producción  de  iuestrs  débiles  factorías,  no  se
d:scansó  en  el  estüdio  de-tó’dos  los  problemas
técnicos  dirigido  -a  la  cóntrucción,  reparación,

‘perfeccionamientó  e  invención  de  elementos  y  en
la  adq.uisición  de- primeras  materias  y  todo  este
-conipléjo  de  movilización  industrial  que,  por  in
cornp’re-isiones-  inexplicables,  estaba  bajo  el  cero
deltermómetro  de  las  actividades  bélicas,  se  ele
vóa  ún  grado  insospechado,  merced:  al  ansia  y
al  esfuerzo  titánico  de  una  Oficialidád  que,  ayu

‘dada  -por  hombres  de  un  excelente  patriotismo,
pudo  y  supo  frenar  sus  arrebatos  bélicos  de  mar
char  a  primera  línea  y  no  desertar  de  un  canipó
que,  requiriendo  mucho  estudio,  mucha  respon
sabilidad  y  lleno  de  grandes  contrariedades,  -de
bía  ‘producir  y  produjo  esos  elementos  destruc
•tores  tan  esenciales  para  la  lucha,  toda  vez  que

con  su  posesión  se  eleva  la  moral  de  las  mejores
tropas;  pero  sin  ellos  ‘es preciso  realizar  sacrificios

extraordinarios-,  y’’se- entrega  la  vida  generosa
mente;  pero  6  no  se  aicanan-los  objethos’o  se
prolonga  1a  guerra  con  sus  funestas  consecuen

cias.-  -  -  -  -

Justo  es,  pues,  -rendir  en:  estas  páginas-un’tri

-huto  de  sincerá-  admiración  a  la  labor  desarrolla

da  por  todo  el  personal-,  qué  co’n  un  eleva’dó’es

píritu  y  esfuerzo  iñteligente  •ha  colaborado  tan

‘eficazmente  en  el  éxito  de  la-guerra  en-los  diver

sos  servicios  de  fabricación,  parques  y  talleres

de  reparación,  municionamiento  y  recupertción.

En  marcha  este  aspecto  industrial  y  acopio

de  elementos,  al  terminar  las  operaciones-de  As

turias  fué  designado  el  autor  de  estas  líneás  para

mandar  la  Reserva-General  de  Artillería,’y  este

orgánismo  recogió  y  organizó  las  nuevas  Unida

des  ártilleras  incorporadas  a  la  guerra.

-  La-  -misión  de  esta  Reserva  General,  sí  había

de  sér  el  elemento  estratégico  de  fuego,’  que  a

-la  directa  disposición  -del  Generalísimo  debía

ejercer  su  -acción  -enérgica  de  gran  masa  en  el

punto  o  frente  elegidos  por  aquél,  exigía  dos  cui

-  -  Baterías  nuestras  en  Larrauri.-  2  mayo  ‘1937.

--

-
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dados  esencialés:  teñer  bieñ  dotadas  las  Unida
des  que  la  componían  para  mantener  su  eficien
cia  y  darles  movilidad,  a  fin  de  llegar  con  rapidez
a  la  obtención  de  la  sorpresa.  Pero  la  progresi
va  entrega,  instrucción  y  dotación  completa  de
estas  Unidades,  la  escasa  proporción  artillera  de
las  Divisions  y,  por  último,  las  ofensivas  rea
lizadas  por  el  enémigo,  obligaron  a  situar  con
urgencia  grupos  y  agrupaciones,  aun  no  com
pletos  de  sus  respetos  y  accesorios,  en  distintos
frentes.

Embebidos  así,  y  repartidos  los  componentes
de  la  Resérva’,  la  acción  •de  masa  característica
de  ella  se  desvirtuaba;  pero  como  al  mismo  tiem
po  fué  decisión  firme  del  Mando  que  no  pasaran
a  depender  orgánicamente  de  los  Cuerpos  de

Ejército  y  Ejércitos  á  que  estaban  afectas  even
tualmente,  se  pudo  mantener  siempre  en  función
este  órgano  que  las  atendía  en  sus  neçesidades,
las  recontituía  y  las  tenía  siempre  dispuestas,
cual4uiera.  que  fuera  el  sector,  Cuerpo  de  Ejér
cito  o  frente  en  que  se  hallaran,  y  así,  en  cons
tante  relación  con  la  Cómandancia  General  de
Artillería  de  los  Ejércitos  y  Cierpos  de  Ejército,

con  los  ó;ganos  de  fabricación  y  siempre  con  las
Unidades  pertenecientes  a  la  Reserva,  mantuvo
a  éstas  la  Jefatura,  en  perfecto  estado  de  eficien

cia,  proporcionándoles  además  el  mayor  gradó
de  movilidad  deseado,-  con  la  adaptación  de  ca
rrillos  a  los  materiales  y  recabando  y  obtenien

do  el  número  de  camiones  precisos  para  el  de
bido  transporte  de  las  Unidades.

Organizadas  y  asistidas  así  las  Unidades  de  la
Reserva  General,  su  rendimiento  fué  altamente•

positivo,  y  se  hizo  patente  en  la  brillante  inter
vención  que  tuvieron  én  unión  de  los  grupos  y
agrupaciones  orgánicas,  en  las  rupturas  de’en
te  realizadas  en  Teruel-  Vivel-Almudévar-  Villa
nueva,  más  tarde  en  la  batalla  del  Ebro  y,  por
último,  en  las  operaciones  llevadas  a  cabo  en  los
Ejércitos  del  Centro  y  Levarfte  con  las  que  fina
lizó  la  giierra.  En  todas  estas  rupturas  culminó  el
empleo  de  la  Artilléría  en  masas  perfectamente
articuladas,  que,  quebrantando  enérgicamente
las  organizaciones  defensivas  del  enemigo,  cum
plieron  ya  su  cometido  clásico,  preparando  efi
cazmente  los  asaltos  a  la  Infantería,  haciéndole
posible  las  ocupaciones  y  anulando  o  entorpe

n.

Desfile  de  Artille7ia  en  Valencia.  3  mayo  1Q39.



ciendo  con  su  profundidad  de  acción  el  empleo
de  los  refuerzos  y  el tiro  de  la artillería  enemiga.

En  el  proceso  que  hemos  esbozado,  mediante
una  incesante  actividad,  venciendo  muchas  de
ficiencias  y  dificultades,  volvió,  pues,  a  confir
rharse  experimentalmente  lo que era  opinión uná
nime  en  el  ambiente  militar  de  todos  los  Ejérci
tos  y  campañas.  Pero  es  digno  de  tenerse  en
cuenta  que  si bien  durante  la  lucha,  mientras  el
peligro  hace a todo  el mundo  clarividente,  se  cla
ma  por  la  obtención  de  mayores  alcances,  ma
yores  potencias  y  más  número  de  Artillería,  en
cuanto  se hace  la  paz,  los espíritus  se  complican
con  apasionamientos  y  preocupaciones  de  otra
ípdole,  todo  se discute,  todo  es  objeción,  se  van
desviando  las  realidades,  y  nosotros,  para  cola
lorar  a  la  evitación  de  estos  desvíos  tan  perju
diciales,  juzgamos  conveniente  exponer  unás
conclusiones  que no  son revelaciones  de esta  gue
rra;  son  enseñanzas  de  otras;  pero  como  vñelven
a  estar  garantizadas  por  los hechos  vividos  en  la
dura  contienda  que  acabamos  de  liquidar  tan
victoriosamente,  juzgamos  un  deber  queden  aquí
tampadas:

Es  un  factor  capital  en  la  lucha  la  aplastante
potencia  del  fuego,  y  durante  la  guerra  quedó
patentizada  con  el aumento  de la  intervención  de
la  artillería,  los  carros,  las  armas  automáticas
y  la  aviación  de bombardeo.

La  acción  artillera  no  es  óficaz  más  que  en
masa.  El  Mando  Superior  dispuso,  en  la  segun
ca  etapa  de la  guerra,  de la  Reserva  Geñeral  de
Artillería,  y  con  sus  Unidades  reforzó  y  prolon
gó  las  acciones  densas.

La  explotación  del  alcance  debe  hacerse  no
para  buscar  más  seguridad  y  désenfilada,  sino

para  actuar  más  profundamente  sobre  las  or
ganizaciones  y  resérvas  del  enemigo.

Se  impiso  la  intensificación  de los, medios  de.
transporte  para  aumentar  la  movilidad  con  vis
tas  a la  rapidez  de  acción  y a  la  sorpresa.  La  ar
tillería  necesita  camiones,  tractores  y  carrillos
propios.

Cuando  el  mejoramiento  de  los  medios  de
1  transmisión  y  la  açlopción  de  la.  telefonía  sin

hilos  sea  un  hecho práctico;  se  beneficiará  extra
ordinariamente  la  acción  de  la  artillería.

Ha  sido  piedra  fundamental  el  desenvolvi
miento  durante  la  paz  de  la  movilización  in

dustrial..  La  acumulación  inmediata  y  comple
ta  del material  en paz exigiría  un  esfuerzo  finan
ciero  incapaz  de ser realizadopor  ninguna  nación,
•y  ante  esta  imposibilidad  urge,  y  ya  está  en
marcha,  poner  en  condiciones,  mediante  una  or
ganización  adecuada,  la  indutria  nacional,  a  fin
de  que  en  un  plazo  muy  breve  puedan  adaptar-
se  sus  trabajos  a  las  necesidades  de  una  guerra.
Se  comprobó  una  vez  más  que  esta  preparación
industrial  es  tan  esencial para  la  defensa  del país
como  la  instrucción  militar  de  los ciudadanos.

El  triunfo  alcanzado  no  ha  sido  un  milagro.
La  masa  de  los  efectivos  eran  tan  buena  pri
mera  materia  como  la  del  bando  contrario:  to
dos  los  hombres  llenos  de brío  y  valor  en la  em
presa;  pero  los  cuadros  de  Mando  nuestros,  per
manentes  y  profesionales,  han  sido  los  que,  sin
duda  alguna,  imponiendo  una  disciplina  incrus
tada  hondamente  en  sus  sentimientos  desde  la
adolescencia,  en  Academias  y  Cuarteles  y  po
niendo  en  juego  la  técnica  alcanzada  en  ejerci
cios,  estudios  y  experiencias  bélicas,  han  logra
do  encauzar  las  energías  por  el  camino  de  la
victoria.

Es  necesario  seguir  fomentando  las cualidades
físicas  y  morales  de  un  soldado  qüe  con  su  va
lor  ha  tejido  la  victoria.

Se  precisa,  por  último,  fortalecer  en  todo  mo
mento  el espíritu  de disciplina  en esa  Oficialidad
Provisional  y  de  Complemento  que  tan  genero
samente  ha  ofrecido su  vida,  consolidando  y  ele
vando  mediante  cursos  de  aplicación  y  perfec
cionamiento  la  técnica  que  adquirieron  precipi
tadamente  en  las  críticas  circunstancias  de  la
guerra.

La  educación  moral,  la .discipliha,  el  carácter
y  la  competencia  profesional  son,  pues,  las  ca
racterísticas  que  deben  exigirse  por  el  orden  de
importancia  mencionada  a  los  Cuadros  de  Man
do  para  que  sean  modelos  de  ciudadanos  y  ver
daderos  militares,  desprendiéndose  de  altiso
nancias,  incorrecciones  y  jactancias  vanidosas
tan  perniciosas  para  su  prestigio.

No  nos  basta  haber  sido  un  elemento  eficien
te  en  la  guerra;  es  de  todo  punto  indispensable
saber  atraerse  en  la  paz  el  cariño  y  respeto  del
pueblo.  Sin  la  colaboración  espiritual  y  materia
de  éste,  las  victorias  de  los  Ejércitos  pueden
llegar  a  ser  de  todo  punto  estériles.
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LA  voluptuosidad  de  confusiones  propias  de  laera  liberal  encontró  su  máximo  deleite  en

mitigar  el  sentimiento  de  patria,  esa  emoción

materna  que  hace  posibles  los  vínculos  colectivos,  y

en  emborronar  el  concepto  de  Estado,  que  los  con

vierte  en  destino  y  realidad.

Lo  que  significa  la  vóz patria,  esa  voz  de la  san
gre,  es  de  por  sí  tan  fuerte,  y  de tal  modo  se  une  a

las  raíces  entrañables  del  alma,  la  vigilia,  la  ten

Sión  y  el  anhelo,  que  sólo  una  propaganda  endemo

niada  pudo  corromper  la  pasión  original.

Lo  que  significa  el  concepto  de  Estado  también

es  claro;  pero  el  siglo  XIX,  movido  por  el  apetito

de  lo  turbio,  lo  obscureció.  Yo  diría  que  el  Estado

consiste  en  la  forma  de  la  conciencia  de  un  sino

común  —identidad  de  suerte  o  desgracia—  cuando

se  convierte  en  idea  y  se proyecta  a  un fin,  por  me
dio  de la  disciplina,  la  voluntad  y  el poderío;  es  de

cir,  por  medio  del  Ejército.  Entonces  se percibe  con

evidencia  irrebatible  que  no  existen,  que  no  han
existido  nunca  fronteras  naturales,  sino  militares,

y  que  no  existe  la  nación  más  que  cuando  existe  el

Estado;  y  esto por  el decisivo  argumento  que ya  daba

Aristóteles:  porque  sólo  allí  donde  hay  forma  hay

vida.  Y  sólo  hay  vida  donde  se  afirma  una  resis

tencia  a  los  lentos  desgastes  del  tiempo,  al  asalto

súbito  de  otras  vidas  contrarias  y  a  las  asechanzas

sin  tregua  de  la  muerte.

Dejemos  ya  de  imaginar  idilios,  edenes  fáciles

del  tonto  y  del  cobarde.  El  mundo  no  es  un  paraíso.

Y  aun  si  pudiera  serlo,  lo  sería  tan  sólo  a  la  som

bra  de  las  espadas.  Que  nadie  piense  en  una  vida

sin  peligros,  pues  consiste  el vivir,  de un  modo  u otro,
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en  montar  la  guardia.  Por  ello,  todo Estado  es,  en  su  origen  y  comienzos,  un  Estado  de guerra,

susceptible  de  incorporar,  con  el  ritmo  litúrgico  de  las  generaciones,  la patria  en filas,  y  darle

ün  orden  noble  a  la  «levée  en  masse»,  convirtiendo  la pasión  hervorosa  en  razón  política  y

transformando  el  ímpetu  primigenio  en  honor,  en  gloria,  empresa,  comunidad  y  comunión

de  espíritu.  Convertir  en  espíritu  el  ímpetu  telúrico  es  el  objeto  de  la  cultura.  Esas  modali

dades  culturales  que  hoy  resuenan  en  las  diversas  naciones  del  orbe  -son,  en  consecuencia,

los  ecos varios  de  las  varias  trompetas  que  han  quebrado  albores  en  la  batallas.

-  En  consecuencia,  digo:  pues  la  nación  alemana  —  y  su  cultura—  no  es  causa,  sino  efecto,

de  la  grandeza  y  servidumbre  del  Éjéréito  prusiano,  como  Francia,  con  sus  límites  actuales,

es  el  resultado  de  las  victorias  y  las  derrotas  del  Ejército  francés.  Y  España  era,  hasta  1936,

lo  que  quedaba  de  una  marcha  militar  —la  más  impresionante  de  la  Historia—por  los

caminos  del  mundo  y  del  trasmando,  y  de

una  parada  en seco, de un  abatimiento  terrible,

cuandó,  por  des gana  y  fatiga,  nuestra  alma
oédnica’  se  enarenó  de  hastío,  y  el  hombre

español  se  dió  a descreer  que  no  valían  la pena

-ni  el  trasmundo  ni  el  mundo,  tumbándose,

petenera  triste  con  la  manta  en  el  suelo,  has

ta  concluir,  petenera  trágica,  licmndosela a  la

cabeza  y  peleándose  con  su  propia  sombra,

con  la  sombra  de aquel  sol  imperial  que nunca

se  ponía.

Sol  nacido,  en  verdad,  de  la  borrasca,  en  el

frío  crudo  de  los  campamentos.  Con  más  ad

versarios  que  ningún  otro,  y  por  ello más fuer-

te  y  más  templado,  nuestro  Estado  se forjó  en

ocho  siglos  de  lucha,  entre  el  gladio  y  el fuego

de  la  reconquista.  Así  aprendimos  que  el  bien

se  toma  como  una  plaza  fuerte:  a  pecho  des-

cubierto  y  saltando  por  encima  de  las  mura-  -

¡las.  Los  límites  para  nosotros  eran  tentacio

nes,  incitantes  al  esfuerzo  y  la  aventura;  reto

al  vigor  de  los  paladines,  que  no  sabían  ni  -

querían  detenerse,  que  ni  sabían  hi  querían

parar:  «O  subo  o  bajo)>, dice  la flecha  en  la  -

Empresa  política  de  Saavedra  Fajardo.  Así,  -

el  Estado,  que  es  voluntad  de  ascenso  o  no  es.

E MLRE SS AS

Q Vien mira loefpinofode  vn ro(a),  dificiln
te  fe podrá  perfuadir  a que entre  tantas

nas  aya de nacerbfuave,  y herinofode  vnz
(  rn  fc’ es  Dencíkr para regarle,y  efperar  a q
vifla  &  verde,  y  brote  aqtella  maravzllofapc
de  hojas  que tan delicado olor reíira.  Pero
friminto,  y la fperança  llegan  a  ver - logra
trabajo,  y  fe dan por bien empleadas  ras  efp
que  rindierón  tal hermofura,  y tal fragatcia.
ros3y efpinofos  fon a nueftra  depravada natur
los  primeros  ramos de la  virtud,  defjues  fe ¿
bre  la flor de  fu hermofura.  Nó 4efanirne  al
cipe  el ferublante  -d  las cofas ,  porque  muy p
en  el  govierno  fe mueüran  có roftro  apacIble

-    das parecçnlknasdeefpinas,  y ditcultad.çs.
chas  fueron faciles a la eperienc1a  que  avian
gado  por  arduas los animós, floxos,  y covarde

rc.  t’  e1nimp  el  Prinéinenordfi  feriiidi

HACIENDO  Y  ESPERANDOMUY
pocas  cosas  en  el  gobierno  se  muestran  con
rostro  apacible;  todas  parecen  llenas  de espi
nas  y  dificultades-  (“Empresas  políticas”.
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¡ Qué  codicia  ascendente  y  trascendente  la  de  Isabel,  la  latina!  A  un  tiempo  mismo,  los

espósos  políticos•  descubren  América  y  descubren  el  lktediterráneo;  es  decir,  la  perdura

ble  y  olvidada  ley  de  Roma,  la  virtud  capitana  del  bien  mandar  y  el  ayuntar.  Ellos  le  dan  sin

táxis  al  esfuerzo  antes  disperso  de  las  armas,  como  el  Nebrija  le  da  sintaxis  al  habla,  aun  no

trabada  hasta  entonces  en  ningún  romance.  «Porque  siempre,  señora  —glosa  el  filólogo—,

siempre  la  lengua  fué  compañera  del  Imperio.»  Y  allá  van,  verbo  y  carne  de España,  a  Indias
remotas  a  crear  humanidad  en  un  mundo  nuevo,  como  van  a  señorear  y  defender  en  tierras  de

Italia  lo que  debía  quedar  del  humanismo  antiguo.  Entra  en  Ostia  Gonzalo,  galán  de  Córdoba;

se  rinden  Gaeta  y  Ceriñola,  buenas  mozas,  a  los  soldados  del  Capitán;  en picos,  palas  y  azado
nes,  ¿quién  cuenta  las  arenas  del  mar  o  los  castillos  que  asalta  Pedro  Navarro  el  ingeniero?;

las  gracias.  del  soneto florentino  trenzan  su  endecasílabo  en  castellano;  Miguel  Angel,  titán

moribundo,  reza  en  el  libro  de horas  del jesuita  Oliva;  más  moribunda  aún,  la  propia  Roma

espera  que  capitanes  hispánicos  la  salven  del  purgatorio  y  la anarquía.  «Dios  se  ha  hecho

español!i,  gritan  las  gentes  de  Lombardía  al  ver pasar,  sangre,  amor  y  hierro  y  polvo,  nuestros

tercios.  Eso  era  decir  demasiado.  Pero,  en  cambio,  se  exagera  muy  poco  si  se  dice  que  España

misma  se había  hecho  divinamente.  Razón  de  Estado,  o  Estado  de  razón,  que  es  una  cosa  con

querencia  de  unidad,  escribía  el  Santo.  Toda  la patria  encarnando  en  cada una  de sus  partícu

las,  por  participación  de  un  mismo  espíritu,  la  substancia  eucarística  de  la  cristiandad  entera.

Entonces  podía  hablarse  sin  hipérbole  no  ya  de  comunidad,  sino  de  comunión  española.  El  es
plendor  carismático  del  Estado  brillaba  con  destellos  unánimes  en  la  armadura  del  paladín,

en  el  taller  del  menestral  y  en  los  cristales  pobres  de  la  casucha  aldeana,  que  se  sentía  menos

pobre  al  reflejo  de  la  gloria  colectiva.  A  ese  servicio  divino,  ordenado  en jerarquías,  la  aristo

cracia  prestaba  su flor  genealógica,  y  el pueblo  la  sangre  generosa  de sus  hijos.  Rigor  cerrado,

comunidad  abierta,  porque  las  católicas  banderas  acogían  a  gentes  de  diversos  paisajes  y  los

mariscales  se  llamaban  Spínola  o  Farnesio,  y  el  hombre  bravo  que  ceñía  espada,  poseyendo

don  de mando  y  honor  limpio,  ascendía.  por  sus  méritos  a  caballero.  Por  eso nuestros  ejércitos

•    tenían  fama  de  invencibles,  y  multiplicando  la  escasez  del  número  por  las  ventajas  de  la  discÍ

plina  y  el  coraje,  pudieron  cubrir  más  de  una  vez  un  frente  fabuloso,  un  frente  cósmico,  desde
el  Mississipí  al  Vístula  y  del  Escalda  al  Río  de la  Plata.

Un  orden,  un  mando,  una  ley,  una  espada.  Y  una  causa.  infinita,  abarcadora  como  las

esferas.  Y  una  trompetería  celeste,  que  con  estrofas  de  hermosura  sin  noche  les  daba  ánimos,

alma,  aura,  verbo  a  los  que  iban  ensanchando  cristiandad  del  albor  al  Poniente,  mientras  en

los  estadillós  de otras  naciones,  los  condotieros  combatían  por  oro,  menos  caliente  que  la  sangre,
y  por  mezquinas  rivalidades  de  radio  corto.  Es  que  en  Europa  el  Estado  era  todavía  municipal

y  feudal,  patrimonio  de  unas  cuantas  familias  encizañadas,  cuando  ya  en  España  llevábamos

un  siglo  con  un  Estado  universal,  patria  de  todos  los  que  querían  el  bien  común  ganado  con

servicios.
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De  ahí  la  magnitud  de  nuestro  imperio,  proporcionado  á  la  magnitud  de. nuestra.  empresa.

Combatíamos  las  batallas  de  Dios,  y  había  que  disputarlas  virilmente,  aun  teniendo  en  ocasio

nes  el  santo  de  espaldas.  Y,  mientras  tuvimos  fe,  levantamos  montañas,  salvo  en  algunas  vici

situdes  episódicas.  Pues  sólo cuando  dejamos  de  creer  empezamos  a  perder,  y  sólo  cuando  se

empequeñeció  el  alma  se  nos  empequeñeció  y  se  nos  des garró  el  cuerpo.  El  repliegue  se  inicia

en  la segunda  mitad  del siglo  XVII.  Ya  Baltasar  Gracián  le aconseja  al  héroe que se  haga  dis

creto;  le  pide  al  lobo que  se  retuerza  los  colmillos  disfrazándose  de  vulpeja,  y,  retorciéndáse  él

un  poco  y  arrugando  el  idioma,  le predica  al  pueblo  que  no  milicia,  sino  malicia,  es  la  vida.

Síntomas  de  vejez,  de  vieja  política.  Comezón  de podredumbre,  pues  por  algo  dicen  los  mari

neros  del  Mediterráneo  que  el pez  se  pudre  por  la  cabeza.

Desde  entonces  apenas  se  hizo  otra  cosa  que  morder  los  valores  ilustres  de  la  estirpe.  Qui
.tándole  al  español  fe  en  el  Señor  de  los  Ejércitos  armados,  le  quitaron  la  razón  de  ser  y  exis

tir;  le quitaron,  repito,  la  razón  hasta  enloquecerlo.  Pues  si  no  era  codicici imperial  del  infinto,

¿qué  podía  querer  España?  ¿Nada?  Así  fué.  Cincuenta  áños  después  dé  Rocroy,  escribe
Miguel  de Molinos  su  manual  de hastío,  con  el  nombre  de quietismo  y  de nihilismo.  No  mover

se,  callar  y  enterrarse  en  vida.  ¿Para  qué  y  por  qué  iba  a  afanarse  el  hombre  hispánicó,  si  ya

no  existía  el  trozo  de  cielo prometido?  En  el parque  de  Versalles,  lbs  currutacos  se  agitan  para

cogér  delicias  transeúntes  remedando  jardines  de  Epicuro.  Es  la  época  de  las  sedas  galantes,
del  embarque  lacustre  a  Citerea,  de  la  felicidad,  la  pastoral  y  el  confort.  Pero  la  felicidad

—escribió  Nietzsche—  sólo  le  interesa  a  los  ingleses.  Y  las  sedas  sonrojan  la  piel  sufrida,

hecha  a  la  intemperie  o la  armadura.  ¡Ringorrangos  y  lujos  a  una  raza  curtida,  rabadanes  del

altiplano  de Soria,  cabreros  de  Gredos,  campesinos  tostados  por  el  resol  de  Extremadura!

Dominarse  a  sí  mismos,  matar  concupiscencias,  mandar  a  los  hombres  para  algo  grande

y  generoso,  eso  sí  es  propio  de  españoles,  profundos  en  lo  eterno.  No,  en  cambio,  dominar  las

cosas  para  el  mero  placer,  gozando  sus  someros  encantos  sin  entraña.

Esas  gentes  carpetovetónicas  habían  sido  cristianas  y  tenían  que  quedarse  o  desanimadas

o  desalmadas,  faltas  de  afán,  de  ganas  y  .de objeto.  .  ,.

Desganado  de  todo,  no  queriendo  ni  pudiendo  ser  epicúreo,  por  radical  altivez  de  su  alta

hombría,  el  español  se  hace  estoico.  La  capa  parda,  corcosida  de  penas  y  silencios;  el  hombro

desdeñoso,  y  un  canturreo  triste  por  lo  bajo,  un  cante  jondo»  que  deja  ceniza  en  los  labios.

Eso,  en  el  püeblo  Que  en  las  llamadas  clases  superiores,  el  estoico,  queriendo  imitar  las

desnudeces  de  Versalles,  se  convierte  en  cínico.  Enseñada,  por  ejemplo,  a  arrebujarse  en  la

capa,  prefiere  enseñar  las  llagas,  y  dice  que  «los  españoles  somos  unos  piojosos»,  por  lo  cual
deben  venir  a  limpiar  y  civilizar  España  los  franceses.  Nuestra  colonización  en  India&  sólo

merece  menosprecios  y  rubores,  porque  Rousseau  enseña  en  Ermenonville  que  «el  buen  szlvaje

y  buen  republicano»  vale  más  que el  onquistadqrreligtoscí  y  riguroso.  Astseprepara1a  pér

dida  del  Imperio.  Las  tragedias  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  donde  la  sangre  cristiana
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POR  DESIGNIO  DE  DIOS  FLORECE  EL  DARDO—No  siempre  es feliz  la prudencia.

-  (“Empresas  políticas”.-—Saavedra  Fajardo.)

vierte  a  chorros su  máxima  hermosura;  las  tragedias  que  exaltanel  -honor como  virtud  suprema,

son  objeto  de  burlas  e  ironías.  Y- así  se  consuma  la pérdida  de  la patria  y  se  oxidan  los  aceros

que  la  defienden.
Hasta  i8oo,  hartos  de  ser  señores,  los  políticos  españoles  quisieron  ser  esclavos.  Su  deseo

más  vivo era  titularse  súbditos  de Napoleón  Bonaparte.  Le  llaman  a gritos,  y  él, por fin,  acude.
Truena  el  corso,  a  caballo  de  meteoros,  sobre  los  riscos  de  Somosierra.  Ya  parece  que  España

se  va  a  dejar  invadir  y  someterse.  Pero  aun  queda  un  último  pundonor  en -el Ejército.  Unos

oficiales  de  Artillería  acuden  a -las armas  que  no  tienen.  Hirsutá  la pelambre,  la  navaja  en  la

boca,  se  entabla  una  lucha feroz,  encuérpo  a: cuerpo. :Sí,  cuerpoa  cuerpo,  pero  no  espíritu  a

espíritu;  pues  ya  el  galicanismo  disolvente  habta  caladoen  lo- más:hondo.  Fué  aquélla  una

ocasión  ‘niaravi-llosa  para  recobrarla  pujanza  antigua..  Debimós  llamarnós  a  la  parte  en  el

MILITÁÑTE
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Congreso  de  Viena;  plantear  afanes  diplomáticos;  convertir  el  guerrillero  suelto,  en• militar

permanente,  considerando  la  victoria  de  la  independencia  comó prólogo  de  un  rescate  de poten

cia,  y  disponemos,  en  suma,  a  decidir  en  el  mundo  a  ser  sujeto  y  no  víctima  del  acontecer

histórico.  Mas,  por  desgracia,  resultó  que,  vencedores  de  la  Revolución  francesa  por  la  san

gre,  ella  había  vencido  por  las  ideas,  y  en  vez  de acrecentar  el poderío  del  Ejército  y  del  Estado,

se  dedicó  todo  el  afán  político  a  debilitarlo  pro gresivaménte,  repartiéndólo  en  un  individualis

mo  amorfo  que no  se proponía  nada  o se proponía  destrüir  el  bien  común  y  aniquilar  el pasado,

el  presente  y  elfuturo.                                  . -  .  .

De.  este  modo  se  retiró  del  servicio  del  Imperio  al  guerrero. con  coraje,  y  así  ha  sucedido.

que,  o se  dejó  engañar  y  desanimar  en  un  casino  de  provincia,  o  sefué,  como  Mina  el  mozo,

desalmado,  a  destruir  el  Imperio  en  América,  proclamando,  contra  la  totalidad  española  la

/1,
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separación  mejicana.  Semejante  ha  sido  el  caso  de  Riego,  el  de  la  marcha,  que,  dispuesto  a

marchar  a  Indias  para  cumplir  un  deber,  dió  en  Cádiz  media  vuelta  a  la  izquierda,  por

sugestión  de las  Logias,  para  proclamar  en  Madrid  la anarquía  antiespañola.

Era  de  las  constituciones  y  los pronunciamientos.  Se  constituye  el  Estado  al  revés,  no  como

una  voluntad  de potencia,  sino  como  una  fatalidad  de  impotencia:  Cuando,  por  la  blandura

del  Estado  y’ el  desarrollo  de  las  premisas  cónstitucionales,  la  anarquía  llegaba  a  ser  tangible,

entonces,  en  el  último  trance,.  el  Ejércitó,  impulsado  por  sus  virtudes  genuinas,  se  ponía  en

pie,  enpie  de  guerra,  contra  el  caos.  Pero  como  las  ideas  dominantes  designaban  perversa

mente.  :con él  nombre  de (<retorno a  la  normalidad»  el  retorno  a  la  anormalidad  y  la  locura,  el•

Ejército  mismo,  el  Ejército  salvador,  se  consideraba  en el  Gobierno  a  título  provisional,  dis

puesto  siempre  a  ceder  el puesto  y  a que  se formulase  una  nuéva  constitución  más  debilitadorá

todavía.  Cierto  que  era  muy  difícil,  o-casi  imposible,  hacer  otra  cosa, porque  el tipo  de  emocio

nes  y  de  ideas  de  esa  época,  bajo  el  signo  de  la  insolidaridad,  había• separado  por  un  foso  el

mundo  civil,  o de  los creadores,  y  el militar,  o  de los  defensores,  sin  que  niñgún  vínculo  uniese

ambas  categorías,  por  lo  cual  el  Ejército  no  podía  asumir  con  sus  propios  deberes  los  de  la

sociedad  civil,  aislada  y  lejana.

Este  es  el proceso  tristísimo  de  un  siglo;  siglo  de renuncia  a  la  lucha  exterior,  y,  por  tanto,

de  lucha  interna;  siglo  de  renuncia  a  la  grande  y  general  historia,  y,  por  tanto,  de  recaídas

cíclicas  en  la  prehistoria.
De  estas  recaídas,  la  mayor  fué,  sin  duda,  la  del  14  dé abril,  pues  esa fecha  significa  la

retirada  de  las  instituciones  y  elementos  que  por  sus  propias  virtudes  instintivas  representaban

una  última  defensa  de  Patria  y  Estado,  y  que  por  falta.  de  una  ideología  apropiada  cedieron

el  térreno  a  las  doctrinas  y  los principios  del  arrasamiento  total.  Por  eso la  segunda  República

sé  inició  postulando  en su  código  la  renuncia  a  la  guerra,  o sea  a  la  Historia;  la renuncia.  a  la

fe,  o sea  ‘a. todos  los  vínculos  idealés;  el  derecho absoluto  a  la  huelga,  o sea  el  derecho a  no  crear

ni  conservar  la  riqueza;  las  autonomías  periféricas,  o sea  la  rotura  de  la  unidad,  y  el  licencia

miento  de  siete  mil  oficiales,  o  sea  la  destruccion  de  un  elemento  indispensable  para  contener

la  invasión  revolucionaria  y-amparar  una  civilización  milenariá  y  honrosa.
Todas  esas  medidas,  sistemáticamente  dispuestas  para  ‘el hundimiento  de  la  cultura,  fue

ron  - coreadas  con  entusiasmo  pór  aquellos  cuyo  programa  consistía  en  cerrar  con  siete  llaves

el  sepulcro  del  Cid,  del Señor,  y  de la  España  señorial  e  imperial,  de -la que  era  símbolo.  A  eso
vino  Manuel  Azaña,  encargado  por  la  revolución  de  «triturar»  —tal  era  su  verbo favorito—

la  dignidad  del  Ejército.  Con  indecible  con gója  asistí  entonces  a  un  espectáculo  que  me  apenó

prof  undamente,  al  orfeon  de alabanzas  con que  se  modulaba  la perdida  de la  honra  y  la potencia
de  ¡ci patria,  tan  sólo ‘porque  eso satisfacía  no  sé  qué  resentimientos  tenebrosos.  ‘

Pero  el  postrer  extremo  de  la  tragedia  es  el  comienzo  de  la  alegría.  Todas  las  desgracias

de  la patrici  provénía’ñ  de que  la  inteligencia,  en  vez  de  espolear  el  ardor  caballeresco,  se  aplicó
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a  obscurecer/o  y  difamarlo.  Todas  ls  gracias  habían  de  venir,  en  flor  y  en, fruto,  en  cuanto

vino  una  generación  que  eñtonó  con  voz  antigua  y  con  acento  nuevo  las  virtudes  cqstrenses  y

sus  deberes.

Algunos  comenzaron  a  evocar  aquel  temple  de  alma  y  aquella  luz  de  espíritu  que  Jiizo  en

otros  tiempos  nuestra  grandeza,  y  a  mostrar  y  demostrar  cómo  lo  propio  de España,  en  su

época  de plenitud,  no  era  la  anarquía,  sino  la  disciplina;  no  el  desdén  universal,  sino  la  doble

codicia  trascendente.  Nuestros  ensayos,  nuestros  artículos,  nuestras  conferencias,  nuestros

discursos,  movieron  los corazones  mozos,  y  se hizo  carne  y  sangre  —porque  antes  se  hizo  verbo—,  +

én  la  nueva  generación,  una  categoría  histórica,  un  tipo  humano  necesario:  el  del  militante,

que  es  el  hombre  civil  que  siente  la hermosura  de  los  valores  militares.
De  ahí  salió  la  Falange.  De  ahí  el  rejuvenecimiento  de  las  actitudes  y  tendencias  afines,

hoy  unidas  bajo  común  mando  y  en  común  empresa.  De  ahí  la. seguridad,  en  el  militar  profe

sional,  de  sentirse  asistido  no  sólo  por  una  emoción  popular,  sino  por  una  organización  con
forma,  anhelos,  certezas  y futuro.  De  ahí  el  alférez  provisional.  De  ahí  el  partido  único.

Nuestra  guerra  ha  sido  victoriosa,  mientras  las guerras  civiles  del siglo  XIX.  no  lo fueron,

por  la  existencia  de  este  tipo  humano,  el  militante,  destinado  a  unir,  en  colaboración  aétiva,
lo  militar  y  lo  civil.  Y  nuestra  paz  será fecunda  y  perdurable,  mientras  que  los  del ochocientos

fueron  sólo  trejuas  precarias  y  estériles,  por  la  misma  razón.  El  liberalismó  tenía  que  frag

mentar  la patria  en  islas  y  compartimientos  cerrados.  La  vocación  imperial  en  etrectoy  ge-

nuino  sentido  del  vocablo—  debe  engrandecernos  por  medio  de las  categorías  abiertas.  El  mili

tante  hace  que  el  mundo  civil  se  abra  a  lo,s valores  militares.  Y  que  el  mundo  militar  se  abra

a  los  valores  civiles.  +  .  +  .

Franco,  caudillo. Patrón, Santiago. ¡Santiago y  abre, España!
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MOTORIZACION  Y  MECANIZACION

E STOS dos  vocablos,  aun  refiriéndose  los  dos  al  em
-  pleo  del  motor  en  las  operaciones,  suelen,  sin  em

•  bargo,  emplearse  con  significación  distinta  en  los  estu
dios  del  arte  de  la  guerra.  Por  rnotorizació’i  se  designa
comúnmente,  la  aplicación  del  vehículo  de  motor  al
transporte  de  tropas  y  material  destinados  al  comba
te,,  mientras  que  el  término  ‘mecanización  se  reserva

•  para  la  acción  y  conjunto  de  los  ingenios  armados  y
blindados  que  açtúan  en  el  combate  con  sus  medios
propiós  de  ofensa  y  protección.  En  Alemania,  ex

cepcionalmente,  suelen  reducirse  los  dos  términos  a
uno  sólo:  . «Motorización  del  Ejército.»

Ambas  aplicaciones,  a  cual  más,  han  influído  pro
fundamente  en  las  operaciones,  y  es  ocioso  subrayar

la.’ importancia  y  la  necesidad  de  dedicarles  preferen
te  atención.  La  guerra  se  encuentra  en  una  fase  nue
va,  de  las  que  se  suceden  regularmente  en  la  Histo

•  ria,  a  causa  del  advenimiento  de  un  Arma  también
nueva.  En  ‘los estudios  del  arte  se  advierte  en  seguida
cómo  el  motor,  alterando  las  viejas  nociones  de  tiem

po  y  espacio,  ha  sido  el  elemento  que  fundamental
mente  ha  trastornado  la  fisonomía  de,  la  guerra,  y
cómo  los  problemas  actuales  de  táctica  y  estrategia
se  plantean  en,, relación  de  estrecha  dependencia  de
los  carros  de  combate,  sus  auxiliares,  sus  adversa
rios,  las  reservas  motorizadas,  los  aviones  y  las  ar
mas  que,  por  reacción  natural,  han  producido  estos
elementos.

No  es  la  experimentación  actual  de  los  ingenios
motorizados  tan  terminante  que  permita  ya  estable
cer  doctrinas  muy  seguras  sobre  adopción  de  mate
rial,  organización  y  táctica.  Muchos  artefactos  y  ‘mu
chas  teorías  sobre  su  empleo  están  destinados  al  fra
caso.  Las  creaciones  de  la  industria  se  suceden  rápi
damente  y  determinan  alteraciones  en  las  ideas  tác
ticas.  Los  aciertos  y  los  fracasos  registrados,  tratán
dose  de  armas  de  la  ocasión  y  la  oportunidad  como
éstas,  tampoco  proporcionan  enseñanzas  conclu

yentes.
Pretendemos  ofrecer  a  nuestros  lectores  con  estos

estudios  un  resumen  de  las  ideas  substanciales  o  di
rectrices  de  esta  cuestión  de  la  motorización.  No  es

r
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tarea  fácil,  porque  lá  cantidad  de  literatura  que  ha
producido  es  enorme,  y,  además,  reina  en  las  ideas
una  cierta  confusión  müy  explicable.  El  carro  de
combate  y  su  aplicación  no  puede  substraerse  a  una
ley  de  la  Organización,  según  la  cual  todo  organismo
comienza  ó  se  transforma  por  un  heóho  exterior  a
él,  incontestablemente  el  arma.  La  construcción  del

organismo  parte  (o  debe  partir)  del  arma,  y  tiene  por
objeto  primero  su  empleo;  es  decir,  la  táctica,  y  ésta
debe  ser  tal  que  asegure  el  rendimiento  máximo  del
arma.  Sólo  la  experimentación,  como  hémos  dicho,
hoy  bastante  recluída  en  el  campo  teórico,  puede  pro
bar  si  las  exigencias  del  arma  se  han  cumplido  y,
por  consiguiente,  si  la  organización  y  la  táctica  son
buenas.

Las  cuestiones  que  plantea  la  motorización  son  nu
merosas  y  extensas.  No  podemos  pretender  abarcar
en  estas  páginas  más  que  las  ideas  fundamentales.  Un
estudio  completo  debe  abarcar,  dicho  en  índice  bre
ve  y  escueto:  las  posibilidades  actuales  de  las  armas
y  circunstancias  que  han  dado  lugar  al  nacimiento
del  tanque;  la  máquina,  sus  cualidades,  tipos,  arma-

mento,  etc.;  sus  posibilidades  estratégicas  y  tácticas;
su  açción  combinada  con  las  demás  armas,  la  táctica
de  sti  empleo,  y  después  de  esto,  las  Grandes  Unida
des  especiales,  cuya  aparición  se  ha  derivado  de  lá
existencia  del  tanque,  y  que,  a su  vez,  plantean  el  es
tudiode  las  mismas  cuestiones  que  rodean  al  carro,
unidad  elemental  que  las  ha  creado.

OJEADA  AL  CAMPO  DE  BATALLA.—

POSIBILIDADES

Es  cosa  fuera  de  discusión  que  en  la  guerra  terres
tre  el  poder  defensivo  puede  alcanzar  una  eficacia  in
contrastable.  Un  sistema  de  fortificaciones  sin  posi
bilidad  de  envolvimiento,  provisto  de  profundos  abri
gos,  •bien  armado  de  ametralladoras,  anticarros  y

antiaéreos,  cubierto  de  alambradas  y  de  obstáculos
antitanques,  es  extremadamente  difícil  de  conquis
tar.  La  infantería  que  se  lance  contra  tal  posición
será  aniquilada  sin  remedio.

No  todas  las  organizaciones  defensivas  con  que  ha
de  enfrentarse  un  ejército  son,  ñaturalmente,  de  tal

La  cualidad  primera  de. la mentalidad  organizadora  es un poder  de visio

nario  que le permita  rnedir, sobre los esquemas y resúmenes  escuetos vertidos

en  el papel,  las  consecuencias más  lejánas  de la novedad en  que se  asienta  la

organización  proyectada.—Laf  euillade.  (<L’évolution  militaire  organique».)

Las  grandes  transformaciones  del combate  y  de  la  guerra,  sü  evolución,

son  debidas  al progreso  de  las armas,  y  más  generalmente  de todos los obje

tos  materiales de que se hace uso en  el combate.—Gen.  Colin.  (<Transforma-.

tions  de  la  guerre».)

Teniente  Coronel de  E. M. Alfonso  Fernández, Director:



tipo.  Desde  los  frentes  del  Rhin  hasta  las  organiza-
-     c{onés tfefensivas  a  que  apela  una  fuerza  en  marcha,

obligada  a  luchar  en  un  campo  de  batalla  no  prepa
rado,  hay  una  escala  extensísima  de  posibilidades,  lo
cual  obliga  a  estudiar  y  tener  en  cuenta  los  medios
recientes  de  combate,  pero  también  a  no  desdeñar
ninguno  de  los  clásicos;  porque  las  coyunturas  que
la  realidad  ofrece  y  seguirá  ofreciendo  son  muy  va
riadas.  Hay  una  cosa  quç  debe  admitirse  como  cier
ta,  presidiendo  todas  las  demás,  y  es  que  si  los  frentes
continuos  no  ofrecen  posibilidades  de  envolvimiento,
los  fuegos  y  los  obstáculos  constituyen  barreras  mor
tíferas  infranqueables,  y  que  la  defensiva,  con  poca

•     ocasión  que  le  ofrezca  el  tiempo  y  medios  disponi
-   bies,  puede  casi  siempre  adquirir  superioridad  spbre

la  ofensiva.  Esta  última  necesitará  para  atacar  me-
-    dios  supeiores,  que  algunos  autores  fijan  en  tres.ve

ces  en  infantería,  seis  en  artillería  y  doce  en  muni
ciones,  con  tropas  de  excepcionales  condiciones  mo-
rales  y  físicas,  y  todo  ello  decidiéndose  a  adoptár  una

-      resolución  suprema,—porque  la  ofensiva  estratégica  no
se  adopta  más  que  en  detrimento  de  la  garantía  defen
siva.  -

Batalla  de  artillería.  —  Al  principio
de  la  guerra  de  1914,  y  durante  bastante  tiempo  de
ella,  el  clásico  y  único  medio  de  romper  el  frente
enemigo  encomendaba  al  fuego  de  la  artillería  con
quistar  la  posición,  destruyéndola  y  protegiendo  al
mismo  tiempo  el  avance  ,ileia  infantexía  par&qu,e,,
ésta  la  ocupase  y  defendiese  del  intento  natural  del
enemigo  ile  recuperarla.

Este  método  ha  fracasado  seguramente  cuando  se
trata  de  batir  organizacióñés  potóntes  A’pliEadó  a  ba
tir  fortificaciones  de  valoiE medio,  ofrece  también,  mu
chas  dudas.  Es  posible  admitir  la  idea,  porque  se
razona  matemáticamente,  de que  después  de haber’  vol
cado  en  la  posición  una  cantidad  inménsa,  pero  exac
tamente  calculable,  de  proyectiles,  se’ puede  estar  se
guros  de  no  encontrar  alma  viviente  en  la  posición.
El  género  de  fortificadiones  que’ se:  há  batido  deter-,

minará  el  resultado;  pero,  en  general,  este  Ñétodo  es
ineficaz’;  ha  resultado  impracticable  ‘en  el  ‘pasado  y
lo  será  en  el  porvenir.  ‘

La  batalla  de  artillería  ‘requiere  un  gásto  tal  de

millares  de  toneladas  de  munici?nes,  que  será  impo

sible  trabajar  efectivamente  el  terreno,  y  apenas  se
concibe  un  Estad?  que  pueda  soportar  semejante  es
trategia.  No  puede  aspirarse  a  batir  más  que  una
parte  reducida  del frente;  el  contrario  apoya  bastante
bien  en  el  resto  de  la  línea  los  efectivos  que  acuden  a
taponar  la  brecha;  es  posible  que,  después  de  consu-  -

mir  muchas  municiones,  el  empujón  se  reduzca  a  ha
ber  adelantado  unos  metros.  LQS abrigQs  profundos



anulan  la  eficacia  del  fuego;  la  artilletía  debe  alargar
cuando  sus  infantes  se  aproximan  a la  posición,  y  enton

ces  los’defensores  no  sufren  los  efectos,  y  la  experiencia
prueba  que  las  ametralladoras  que  han  logrado  subsistir
son  capaces  de  cortar  el  asalto  de  la  infantería.’  Además,
la  defensa  escalona  sus  efectivos  en  profundidad  y  guar
nece  débilmente  la  primera  línea  mientras  dura  la  batalla;
su  artillería,  igualmente  escalonada,  no  es  incapaz  de
parar  el  ataque.  Por  efecto  del  bombardeo,  el  terreno  se
vuelve  impracticable  al  transporte  y  aprovisionamiento
necesarios  para  progresar  y  ensanchar  la  brecha.  La  sor
presa  táctica  es  muy  difícil  de  alcanzar  después  de  os
preparativos  largos  que  una  ofensiva  de  este  género  recta-
ma,  e  imposible  después  de  un  prolongado  bombardeo.

Otros  m’étodos  de  ataque.—En  laguc-.
rra  ‘mundial,  para  resolver  el ‘problema  insoluble  de  rom
per  el  frente,  se  tantearon  otros  medios  antes  de  apare
cer  el  tanque.

La  guerra  de  minas  proporcionó  algunos  éxito  de  corto

alcance.  Exigiendo  este  género  de  lucha  gran  cantidad  de
explosivos  y  largos  preparativos,  hoy  no  es  nada,  ni  lo
será  hasta  que  se  encuentre  el  medio  de  abrir  extrema
damente  de  prisa  los  emplazamientos  de  las  minas.

Se  ensayó  también  entonces  largamente  un  nuevo  mé-,
todo  de  empleo  de  la  infantería  que  pudiéramos  llamar
de  golpe  de  mnno,  y  que,  según  el tratadista  Liddell  Hart,
consiste  en  enseñar  a  la’  infantería  a  evitar  las  balas
adoptando  el  método  rampante,  la  marcha’  reptante.  De
este  sistema  se  hicieron  muy  partidarios  los  -  alemanes.
Según  Hart,  la  infantería  tiene  dos  misiones  en  el  com
bate,  «the  fixing  rol»,  o  papel  defensivo,  que  puede  lle
nar  magistralmente,  y  otro  que  puede  ser  definido  como
sla  potencia  desorgánizadora»;  nole  confiere  a  la  infar.
tería  un  papel  de  primer  plano  en  la  ofensiva;  estima  que
el  infante  puede  llenar  su  misión  si  reúne  condiciones  de
guerrero  y  atleta,  y  que  en  el  terreno  táctico  no  debe  con-
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centrar  sus  esfuerzos  en  el  punto  donde  encuentre
fuerte  resistencia,  sino  al  contrario,  donde  sea  débil
pa  amplificar  un  éxito  debido  al  azar  oa  lasoipre
Sa.:  Breve,  el  infante  debé  :reptar  hacia  el  nido  de
amétralladors  pra  reducirlo  por  un  tiro  bien  ajus
tado,  y  en  seg.uida  penetrar  n  la  línea’  enemiga  pará
desorganizarla  con  su  presencia.  Esta  teoría  puede
ser  digna  de  estudio  cuando  el  problema  se  plantea
en  los  términos  debidos  de  combinación  de  las  ar
mas,  pues  suponiendo  realizada  la  preparación  de  ar
tillería  y  la  perforación  por  los  carros,  la  infantería
entra  en  un  momento  de  acción  muy  interesante  en
relación  con  su  armamento,  aptitud  para  el  choque,
medios’,  de’.  transporte;  -  armas  de  acompañamien
tO,  etc.

Es  necesario,  por  lo  demás,  mirar  cón  algún  recelo
toda  teoria  encaminada  a  crear  varias  infanterias,  con
misiones  diferentes  y,  sobre  odo,  cori  varios  grados

de  moral:  La’iiniddes  de  chue,’  qué.  es  a  lo  ‘que,
en’  defiiifiva;  .súelen  reducirse’  esto’s’pinitos  de  vista,
han  prestado  brillante  e  innegables  ‘servicios,  sobre

:todo  como  elementos  decobértúra  de  la  grán  acción

qué  les: ha  seguido;  pero  rápidamente  désgástadas,  su
.1 misión  ha  debido  ser  recogida.  siempre  por-  la  gran’

infantería,  cuya  moral  y  aptitud  para  el  combateno

es  indiferente  que,  ocupe  el  primér  grado.

‘NACIMIENTO  DEL  CARRO

DÉ’COMBÁTE’

Del  carácter  irresóluto  que’ tomó  la  guerra  en  1914

nació  el  tanque.  Cnoció  grandes  éxitos  con  la  ayudá
del’  efecto”  de  sórpresa  que  prodújo  su  aparición,  y
después  de  la  guerra  ‘  progresó’  extraordinariamente

en  númeró,  velocidád,armámentó  y  espesordél  blin
daje.

La  aparición  del  ‘tanque  fué  la  consécuencia  lógi

ca  de  la  guerra  de  posiciones.  Los  primeros  entraron
en  combate  el  16  de  septiembre  de  1916  en  el  Som
me,  lanzados  por  los  ingleses,  y  durante  algún  tiem
po  operaron  por  secciones  aisladas,  sin  imprimir  a  las

operaciones  excesiva  novedad.  La  primera  tentativa
de  acción  maciza  fué  hecha  también  por  los  ingle
ses  el  20  de  noviembre  de  1917,  en  Cambrai,  con  376
carros  en  un  frente  de  13  km.;  el  avance  logrado  fué
de  nueve  en  doce  horas;  los  asaltantes  no  habían  pre
visto  un  resultado  tan  favorable,.y  las  reservas  fue
ron  insuficientes  para  explotar  el  éxito.  El  18  de  ju
lio  de  1918  los  franceses  atacaron  en  un  frente  de

40  kms.,  con  óoo  carros,  entre  Soissons  y  Chateau
Thierry,  y  el  8  de  agosto  los  ingleses  avanzaban  con
500  en  la  región  de  Amiens.  Estas  rupturas  de  línea
condujeron  a  la  batalla  «de  los  cien  días»,  final  de  la
guerra.  El  8  de  agosto  se  ha  considerado  por  algunos
como  un  día  de  duelo  para  el  ejército  alemán,  y  el
General  von  Zwehl  dice:  «No  es  el  genio  de  Foch  el
que  nos  venció,  sino  el  General  Tanque.»  Alemania  no
aceptó,  sin  embargo,  el  tanque;  el  Estado  Mayor,  en
sus  planes  de  guerra  para  el  año  19,  encomendaba  la
acción  a  la  artillería.  En  cambio,  los  aliados  pre
veían  el  empleo  de  Io.qoo  carros  sobre  un  frente  de
300  a  400  kilómetros,  apoyados  por  io.ooo  autos
cardan.

Se  ha  dicho,  pues,  que  el  tanque  decidió  la  guerra
mundial.  Las  formaciones  de  tanques,  cuyos  efectivos
eran  iguales  a  los  de  una  División  pequeña,  contribu
yeron  a  la  decisión  ‘más  que  cualquier  División  de
constitución  normal.  Mas  el  desenlace  de  la  guerra
no  parece  que  se  debió  al  tanque;  ésta  continuó  du
rante  bastante  tiempo,  y  probablemente  el  desenlace
habría  sido  igual  sin  su  aparición.  Es  verdad  que  ha-

!oto  docurie’ntal,dél  campo  de  batalla  de Polonia.  Una  ola  de  tanques.



bría  jugado  un  papel  todavía  más  importante  si  hu
biera  sido  posible  construir  un  número  suficiente  du
rante  el  año  1919,  aunque  la  defensa,  por  su  parte,
no  habría  dejado  de  adaptarse  progresivamente.  Lo
cierto  es  que  el  carro  sobrevivió  a  la  guerray  está
en  auge  creciente.

POSIBILIDADES  DEL  CARRO

La  ruptura  del  frente,  en  determinadas  organiza
ciones  defensivas  de  valor  medio,  no  puede  ser  efec

tuada.  más  que  usando  motores  y  corazas  y  explo
tando  la  sorpresa  que  proporciona  la  velócidad  y  ra
pidez  de  su  intervención.  El  hombre,  tras  el  primer

ímpetu,  agota  sus  energías  y  da  al  enemigó  tiempo
de  reponerse;  el  carro,  por  el  contrario,  tiene  posibi
lidades  de  actuar  de  modo  que  nó  dé  tregua  al
defensor.

Es  dudoso  que  el  tanque  pueda  llegar  a  forzar  un

sistema  de  defensa  moderno,  provisto  de  muros,  zan
jas,.  piquetes  de  acero,  minas  eléctricas  y  además  los
cañones  antitanques  y  los  carros  del  adversario.  En
frente  de  obstáculos  peor  organizados,  es  capaz  de
abrir  brecha  y  destruir  o  neutralizar  las  resistencias
vivas.  .

El  carro,  como  máquina,  tiene  muchos  defectos.
Es  complicado,  y  su  fabricación  en  serie  exige  un
tiempo  considerable.  En  el  carro,  la  observación  en
movimiento  es  difícil,  y  debe  acercarse  mucho  a  los
objetivos  que  trata  debatir  con  su  fuego;  su  tiro,  casi
siempre,  no  tiene  más  que  un  valor  moral;  si  se  de
tiene  para  tirar  u  observar  se  expone  peligrosamente;

las  transmisiones  entre  carros  son  difíciles,  y  su  ve
locidad  está  fuertemente  contrarrestada  por  las  di-

•  .
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•  ficultades  naturales  o  artificiales  del  terreno.  Es  poco
manejable;  la  vista  y  el  oído  de  los  tripulantes  está
muy  dificultada.  Hay  que  contar  con  que  la  niebla
artificial  cubrirá  el  campo  de  batalla,  y  no  parece  im
probable  4ue  en  el  porvenir  la  niebla  juegue  un  pá
pel  importante.  Necesita,  además;’  ciérta  extensión

para  maniobrar,  y  él  mismo  fija  los  límites  de  su  em
pleo  macizo.

A  las  dificultades  que  para  su  empleo  ofrecen  sus
defectos  se  añadeñ  las  consecuencias  de  la  reacción
que  contra  él  se  ha  producido,  substrayendo  la  ame
tralladoras  al  aplastamiento  con  las  cúpulas,  de  ce-

rnento  y  por  la  amplia  utilización  del  obstáculo  na
tural  y  artificial  para  hacer  fracasar  su  velocidad  e
impedir  el  paso  y,  paralelamente,  el  gran  desarrollo
que  ha  adquirido  el- arma  antitanque.  Su  progreso  ha

sido  recogido  por  la  instrucción  francesa  así:  «El  arma
anticarro  es  para  el  carro  lo  que  la  ametralladora
para  la  infantería.»  El  cañón  antitanque  (que  ha  sus
tituído  en  la  lucha  con  el  carro  al  cañón  de  campa
ña,  dotado  éste  de  escasa  velocidad  inicial,  y  que,  ade

más,  es  muy  vulnerable  para  situarse-  en  posición’de
masiado  avanzada),  es  más  fácil’ de  construir  que  el
carro;  una  pieza  de  20  mm.  puede  batirle,  y  el  fusil
automático  de  igual  calibre  es  eficaz.

Es  verdad  que  la  fabricación  de  ingenios  blinda
dos  no  ha  dicho  su  última  palabra.  La  mejora  de  la
visibilidad  es  objeto  de  investigaciones  incesantes;  el

estudio  de  aceros  especiales  mejora  la  resistencia  de
los  blindajes,  sin  aumentar  su  peso’ ‘ni su  espesor;  el
equipado  con  instalación  radiofónica  es  ya  corriente,
y  existen  modelos  que  transportan  los  medios  de
franquear  por  sí  mismos  fosos  y  taludes  de  varios
metros.

COO’PERACION’DE  LAS  ARMAS

CON  EL  TANQUE.

Apoyo  de  la  ‘artillería.-__En  circuns
tancias  favorables,  los  carros  pueden  prohibir  un  te
rreno  al  adversario,  y  pueden  apoderarse  de  él;  pero
no  pudiendo  inmovilizarse  bajo  el  fuego  de  la  arti
llería:y  de losantitanques,  son  incapaces  de  tomar  por
si  mismoá  definitiva  posesión  del  terreno  conquistado,

donde  sérán  destruidos  por  el  adversario  si  la  infan
tería  de  apoyo  no  acude  prontamente  a  consolidar  la
conquista.

Las  debilidades  del  carro  no  püeden  compensarse

más  que  cuando  se  emplean  en  gran  número  y  se
apoyan  én  las  otras  armas.  Los  defectos  del  tanque
autorizan  para  hacer  muchas  reservas  sobre  su  em
pleo;  pero  hay  que  adoptar  una  oposición  fundamen
tal  a  los  partidarios  del  escepticismo.  Hoy  no  hay
ninguna  arma  décisiva;  todas  son  auxiliares  de  las  de
más,  y: el. verdadero  valor  de  una  de  ellas,  cualquiera,
se  establecerá  considerándola  en  colaboración  estre
chá  cón’ las  otras;  (Cuando  la  caballería  era  arma  de
cisiva,  su  proporción  con  la  infantería  era  de  uno  a
dos.  En  un  ejército  de  loo  Divisiones,  la  fuerza  de
infantería  será  de  750.000  hombres.  Para  que  en  él
fuese  :el  tanque  un  arma-  decisiva,  no  se  podría  elu
dir.  la  necesidad  de  reunir  unos  75.000  tanques.)
-  El  tanque,  cuya  misión  principal  es. óombcitir con
la  infantería  eni.miga,:  tiene  necesidád  de  -artilleiía
propia:  que :ctruya  o  paralice  las  bateías  enemigas,

Reinoique  alenzd-n  de  a-ntdtan que.
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y  qtie  con  sus  proyectiles  le  preceda  como  un  rodillo
de  fuego.  La  necesidad  de  este  apoyo,  ya  se  precisó  en
la  guerra  de  1914,  y  así,  en  la  batalla  de  Amiens,  se
contaba  con  más  de  cinco  piezas  por  tanque.  La  co
operación  de  la  artillería  plantea  varios  inconvenien
tés;  uno  de  ellos  es  que  los  carros  no  pueden  ser  em
pleados  en  terrenos  demasiado  trabajados  por  el  ca
ñón;  otro  es  que  el  ataque  apenas  si  puede  contar  con
la  sorpresa,  lo  que  resta  muchas  probabilidades  al  ca
rro,  que  ha  sido  llamado  el  arma  de  la  aventura,  lo
que  quiere  decir  que  en  la  detérminación  del  éxito  en
tra  por  mucho  el  feliz  azar.

Pero,  además1  la  artillería,  relativamente  inmóvil,
permite  a  los  carros  avanzar  con  eficacia  solamente
hasta  el  extremo  límite  del  alcance  del  cañón,  y  cuan
do  ocupan  la  posición  cesa  al  tiro  de  apoyo  directo,
dando  ocasión  para  actuar  a  los  centros  anticarros
supervivientes.  Por  otra  parte,  lanzado  el  ataque,  el
carro,  por  su  velocidad  propia,  queda  pronto  desprén
dido  de  la  artillería,  cuyo.traslado,  con  los  medios  co
rrientes,  no  está  desprovisto  de  lentitud  ni  de  graves
dificultades.  El  problema  así  planteado  ha  hecho  na
cer  la  tendencia  de  resolverlo  montando  los  cañones
en  afustes  motorizados  fuertemente  blindados,  adop
tando,  en  una  palabra,  el  tanque  de  artillería.  El
afuste  (o  el  remolque)  motorizado  de las  piezas;  adop
tado  simplemente  para  dotar  de  una  velocidad  de

traslado  conveniente  a  las  baterías,  con  vistas  a  cual
quier  género  de  combate,  aun  sin  tener  en  cuenta  los
carros  para  nada,  es  cosa  universalmente  adoptada  y

admitida.  Lo  que  ya  no  resulta  tan  convincente  es  la
adopción  del  afuste  acorazado,  para  actuar  con  la
misma  libertad  del  carro,  porque  el  peso  de  la  pieza  y
el  montaje  no  parece  que  ha  de  permitirle  gran  mo
vilidad  por  todo  terreno.  Por  de  pronto,  se  puede  ano
tar  que  en  las  maniobras  inglesas  de  1938  quedó
probado  que  la  artillería  no  acorazada,  sino  simplé
mente  motorizada)  de  que  se  disponía,  no  pudo  se
gúir  el  movimiento  de  los  carros  de  combáte.

Apoyo  de  la  infaiitería.—-Silapoten
cia  del  tanque  no  basta  con  frecuencia  para  forzar  un
sistema  defensivo,  el  buen  sentido  concluye  que  la
infantería  sola  bastará  menos;  el  débil  n  lóaiá
vencer  donde  ha  fracasado  el  fuerte.  Es  posible,  por
el  contrario,  que  la  artillería  y  los  tanques  sean  capa
ces  de  conquistar  el  terreno;  pero  no  puede  peclírseles.
que  lo -  conserven  Por  cónsiguiente,  en  últimó*iu_
gar,  es  la  infantería  quien,  explotando  el  choque  y
limpiando  el  terreno,  decide  la  batalla  ¿e  los  tanques
y  de  la  artillería,  y  su  acción,  aunque  no  sea  suficien
te,  es  completamente  necesaria,  porque  es  la  única
arma  que  tiene  capacidad  para  ocupar  y  conservar.

La  cooperación  de  las  armas,  que  es  la  clave  de
la  batalla,  no  permite  estimar  en  menos  la  impor

•  tancia  de  la  infantería.  Prescindiendo  de  la  discusión
innocua  sobre  su  reinado,  no  puede,  evidentemente,
admitirse  que  hoy  la  infantería  sea  un  arma  decisiva,

ya  que  no  puede  atribuírsele  poder  ofensivo  suscep
tible  de  reducir  al  adversario.  Tal  carácter  lo  tuvieron
antiguamente  la  Falange  y  la  Legión,  y  en  la  Edad

Un  carro de  transporte,  blindado,  aleindn,  para  todo  terreno.



Media,  la  caballería.  Después  volvió  a  recuperarlo
la  infantería  por  la  potencia  ofensiva  de  su  fuego,  y
ha  debido  renunciar  a  él  cuando  se  llegó  no  solamen
te  a  ocúltar  la  infantería  adversa,  sino  a  apoyarla

por  un  fuego  decisivo.  La  única  preocupación  actual
de  la  infantería  es  cómo  cubrir  los  últimos  300  me
tros;  dichosle  otra  manera:  cómo  producir  el  choque

sin  hacerse  aniquilar.  La  importancia  de  la  infante
ría  y  sti  carácter  decisivo  debe  buscarse  en  un  con
cepto  más  amplio  de  su  papel,  que  se  concreta  en  dos
características  esenciales  a  la  propia  guerra:  una,  es

que  la  infantería  es  la  palañca  de  ‘la  estrategia,  y
otra  es  q3.ie posee  una  magna  capacidad  defensiva,
que  es,  en  realidad,  la  tarea  principal  que  le  incumbe,
hasta  en  el  ataque,  donde  representa  principalmente
una  medida  de  seguridad.  Mas  en  el  presente  no  se
ha  resuelto  la  cudstión  de  saber  cómo  la  infanteríá

puede  ser  lanzada  en  el  momento  deseado  al  punto
deseado.  -.

La  aparición  del  carro  ha  dejado  tal  cuestión  en

el  aire.  Para  résolverel  problemá  se  ofrecen  inmedia
tamentedóssoluciónes.  La  primera  consiste  en  lan
zar  contra  la  posición,  con  el  apoyo  de  la  artillería

y  de  la  aviíción,  una  gran  masa  de  carros,  que  ex
ploten  todá  su  velocidad,  y  confiando  a  los  qué  llé
guen  la  tarea  de  desorganizar  la  defensa  en  términos
qúe,peñ+iitan  después  a  la  infantería  y  a  la  artillería
trasladarse  sin  riesgo  de  ser  aniquiladas  La  segunda
so’lucióii  seríá  einplear  aparatos  fuertemente  acorazn

dos  yrnuy’arrnados.  El  carró  no  sé  aprovecharía  en
tónces  dé  su  velocidad  y  avanzaría,  juntamente  con

el  infnte  y  los  ingeiieros.
Esté  punto,  el  de  la  manera  de  combinar  la  infan

tena  con  los  carros,  es  el  punto  crucial  de  toda  la
cuestión  de  la  cooperación  deambas  armas.  El  carro
de  asalto  es,  indudablemente,  el  único  que  puede  aca

llar  la  ametralladora  y  dar  el golpe  mortal  en  el punto

decisivo.  Frecuentemente  podrá  actuar  solo;  pero  no
puede  darse  la  razón  a  los  que  no  quieren  ver  más

que  carros  en  el  campo  de  batalla,  porque  un  ataque
de  carros  que  preceda  en  muchó  tiempo  a  la  infan
tería  está  condenado  al  fracaso.  Mezclar,  lós  carros
con  la  infantería,  diez  veces  más  lenta,  es  renunciar  a
todos  los  progresos  de  la  técnica,  sin  disminuir  en  lo

más  mínimo  la  vulnerabilidad  de  la  infantería;  esta
mezcla  siempre  ha  conducido  al  fracaso.  Lanzar  los
carros  delante  será  cosa  posible  cuando  la  base  de

partida  esté  a  una  distancia  de  la  línea  enemiga  que
permita  a  la  infantería  llegar  pronto  a  defender  los
carros.  El  problema,  sin  embargo,  parece  más  fácil
de  resolver  que  el  de  la  artillería,  y  la  solución  está
evidentemente  en  hacer  más  móvil  la  infantería  mon
tándola  en  carros  de  transporte  acorazados,  capaÇes
para  llevarla  por  todos  terrenos  a  la  posición  enemi
ga  conquistada  por  los  carros  de  asalto.  Estos  carros

de  transporte,  de  una  movilidad  casi  tan  grande  como
los  de  asalto,  a los  que  pueden  seguir  fácilmente  a con-,

-treniente  distancia,  permiten  ocupar  pronto  el  terreno

e  impédir  oportunamente  la  réacción  del  enemigo,  y
al  mismo  tiempo  son  aptos  para  llevar  a  vanguardia

el  material  de  ingenieros,  las  municiones,  los  carbu
rantes.  En  general,  un  ataque  de  carros  de  asalto  con
infantería  a  pie,  sin  carros  de  transporte,  no  tendrá
más  probabilidades  de  éxito  que  un  ataque  sin  in
fantería.

A  y  i  a  c  i ó  n  .  —  Al  considerar  la  necesidad  que  el
tanque  tiene  de  las  otras  armas,  no  puede  omitirse  la
consideración  de  que  una  operación  ofensCiva con  ca
rros  no  puede  emprenderse  sin  contar  con  una  supe
rioridad  decisiva  n  el  air,e.  Es  muy  prohable,  en  efec
to,  que  los  aviones  enemigos  descubran  los  laboriosos

preparatisios  del  ataque  y  se  lancen  a  bombardear  los
tanques,  concentrados  como  barcos  anclados.  Al  mis
mo  tiempo,  el  bombardeo  de  la  aviación  de  la  defensa
puede  por  si  solo  hacer  fracasar  el  asalto  de  los  tan

ques,  y  la  observación  desde  los  aviones  enemigos  di
rigir  el  fugo  de  su  artillería  con  positiva  eficacia.
Tampoco  el  ataque,  por  su  parte,  puede  prescindir  de
su  ‘propia  observación  aérea  que  dirija  el  fuego  de  la
artillería  contra  los  centros  de  armas  anticarros  que
vayan  apareciendo  en  el  curso  del  ataque  y  prevenga
del  contraataque  de  los  mismos  carros  adversarios.

LA  MAQUINA      ,‘

Al  principio  tuvo  la  preferencia  el  carro  ligero  ar
mado  sólo  con  ametralladora.  Prevalecía  la  idea  de

Antitanque  suizo.  Ultimo  modelo.



que  siempre  se  encontraria  un  proyectil  capaz  de  atra tomen  el  aire  a  través  de  filtros  neutralizantes  para
yesar  la  coraza  más  fuerte,  y  que  era  preferible  em
plear  una  multitud  de  carros  ligeros  blindados  sola
mente  contra  el  fusil,  la  ametralladora  y  los  cascos
del  proyectil  de  artillería  y  que  buscaran  la  protección
contra  el  impacto  directo  del  cañón  por  el  número  y
la  velocidad.

Pero  los  carros  ligeros  armados  de  ametralladoras
disponen  de  escaso  poder  ofensivo,  contra  posiciones
y  se  encuentran  en  inferioridad  completa  ante  el  ca
rro  armado  de  cañón.  Las  velocidades  de  polígono  no
han  podido  realmente  ser  utilizadas  en  el  campo  de
batalla;  no  han  podido  casi  nunca  salvar  las  trinche
ras  y  se  han  visto  con  frecuencia  atrancados  por  ave

ría  en  el  barro.
Por  el  contrario,  el  blindaje  fuerte  pone  las  tripu

laciones,  motores  y  depósitos  al  abrigo  de  lós  proyec
tiles  de  fusil  y  disminuye  la  eficacia  de  los  restantes.
Con  estas  ventajas,  sin  que  el  carro  ligero  hayá  des
aparecido  para  misiones  de  exploración  y  enlace,  se  ha
generalizado  la  construcción  del  carro  medio  y  pe
sado,  de  seis  a  veinte  y  más  toneladas,  armado  de  un
cañón  de  calibre  variado,  a  partir  del  31,  de  una  o

varias  ametralladoras,  a  veces  de  lanzallamas,  y  con
un  espesor  de  blindaje  de  30  a  35  mm.  y  Con poten
cia  para  franquear  fosos  de  bastante  anchura.

Las  características  del  carro  deben  ser:  potente
armamento,  fuerte  coraza,  mucha  autonomía  y
máxima  velocidad,  cualidades  antitéticas  que  se
reúnen  todas  en  el  factor  peso.  Se  ha  tomado
éste,  por  consiguiente,  como  base  para  la  clasifica
ción  de  los  carros  en  tres  categorías.  Ligero,
con  peso  no  superior  a  cinco  toneladas;  medianos,  de
Cinco  a  15,  y  pesados,  los  que  exceden  de  este  último.

Está  generalizada  la  dota

ción  de  aparatos  radiofóni
cos  receptores  y  emisores,
aparatos  ópticos  perfeccio
nados  que  permiten  marchar
con  las  mirillas  cerradas  y
brújulas  giroscópicas  para
la  marcha  nocturna  y  la
niebla.  Será,  pues,  posible
guiar  a  distancia  los  carros
por  observatorios  bien  situa
dos,  y  el  jefe  de  la  unidad
táctica  de  carros  podrá  tam
bién  hacerla  maniobrar  se
gún  la  situación  aconseje.
Los  carros  deben  llevar  ven
tiladores  que,  aumentando
la  presión  interna,  impidan

la  entrada  del  gas  tóxico  y

no  tener  que  utilizar  la  máscara  antigás.

TACTICA  DEL  EMPLEO  DE

CARROS.—IDEAS  GENERALES
FUNDAMENTALES

No  nos  es  posible  en  este  breve  trabajo  extendernos
a.dtal1es  muy  impórtantes,’  propias  de  los  reglamen

tos  que  desarrollan  las  ideas  fundamentales  que  aqui
consignamos,  suficientes,  sin  embargo,  a  nuestro.,  jui
cio,  para  formar  idea  clara  de  la  cuestión.  Empleo,
de  los  distintos  tipos  Los  carros  ligeros  tienen  su  apli
cacion  en  la  eploracwn  imponiendo  espiritu  agresi
vó  a  las  vanguardias,  ‘sobte  todo  hacia  los  flancos  del
adversario,  debiendo  emplearse  siempre  en  apoyo  de
los  elementos  que  exploran,  jamás  como  tales  ele

mentos;  en  las  retiradas,  para  detener  la’ presión  del
adversario  facilitando  el  repliegue  propio  y  despe
gándosé  con  su  ligereza  cuido  no  sea  útil  continuar
la  acción;  en  la  seguridad  de  columnas  como  apoyos
y  enlaces  de  vanguardias,  retaguardias  y  guarda..
flancos.

Los  carros  medianos  son  el  elemento  esencial  de
las  unidades  acorazadas  para  acciones  de  gran  radio
y  profundidad,  para  acciones  de  fuerza  encaminadas
a  vencer  organizaciones  defensivas,  para  completar  y
explotar  el  éxito  y  para  resolver  situaciones  locales,
contraatacando  en  la  defensiva  y  facilitando  la  rotu
r  del  contacto  en  los  repliegues.

los  carros  pesados  son  elementos  aptos  para  cons
tituir  importantes  centros  móviles  de  fuego  y  para  las
acciones  de  ruptura.

I’1a.g’n’í/íco  i’e’ntoiq’ue  /
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Aplica.cinde  sdiarmamento.—Em
plean  la  ametralladora  contra  tropas  sorprendidas  al’

-  descubiertd,  contra  los  cenlros’  de  fuego  que  no  pue

de  abordar  el  carro  y  en  defensa  propia  cuando  se  de
tiene.  El  cáñón,  jara  batir  resistencias,  activas  pró
ximas  y  para  combatir  el  carro  adversario,  y  el  lanza
llamas,  para  eliminar  resistencias  protegidas  por  abri

 blindados,  para  limpiar  trincheras  y  embestir  al
carro  contrario.                    ‘ -

‘Él  carro  hace  fuego  normalmente  parado,  d&te
niéndose  sólo  el  tiempo  necesario;  en  marcha;  sólo  da

-  résultadó  la  ametralladora  contra  tropa  sorprendida

én  ‘movimiento  y  el  lanzallamas  que  actúa  preferen
temente  en  marcha.  La  defensa  del  carro  no  está  en  el’
armamento,  sino’en  la  coraza  y  la  velocidad.

Criterios,  bas.e  de  su  empleo.—En
ataque  y  defensa  los  carros  se  emplean  siempre  ofen
sivamente.  Debe  prohibirse  emplearlos  como  elemen
tos  inmóviles.

Acción  en  masa  y  por  sorpresa.  La  masa  debe  ser
proporcionada  a  la  probable  resistencia,  y  por  eso
varía  desde  un  mínimo  de  sección,  contra  tropas  al

descubierto  o  en  posiciones  mal  organizadas,  hasta
varios  batallones  contra  posiciones  organizadas  o  en
acciones  independientes  de  gran  profundidad.  El  em
pleo  de  carros  aislados  debe  excluirse  siempre;  la  sec
ción  no  ha  de  fraccionarse  y  debe  moverse  como  úni
co  bloque  4de  medios  y  voluntad.  Los  carros  encuen
tran  limitaciones  en  el  terreno,  cuya  naturaleza  debe
ser  adecuada  para  alcanzar  el  ‘máximo  de  probabili
dades.

La  sorpresa  es  el  factor  fundamental  del  éxito,  por
que  disminuye  las  posibilidades  de  la  artillería  y  an
ticarros  enemigos  y  deprime  ls  moral  de  la  infántería
enemiga.  Aunque  difícil  de  lograr,  h,ay  que  buscarla
siempre.  ,  ,  ,‘  -  -

•    Normas  para  el  ataque.  Utilizar  posiciones  de  par-

tida  a  cubierto,  lo  más  cerca  posible  del  enemigo,  ob
tenidas  por  accesos  a  cubierto  ,y  que  permitan  lan

zarse  en  masa.  En  el  empleo  de  los  carros  para  el
ataque  se,  prevén  tres  posiciones:  la  de  espera,  la  de
partida  y  la  de  ,término  de  la  acción.  La  primera  y  la
última  deben  ser  elegidas  con  criterio  logístico.  Han
de  permitir  el  abastecimiento,  la  reparación  del  ma
terial  y  el  alivio  del  personal,  y ser  elegidas  a  conve
niente  distancia  del  lugar  de  la  acción,  protegidas  del
fuego  de  artillería  y  camufladas.  Evitar  que  el  mate
rial  esté  amontonado  y  que  lá  confluencia  de  muchas
pistas  y  caminos  revele  su  existencia.  La  posición  •e
partida  tiene  carácter  táctico.  Ha  de  estar  lo más  cer
ca  posible  del  enemigo.  Los  carros  deben  estar  en  ella
diseminados  en  profundidad  y  anchura,  camuflados
y  a  cubierto,  y  debe  permitir  lanzarse  en  masa.  El

personal  ha  de  reconocer  bien  el  terreno  y  conocer
exactamente  las  direcciones  de  avance;  señalarle  ob
jétivos  precisos  y  conocidos.  Los ,carros  que  se  lanzan
al,  ataque  rápidamente  y  de  cerca  alcanzan  siempre
sus  objetivos.

Hacer  preceder  y  acompañar  la  salida  de  los  carros

por  una  acción  de artillería  que  neutralice,  incluso  con
proyectiles  fumigenos,  los  observatorios  y  asenta
mientos  de  anticarros.  Inmediatamente  después  de

conseguido  el  objetivo  por  los  carros  debe  ser  ocupa
do  por  la  infantería,  si  no  se  quiere  incurrir  en  la  pér
dida  de  aquéllos,  ya  que,  replegándolos,  estarían  suje
tos  a  la  acción  enemiga  de  los  elementos  supervivien
tes  de  la  defensa.

La  cantidad  de  carros  asignada  a  cada  acción  de

pende  de  la  organización  defensiva,  distancia  a  reco
rrer  y  probable  reacción  del  enemigo  en  el  espacio  y
tiempo.  Como  norma,  la  unidad  mínima  débe  ser  la
compañía.  Cada  unidad  de  carros  debe  recibir  un  solo
objetivo  de  extensión,  importancia  y  distancia  a  la
posición  de  partida  proporcionadas  a  sus  posibilida

des.  Cuando  se  trate  de  conquistar
varios  objetivos  escalonados  en  pro

fundidad,  se  puede  asignar  a  todas
las  unidades  de  carros  el  objetivo  más
lejano,  siempre  que  se  crea  que  tie
nen  probabilidades  de  llegar  a  él,  o
también  pueden  darse  objetivos  suce

sivos  a  cada  una  d,e las  olas  de ataque.
Un  batallón  de  carros  normalmen

te  adopta  la  formación  en  tres  olas  de

ataque  de  compañía;  eventualmente,
en  dos  olas,  llevando  una  compañía
de  refuerzo  en  la  segunda,  y  excep
cionalmente  en  una  sola  línea  de

compañías  en  líneas  de  secciones  en
rQmbo;  frente  de:  una  sección,  ioo

Antitanque  alemán.



metros;  de  una,  compañía,  5oo;  de  un
batallón,  en  el,  caso  excepcional  de
avanzar  en  una  sola  ola,  I.oo  a  1.700

metros.  Fondo  de  una  ola (elde  la  sec
ción  en  rombo),  ioo  metros;  distancias
entre  dos  olas,  500  metros.  ‘La  com
pañía  aislada  opera  en  rombo  en  línea

de  secciones  también  en  rombo.
En  el  ataque  y  los  contraataques,

cada  sección  tendrá  una  dirección

propia  de  avance,  materializada  por
un  itinerario,  definido  por  puntos  su
cesivos  que  puedan  reconocerse  fácil

mente  en  el  terreno,  incluso  desde
los’  carros  con  las  mirillas  cerradas.

Los  carros,  una  vez  lanzados,  cam

bian  muy  difícilmente  de  dirección.
Si  las  unidades  cte  carros  se  encuentran  con  ele

mentos  análogos  adversarios,  corresponde  a  los  carros
cañón  y  a  los  lanzallamas  atacarles  con  sus  armas,
y  las  ametralladoras  se  emplean  contra  la  infantería
de  acompañamiento.

Es  oportuno,,  y  con  ftccuencia  indispe’sable,  sobre
todo  en  acciones  de  profundidad,  prever  breves  de
,tenciones  sobre  objetivos  previamente  elegidos  para
que  las  unidades  de  infantería  tomen  contacto  con
los  carros.  Esta  detención  debe  emplearse  en  peque
ños  reconocimientos  de  limpieza  de  terreno.

Dependencia  de  los  carros.  Está  generalmente  ad

mitido  que  las  Divisiones  normales  dispongan  de  una
dotación  permanente  de  tanques,  y  aun  que  se  afecte
también  normalmente  una  compañía  a cada  regimien
to  de  infantería.  Cuando  los  carros  no  se  emplean  en
acciones  independientes  o  formando  parte  de  gran
unidad  especial  ligera  o  acorazada,  dependerán  de
una  unidad  táctica  normal,  columna  o  sect’or  de  de
fensa,  cuyo  jefe  da  las  órdenes  de  ‘  empleo  ‘y
cooperación’  de  las  otras  armas.  Es  obvio  esta
blecer  que  el  jefe  de  quien  dependan  los  carros
sólo  debe  emplearlos  en  terrenos,  misiones  y  situa
ciones  que  permitan  aprovechar  sus  posibilidades

con  útil  rendimiento  y  contra  objetivos  qüe  justi
fiquen  su  empleo.

Es  este  punto  de  la  dependencia  de  los  carros  de
licado  y  vidrioso,  como  el  de  la  dependencia  de  la
aviación,  y  que  debe  meditarse  mucho  antes  de  esta
blecer  el  consiguiente  precepto  reglamentario,  por
que  a  veces  ha  dado  lugar  al  empleo  inadecuado  del,
material  con  destrozo  prematuro  del  mismo.

En  montaña  y  zonas  de  bosque,  el  empleo  de  ca
rros  puede  considerarse  excepcional  y  limitado  a  la

‘enipresa  de  coóperar  con  las  vanguardias  en  la’ocu
pación  ‘de pasos,  desfiladeros  y  acciones  que  tengan

por  objeto  abrir  paso  a  las  columnas  a  lo  largo  de
las  escasas  vías  de  comunicación.

De  noche  sólo’ pueden  emplearse  los  carros  por  ca
rretera  o  por  terreno  perfectam’ente  conocido,  llano
y  sin  obstáculos.

Cooperación.  —  La  cooperación,  factor
principal  del  éxito,  ha  de  ser  una  fuerza  espiritual
creada  y  mantenida  en  una  larga  comunidad  de  ins
trucción,  y  con  un  conocimiento  completo  y  recíproco
de  las  posibilidades  y  necesidades  de  empleo.

Es  indispensable,  por  otra  parte,  que  la  infantería
y  las  unidades  ligeras  que  operan  con  los  carros  con
sideren  como  un  deber  absoluto  aprovechar  a  fondo

la  actuación  de  los  carros,  sin  lo  cual  éstos  se  sacrifi
can  inútilmente  y  de  manera  cierta.  El  mismo  sen

timiento  de  cooperación  entre  carros  debe  ser  una
cuestión  de  honor.

Los  carros,  incluso  en  acciones  de  carácter  inde
pendiente,  han  de  operar  siempre  en  cooperación  con
unidades  de  infantería  motorizada  o  ligera,  indispén
sables  para  explotar  oportunamente  los  ‘resultados
obtenidos  por  aquéllos,  ya  que,  de  no  ser  así,  los  resul
tados  serían  efímeros  y  estériles.  Los  carros,  cualquie
ra  que  sea  su  tipo,  no  reúnen  condiciones  ,para  con
servar  el  dominio  de  la  posición  alcanzada.

La  cooperación  de  la  artillería  es  también  indispen
sable  por  regla  general,  antes  de  ataque,  localizando,
neutralizando  y  cegando  las  armas  an,ticarro  y  ob
servatorios,  y  durante  el  ataque  esforzándose  por  rea
lizar  igual  acción  sobrelos  centrós  anticarros  que
vayan  descubriéndose  y  los  carros  adversarios  que
contraataquen.  Cuando  los’  carros  ‘han  consegui’dó
sus  objetivos,  la  artillería  protege  con  tir,os  1’de
prohibición  próxima,  hasta  que  la  infantería  se  les
reúna.  ‘  .  ‘

,La,rapidez  de  movimientos  de  los  crros,.y  la  nece

ye$’  
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sidad  de  intervenir  rápidamente  contra  blancos  que
se  presentan  en  el  combate  inopinadamente,  exige

gran  iniciativa  ‘de intervención  en  los  jefes  de  artille
ría,  y  tenaz  observación  realizada  a  base  de  una  red

de  observatorios  muy  avanzados,  y  también  de  obser
vatorios  móviles  y  acorazados,  desde  los  cuales  puede
seguirse  la  actuación  de  los  carros.

AUTOS  BLINDADOS

El  carro  de  combate  no  ha  eliminado  aún  el  auto

blindado,  que  es  el  vehículo  armado  y  dotado  de  pro
tección,  ¿apaz  de  transportar  alguna  fuerza..  Se  em
plean  estos  ingenios  en  la  exploración  con  buenas  pro
babilidades  contra-resistencias  poco  organizadas,  que
brantadas  o  en  movimiento,  y  formando  parte  de  las
vanguardias  establecen  el  primer  contacto  que  sirve

para  situar  al  enemigo.  En  el  combate  ofensivo,  los
blirdados,  menos  protegidos  que  los  cárros,  no  pueden
actuar  contra  un  enemigo  en  posición;  ‘pbro  cubren
los  flancos  de  las  fuerzas  empeñadas.  ‘En  lá  defensiva
contribuyen  ‘al  servicio  de’ los-puestos  avanzados,  pa
trullando  en  vigilancia  en  los  intervlos  ‘de las  gran
des  guardias.  En  laocupaciónde  frentes  muy  exten
sos  pueden  encargarse  de  la  vigilancia  de  determina
dos  intervalos,  y  en  las  retiradas  pueden  proteger  los
repliegues  de  las  tropas  de  retaguardia.  Pueden  ser
utilizados  en  la  transmisión  de  informes  importantes
y.  misiones  de  enlace  en  la  zona  batida.

El  auto  blindado  es  como  los  carros,  semiciego,
y  en  sí  mismo  muy  vulnerable.  Es  muy  útil  asociarle
a  las  fuerzas  motociclistas  que  actúan  como  explora

dores;  éstas  e  protegen  y  él  facilita  a  su  vez  a los  mo
tociclistas  el;  apoyo  moral  y  material  para  sú  explo
ración  por  orpresa.

LA  DEFENSA  ANTICARRO
Se  ha  orientado  definitivamente  hacia  el  cañón  de

mediano  calibre,  que  dispara  tiro  a  tiro  y  está  dotado
por  una  velocidad  inicial  de  capacidad  para  perforar
el  blindaje  e  inutilizar  el  ‘carro  en  un  impacto.  El
fuego  de  las  armas  portátiles  no  está  desprovisto  de
efecto,  porque  obliga  a  la  obturación  máxima  de  la
mirilla.  El  defensor,  por  lo demás,  no  dejará  de  hacer
fuego  contra  los  carros  que  atacan  con  todas  las  ar
mas  de  que  dispongá;  pero  debe  prevenirse  del  incon
veniente  que  supone  descubrir  prematuramente  las

ametralladoras,  que  son  las  que  busca  precisamente
el  carro.  En  la  guerra  cle.España,  se  ha  revelado  como

bastante  eficaz  el  combate  del  ,infante  aislado  utili
zando  la  granada  de  mano  y  los  líquidos  inflamables
contra  los  carros  aislados  que,  sobreviviendo  al  fuego

de  los  anticarros,  han  logrado  llegar  a la  posición.  Con
ffecuencia  los  tiradores  detinados  a  esta  defensa  han
‘sidó  dispuestos  en  pozos  de  tirador  destacados  delante
‘de las  trincheras,  empleando  como  defensas  accesorias

alambradas  sueltas  que  se enredaban  en  cadenas.  El ata
cue  de  carros  en  masa  no  permitirá  regularmente  que
‘este  sistema  de  defensa  tenga  una  completa  eficacia.

El  avión  provisto  de  cañón  debe  ser  también  con
siderado  en  su  lucha  con  el  carro  sin  olvidar  la  po
sibilidad  de  bombardeo  de  los  carros  en  estación  pre
parada  para  el  ataque  o  durante  éste.

El  arma  anticarro  no  asegura  la  detención  de  to
dos  los  carros  asaltantes
cuando  éstos  sean  emplea

dos  en  gran  masa,  y  una
parte  de  ellos  penetrará
más  o menos  profundamen
te.  Como  el  fuego  de  la  ar

tillería  propia  no  podrá  em
plearse  contra  los  carros
que  hayan  penetrado,  es
preciso  oponerles  el  propio

carro,  y  de  aquí  la  necesi
dad  de  dotarlos  de  cañón
antitanque,  que,  juntamen
te  con  la  ametralladora,  ha
venido  a constituir  el arma
mento  apropiado  del  tan

que.  La  lucha  de  carro  con
tra  carro,  limitada  durante
la  guerra  mundial,  adquiri
rá  la  misma  característica

:que  la  lucha  entre  artille
rías  y  entre  aviaciones.

f

Antitanque  ig1és.



Este  gráfico  de  conjunto  da  una  idea  sobre  las  posibilidades  del motor  y  sus  aplicaciones,  bajo  distintas  formas,  a  las  necesi

dades  de  las  tropas  terrestres  De  izquierda  a  derecha:  (i  y  2),  autos  blindados  norteamericanos  con  montaje  de  ametralladora

utilizando  tractores  de  agricultura  (3),  ameti’alladora  motorizada  para  acompañamiento  de  extrema  vanguardia  ‘de injantería;

(4),  blindado  Fiat,  para  carretera  y  laborable,  dos  hombres,  4  Tm.;  (5),  pequeñó  blindado  Shoda,’  blindajei  oblicuos,  tanque  tor

tuga;  (6),  tanque  ligero  alimán  con  ametralladora;  (7),  tanque  pesado  alenán  con  cañón;  (8),  cañón  con montaje  mecánico  blin

dado;  se  diferencia  del  aneror  e  que el  blindaje  es  más  débil,  es  más  anchb’y  tiene  más  espacio  libre  detrás  del  cañón;  (o),
tanque  de  acompañamientó  de  infantería  americano;  1,2  m  de  altura,  5,4  ni.  largo,  440  Hp.,  5  lim./h.;  en  vez  de  ametralla-’

dora,  los  vivientes  vais  arma’dos  con  pisiolas  ametralladoras;  (ro),  tractor  blindado  francés  de  infantería  para  primera  línea;

(ir)  tractor ligero  alemán  Como  vehiculo  para  toda clase  de terrenos  y  anfibio  una  sociedad  americana  de petróleos  ha  construí

do  uno  (12)  capaz  de  nádar  sumergiéndose  solamente  o,6  m.,  pesa  3,5  Tm.,  ruedas  de  aluminio  de  1,5  diámetro,  neumáticos

hasta   m.  didmetro  en  terreno  llano  6a  km./h.;  en  terreno  pantanoso  15-20  km./h..;  en  l  agua’  12  km./h.  motor  Ford,  8  ci

lindros  en  V,  cardan,  al  eje  posterior,  modelo  1939.               -     .  .  .      --•-  ‘  .  .  .

Holanda,  que  no  fabricci  autos,  ha  modificado  el  «TracIo» (13),  que  es un  camión  corriente  con  tracción  en  las, cuatro  ruedas,

y  ha  hecho  el  Tycido  IV  (14)  con  tren  posterior  hecho  de  cáatrd  ruedas.  Todas  las  transmisiones  son  áardán  y  es  útil  par.a

toda  cláse  de  terreno;  6o  a  85  Hp.,  motor  Ford,  tara  1,54  Tm  y  cargado  2’,3  Tm.  .  ‘‘‘..

El  tipó  (rs)  es  el  mismo  (modelo  arnerica/n’o) con  un  ensanchamiento  ntre  ruedas  delanteras  que peri»jití  fijar’  iobre  tierra

una  ametralladora  o camión  ligero,  mejor  que so&re el’chasis.  El’(i6),  vista  lateral de un  coche transformado  n  antitanque.  El.  (17),

tanque  pesado  inglés,  con. dispositiio  de  rddilla  znterior  contra  trinchera.  ‘  .  ‘  .  -  ‘

El  (i8),  tanque  alemán  A  7  V.,  ejemplo  histórico  de  adaptación’de  tren  deslizante  debajo  de  la  coraza.

El  (19),  tanque  inglés  de 80  Tm.,  copia  del alemán  del 1917,  con  cuatro  cañones  de 7,7  cuZ., dos  ametralladoras,  150  Tm.  13  X  2,1

X  2,85  iii.  2  X  60?  Hp  Y  7,5  km.Jh.  ....    .:

El  (20)  tanque  ruso  1  000  modelo  1937  (proyecto)

3      .             6
      -
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Cadena de rodaje sobre
rueda h

Torreta con
mirilla y cañár

Cúpula para el mando

e  detrás del conductor

1-Ametralladoras con gira
universal

2-Depósito de municiones para
armas ligeras

3-Puertas de corredera del
departamento de máquinas

4-llinama para el alumbrado

—  Rodillos gula que van unicamente
 en la parte superior

VenLilador del departamento
de motores

7’Proveedor /

Puerta lateral       1

RiFlelanzaDranadas —!

Granadas —

,Caja de herramienL’2s

Rodillos
-          de

de la cadena —

rodajé

5.-Pecánisrno reversor de marcha
sbre  el  diFerencial

G-Fngranaje epiciclico para la maniobra
en. direccián y  en velocidad

7Fr:nos  de banda

-  SI

apaas     Ja ,aden

  ueda  directora de la
.   caden de rodaje.

CROQUIS  DE  LA  DISPOSICIOI’e  DE  LOS  MLCANISq,IOS  DE  N  TiPO  DE  TANQUI2MOJDLRNO

Taniie  pesado  inglés  del  tipo  Macis  VIiI.  Pesa  37  toneladas  y  liene’de  largo  7.  Puede.  salvar  zanjas  de’csg.eitro ntros.
El  motor  de  refrigeración  por  agua  tiene  300  HP.  El  armamento  consiste  en  dos  cañones  ligeros  (probablemente  de  40  mm.)  que
disparan  próyectil  de 2,71  kg.  Lleva  200  proyectiles  y  siete  ametralladoras  con  13.000  cartuchos,  rifles  lcenzcegranadas  y  candelas
de  humos  capaces  de  producir  densa  niebla  artificial  para  ocultar  sus  movimientos.  Tripulación:  ocho  hombres.  El  jefe,  que  va
ituczdo  detrás  del  conductor,  dispone  de  una  mirilla  de  observzcidn,  y  el  conductor,  de  otra  con  periscopio.  La  iluminación

interior  está  suministrada  por  una  dinamo.



HASTA  hace un  cuértod’e’sgio  Ios  gasto
de  las’ guer’a  no  p’crfiibabai  ‘esencial’

•mente  la  vida  ecónómicá “dé’ lds’riá’cioneé; se
hacía  la  guerra  ‘con l,os’, reétb  “iddustriales
n’orrnales””  don  la ‘ayuda  édrnJra  que  pro
por’cionaban’lasréserva’s d’eo’rd,’lásdivisas y  el
capital  invertido  en  negocios extranjeros, y  se
finaiiciaba  cdn  recargos ‘tributarios;  más  o
ieños  duros’,’ ‘pero  soportables  y  con  unas

‘deudas  ‘qilie’ se  iepartían  “con, ,relativa holgura.
unas  ‘cuantas” generaciones po’teriores. Per’  en.
los  últimos  años  d’c la  guerra  mundial  cambió
radicalmente  el  ‘pr6bleiíia. Se  puso  de.relieve
que  la’ écni’ca ‘defos.-arn’amentos había progre
sado  fabulosamente,  y que el  ‘consumo de  una
guerra  moderna’ no  podía ya  en  fprnia. alguna
sostenerse  çon  ‘recursos econówico,  en,  ci’e’rtn
nodos6brántes,  sino que era  preciso, para  sos
tener  las  guerras,  reorganizar fundahientalrnqn
te  las economias y  movilizar de  modo adecuado
t’cdos  los  medios  economicos  disponibles  El
fenomeno  iio se  revelo entonces  con  toda  da
iidád  ante  la  conciéñcia de láspueblusor’que
np  apareció. con  la  nécéaria  idtdoidad’snb  
iieclidi  ‘que aquella, guerra  f,u  avanzando; por
que  uno  de los bandos LeI grupo  aliado— pudq
utilizár  ilimitadamente ,los ,recursbs  de  todas
cl’ésdo de  un  país  enori’nemente rico  y  qu,e se
dian’tuvo en reserva  hasta  el  último’ mornedto

 porq’ue la  extenuación del  otro  bn  do’ .-del
grupo  ‘de ‘los Imperios Cntra1és-—-se prentó
más  co’m’o una  cónsecuencia del bloqueo a!iado,
y  de  la, d’cspropordón de  las fuerzas  con  que
tuvo  qúe enfrentarse, que como un efecto I’UVQ

é  inespéiado  de  la.. voracidad’ econódiica’ de ‘Ja
g’uerra’mo’derna.’           .,: :jr’;

La economía en la guerra moderna
•    “LUIS  Q.L.AR’IAQA

Director  del “Coni’ité’enfra’I  de  Banca



•  Los  directores del nacionalismo alemán  aprendie
ron,’sin  embargo, la  lección que ene!  érden econó
mico  recibieron de la  Gran  Guerra,  y  la’ revolución
económica  del nacionalsocialismo tiene más relación
con  la  preparaciÓn del ‘país para  una, defensa  mili
tar  que  cn  un  objetivo  estrictamente  social.  Los
jefes  del’ naciontlsocialismo, sabían  perfectamente
que  la  debilidad  de’Alemania en  1918 no  habla  es
tado  en  su’ Ejército,  ni  en su  armamento,  ni en  la
moral  dé su  población, ni en la desproporción de su
potencia  milifr  con la  de sus  enemigos, sino en  lé
falta  de  preparación  apropiada  de su  economía, y
que,  en una  guerra  futura  la  organización yel  man
do  de las fuerTzas éconómicas nacionales tendrían  que
ser  considerados en  el  mismo plano  que  lús  de las’
fuerzas  miIitares.  Lo’ que  viene  designando el  na
cionalsocialismo desde hace varios años con el eufe
mismo’ de «autarquía», y  a  última, hora se llama  ya
en  to’dps los  países  beligerantes y  en  algunos neu
trales  «economía de guerra», no  es sino la  reorganir

“zación  de las  antiguas  economías liberales con vis
tas  a  llenar  las’exigencias económicas de la  guerra
Mussoiini  ha intentado  hace pocos mese,  en un  dis

-  curso,  dar al  sistema de «autarquía» un sentido  perr
m’anente, desligándolo hasta  cierto punto  de la prer
ocupación  circunstancial  de  la  guerra  y  asimilán
doro ‘al’ rii  ip  ciénlita  diámico  que defen
dieron  Patten  y  List  a  comienzos del siglo pasado;
pero,  en realidad,  ha nacidoen  la presente fase his
tórica  como sistema de preparación económica para
la  guerra;  especialmente en  los  países  a  los cuales
la’guerra’amenazaba aislarlos de sus  fuentes de apror
visionamiento  extranjeras.

La  «economía de guerra» —es decir, la adaptación
de  las  economías  nacionales a  las  necesidades del
consumo de guerra— exige muchas cosas  de las cua
‘les  no  puede  librarse  ningún  país ‘beligerante por
muy  arraigados  que  tenga  los  principios  liberales,
por  grnde  que sea  su poderío marítimo, y  por con
siderables’  que  ‘parezcan en  tiempo  de  paz  sus  re
servas  financieras.  El  ‘hecho de  que  Francia  e  In
glaterra  hayan  tenido’ que  racionar  severamente  el
pan  ‘y la carne,  cuando todavía apeñas  puede decir
se  que  hayan  empezado’ las hóstilidades  y no  s’e há
iniciado  en serio el consumo de guerra, es de una irre
batible  elocuencia.

La  «economía de guerra» supone la ordenación de
todas  las fuerzas  económicas y financieras naciona
les  para  la máxima producción, adquisición y distri
bución  de cuantos elementos materiales requiera  en
ple’na  lucha  y  con la  mayor  prolongación posible el
Ejército’nacional;  El  principio  de máximaproduc
tividad,  en abstracto,  y para  un consumo indefinido
y  dependiente  en  cantidad  y  variedad  de  los pre
cios  del mercado  —que regía  la  política  económica
liberal—’ se trueca  por  el de máxima  productividad
para  un  consumo concreto y definido por la deman
da  militar.  Desaparecen el  principio utilitario  como
única  normaci’ón de las relaciones económicas, y las
necesidades  individuales como último fin de la vida
productora,  para  consagrarse todas las fuerzas pro
dúctivas  de la nación a  cubrir  —incluso con sacrifi
cio—  las necesidades colectivas  de  la  guerra.

‘Implantar  la «economía de guerra» no significa, en
consecuencia,  simplemente  producir  cuanto  ‘se
pueda  en  el  país  y  sea  imprescindible  para  la

“defensa  nacional y  organizar,  en  caso de  conflicto,
el  aprovechamiento de  los recursos pecisos  para  el
aprovisionamiento  del Ejército, puesto que esos han
de  ser  efectos  maduros,, y  no  improvisaciones, de
una  política previa económica y ‘financiera. Implan
tar  una  «ecónomía de guerra» significa, ante  todo,
creár  una  concienc’ia de  las  exigencias militares  y
civiles  que  en  el  orden  económico puede  suponer
una  ‘guerra, y  formar  un  plan ‘adecuado de  adapta
ción  de, las  fuerzas técnicas,  administrativas,’ y  de
trabajo  nacionales, y  para  ello contar  con el  orga
nismo  directivo apropiado;  significa una  política  de
producción  que,  compenetrada ‘con una  política  co
mercial  y  con una  política  de  transportes’, asegure
el  rendimiento  de  elementos materiales  más  inten
so  y más completo posible dentro  del área de comu
nicaciones  que  la  política  internacional  garantíce;
significa  una  política  de Hacienda, que  no  estorbe’
los  fines anteriores  ,ni provoque  ‘con una  ‘inflación
trastornos  sociales,  y  ‘que distribuya  conveniente-
‘mente  el  peso de  los  mayores  gastos  públicos que
‘puedan  pre’verse, sacrificando  en  la  medida ‘nece
saria  el  consumo civil ‘al consumo militar;  significa
una  política ‘monetaria, que ‘haga ‘posible la  realiza
ción  de todos  esos objetivos ‘sin ‘alterar el equilibrió



‘EL  ESPACIO  V1TAL  DE  LOS  CON1IÑEN1ES’

.0

HABITANTES  ÉNTOTAL

LII1II111

entre  la producción y el consumo ni la proporción en
tre  la producción de unas y otras  ramas de trabajo,
y,  significa una política social, que  esté en congruen
cia  con las exigencias económicas de la guerra y que,
sin  desatender  la  justicia  distributiva,  haga’ partí-
par  a  la gran  masa social en el sacrificio que  la de
fensa  de  la  patria  hace indispensable.

La  economía de guerra  no  implica,.sin  embargo,
un  régimen socialista. Ciertamente, no tolera  que la
obtención  de un lucro individual sea el priiicipió bá
sico  de toda  la  vida  económica; pero  respeta  el  lu
cro  y  lá  propiedad  privada,  y acepta  la  iniciativa

individual  en tanto  no  contradigan  la  organización
y  el sacrificio clectivo  que la  defensa nacional re
clama,  y el  Estado  en su nombre  impone. Podrá  ro
zar  prejuicios y  sentimientos  en  los  pueblos  muy
aferrados  a  lá  democracia   aceptarse  resignada
mente  como  sistema  transitorio;  pero  ningún  país
que  aspire a defender su independencia, y tenga  cla
ra  conciencia de lo que es la  guerra moderna,  puede
prescindir  de  organizarse  en  «economía de  guerra»
con  todas  sus  consecuencias. Y  por  si  hacen  falta
ejemplos,  los están  dando  a  ésta  hora  bien  conclu
yentes  Inglaterra  y  Francia.

MANTIENE

PUEDE MANTENER

EL /1(1/VilO

6.250  MILLONES



IS-  INI  I  ?D  E              posición social,  y  con  ello  el  tener  queabandouar  la  lucha.  Hindenburg  sintetiza
la  causa  de  la  derrota  diciendo:  ((Hemos

III’Z L!s PJEPARAC  1    sido vencidos  porque  no  estaba  preparadanuestra  Economía  para  la  lucha  que  íba
mos  a  sostener.,>  No  debe  interprctarse

E COl OÁ4l C4S D#  I..4A    :   esta frase  como  una  disculpa  del  fracasodel  Ejército  más  potente  del  mundo,  sino

-               como una  advertencia  para  el  porvenir.

El  problema  inicial  que  en  la  prepa
por.  ANGEL  BALDRICH              ración económicadela  guerra  debe  ser

abordado,  es  el  que  se  refiere  al  abasCapitán  de  Intendencia
tecimento  de  las  necesidades  comunes
al  soldado  y  a  la  población  civil,  sin

que  quepa,  como  para  los  otros  abaste
cimientos  militares,  resolverlos  separa-

-             Tres armas,  a  cual  más  importantes,  emplean  hoy   damente.  Su  importancia  no  sólo  estriba  en  la  influen
los  pueblos  en  sus  empresas  bélicas:  el  Ejército,  la   cia  que  su  perfecta  resolución  tiene  sobre  la  moral  de
Economía  y  la  Propaganda.  Puede  decirse  que  aque-   la  tropa,  sino  en  la  imperiosa  necesidad  de  resolverlo
lla  Nación  que  tenga  un  potente  Ejército  capaz  de  ser   casi  paralelamente  con  el  abastecimiento  de  la
temido  por’el  adversario  y  de  poder  ejercer  e  impedir   población  civil,  cuya  moral  es  tan  interesante  como
una  acción  rápida  y  decisiva  de  las  armas,  con  una   la  del  soldado,  pues  así  lo  hmos  visto  en  Alemania
Economía  sólidamente  preparada  a  los  fines  guerreros   en  la  anterior  contienda.  Por  ello,  éste  es  el  primer
que  se  persiguen  y  con  una  moral  elevada,  está  en  con-   problema  que  ha  de  estudiarse  al  determinar  la  po
diciones  de  emprender  la  lucha  con  éxito,  éxito  que,   tencialidad  económica  dé  una  Nación  paia  caso  de
indudablemente,  se  inclinará  hacia  aquella  Nación  que   guerra,  ya  que  el  de  los  otros  abastecimientos  milita
mejor  pueda  resistir  el  esfuerzo  económico  que  a  su   res, con  su  importancia  capital,  nada  resolvería  para
pueblo  iometa  y  sin  que  su  moral  se  resienta.  ¡Quién   el éxito  final,  si  se  abandonara  éste.
sabe,  si  estamos  en  presencia  de  una-guerra  en  la  que     La Intenclenciá  Militar,  llamada  a  adaptar  las  nc
el  arma  económica  reñirá  la  óltima  batalla!            cesidades militares  de  la  citada  naturaleza  a  los  re

No  quiere  esto  decir  que  el  Ejército  haya  perdido   cursos  de  que  pueda  disponerse,  y  a  amoldar  su  pro-
su  papel  preponderante;  todo  lo  contrario:  hoy  más   pia  organización  y  modalidades  a  los  factores  econó
que  nunca  el  Ejército  debe  tener  una  potencialidad  su-   micos  que  la  Nación  ofrezca,  tiene  ineludiblemente
perior;.su  preparación  debe  ser  lo  más  acabada;  su  ar   que  intervenir  en  el  estudio  de  la  preparación  econó
mameuto,  ‘lo  más  perfeccionado  y  moderno;  sólo  así   mica  para  tratar  de  encajar  a  su  vez  en  las  posibili
podrá  estar  en  condiciones  de  ganar  la  guerra  por  las   dades’ generales  las  necesidades  castrenses,  primordia
armas;  pero  ño  es  menos  cierto  que  él  solo  ha  dejado   ‘les en  caso  de  guerra.  Estas  contradictorias  finalida
de  ser  el  factor  decisivo-  en  las  contiendas,  pues  si  un   des  han  de  armonizarse,  y  ello  sólo  puede.  realizarlo
sacrificio  económico  superior  a las  posibilidades  de  una   la  Intendencia  Militar  como  organismo  que  en  carn
Nacióit’  la  permite  poseer  un  Ejército  potente,  nada   paña,  tiene  la  responsabilidad  de  asegurar  el  abaste-
‘conseguirá  cuando  se  le  someta  a  la  pruéba  decisiva  si   ‘cimiento  delEjército,  obligándole  esta  responsabilidad
su  economía  nacional  no  es  capaz  de  sóstener  el  es-   ,a ‘extender  su,acción,  que  empieza  én  lá  isión  de
fuerzo’  que  Ía  guerra  le  pidá.  Un  Ejército  bien  dotado’,   cdnjunto,  hásta  llegar  a  los, óganos,.epóicós,  base
‘pero  sin  una  Economía  que  lo  apoye,  es  una  ‘ficción   de toda  la  organización;  pués  de  nada  serviría  el  iii

‘que,  f4cilmente  se  desvanecé.  ‘  ‘  ‘      pulsó  que  está  lIamad,a  imprimir  si  ie  viera  secun
‘La  guerra  de  1914-18  mostró  con  sus  más  destaca-   dada  por  un  organismo’  ejecutor’  que  no  se  siente

‘dos  óaTacteres  ‘la importancia  de  una  preparación  eco-   copartícipe  de  la  respónsabilidád  del  fracaso.
nómica  para  emprender  con  éxito  ‘una  aéción  guerle-  ‘  No  quiere  esto  decir  que  la  Intendéncia  deba  tomar
,ra.  Alemania,  en  aquel  entonces,  entró  en  la  lucha  sin   a su  cargo  la  dirección  y  ejecución  dçl.abastecimiento
ténerla  en’ cuenta,  y económicamente  fué  derrotada.  En   a la  Nación  de  aquellos  artículoi  comúnes  a  las  necé
la’lucha  que  hoy  sostiene,  aquel  error  ha  sid’o subsa-   sidades  del  habitante  y  dél  soldado,  ‘pues  esto  sim

-         nadé;  de  todos  son  conocidas  las  circunstancias  eco-   pre  será  un, problema  de  Gobierno  y  de  una  organiza
nóinic’as  en  que  la  ha-  aceptado  .,.       ción ,estatal.  Pero  sí  quiere  decir  que  la,  Intendencia

El  afirmar  que  Alemania  entró  en  la  guerra  sin  una   Militar  debe  ‘hacer  acto  de  presencia  en  todas  esas  or
«pi  eparación»,  económica,’  no  quiere  decir  que  lo  hicie-   ganizacion es’ estatales;  para  exigir  la  preferente  aten-
za  sin  una  «previsión»  económica,  pues’  ésta-la  hubo;   cióñ  de  las  necesidades  militares,  para  atemperar  és
pero  adolecía  de  un  erior  de  ‘cóncepto  y  de  ‘una falta   ‘tas a  los  recursos,  para  prever  ‘sus posibilidades  y  para
de  visión  e  la  duración  de  la  lucha.  Creyó  que  con   imbuir,  en  fin,  en  ellas  el  espíritu  castrense  que  les
grandes  repuestos  y  una  acción  militar  rápida  podría   haga-partícipes  morales  en  las  responsabilidades  y  en
alcanzar  la  victoria,’  despreocupándose  del  engorroso  ,los  éxitos.

-      problema  del  abastecimiento;  pero  la  guerra  duró  más                            * *  *

de  lo  que  su potencialidad  ec6nómica  innata  permitía,,  ‘  En  el  campo  militar,  dos  fases  íntimamente  ligadas
y  vino  el  descalabro  económicoconsusecuelaladescom-   cabe  distinguir  en  la  preparación  económica  de  la  gúe
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ira:  la  adaptación.  del  esfuerzo  militar  ta  las  po-.
sibiidades  económicas  y  la  movilización  militar  de
recursoi.

La  determinación  de  las  posibilidades  económicas  o
potencial  económico  de  la  Nación  para  caso  de  gue
rra,  tieñe  su  base  en  una  estadística  minuciosa  y  aca

•  badade  todas  las  fuentesde  recursos  y  en  el  conóci
•  miento,  de  las  necesidades  militares  a  satisfacer,,  de

ducidas  de  los  planes  de  guerra  y.de  las  necesidades
generales  para.  el  sostenimiento  de  la  población  civil.
La  comparación  de  ambos  factores  ha  de  darnos  como

•    resultante  una  limitación  o  adaptación  a  aquellos  de
los  planes’  militares  que  la  técnica  haya  concebido,
pues  ala.  Economía  nacional  no  puede  pedírsele  un
rendimiento.  superior  a  sus  posibilidades,,  y.  es  indis

•    pensable  adoptar  solamente  soluciones  prácticas  quenos  asegureñ  qué  ha’ de  responder  al  esfuerzo  que  se

-  le  pida,  único  medio  de  que  ella  no
sea  la  causa  de  la  derrota.

Pero  los  conocimientos  que  las  es
•tadísticas  nos  puedan  aportar  no
serán  suficientes  para  considerar
estudiado  este  factor  básico  de  la
preparación  económica;  no  bastará
conocer  dónde  y  ‘cuántos  recursos
existen:  es  necesario  estudiar  el  me
dio  de  que  estas  fuentes  de  produc
ción  nos  rindan  al  máximo,  bien  por
intensificación,  bien  por  adaptación
de  otras  fuentes  menos  esenciales  a
las  necesidades  de  la  guerra.  El  es
tudio  de  lás  medidas  ‘encaminadas  a
obt.ener  el  máximo  rendimiento  ,de,
las  fuentes  ‘de. recursos  es  lo  que
constituye  u  Movilización  Económi
ca  en  la  parte  que  por  ahora  nos
interesa,  y  cuyos  resultados  precisos
son  la  base  real  para  poder  calcular
la  potencialidad  económica  de  un
país  para  caso  de  guerra.

-              Estas medidas,  que  pudiéramos
•            llamar técnicas,  encaminadas  exclu

sivamente  a  la  consecución  de  un
rendimiento  potencial,  no  son  sólo
las  que  han  de  constituir  el  estudio
de  la  Movilización  económica,  pues

‘hay  que  adoptar  otras  que  pudié
ramos  llamar  políticas,  que  con
trarresten  la  crisis  ‘producida  por  el
desequilibrio  entre  la  producción  y
el  consumo  que  la  guerra  trae  con
sigo,  porque  el  obrero  convertido  en
soldado  nada  produce  y  sólo  consu
me  y  destruye.  Por  ótra  parte,  la
crisis  de  los  transportes,  absorbidos
en  su  mayoría  por  las  necesidades

-   -        militares,  ocasiona  una  escasez  de
productos  en  el  mercado,  y  con  ello
una  elevación  de  precios,  en  lo  cual
influye  no poco  el Estado,  como  com
    prador  de  cantidades  enormes  y  de
    necesidad urgente,  y  la  presencia  de
los  intermediarios,  con  sus  maniobras
de  éspeculación  y  acaparamiento,
acentúan  el  desequilibrio  general.

Como  síntesis  de  lo  expuesto,  podemos  decir  que  la
Móvilización  Económica  persigue  la  intensificación  de
la  producción  y  la  regulación  del  comercio  y  del  con
sumo,  orientados  hacia  las  necesidades  de  la  guerra,
tratando  de  atenuar  al  mismo  tiempo  las  perturba
ciones  económicas  que  ésta  trae  consigo.

Las  rápidas  consideraciones  que  anteceden,  nos  ha
cen  vislumbrar  la  existencia  de  complejos  problemas
de  Gobierno,  que  afectan  a  la  mayoría  de  los  ramos
de  la  Administración  Pública,  lo’ cual  exige,  dentro  de
los  principios  administrativos  consagrados,  la  existen
cia  de  la  unidad  de  mando  y  dirección,  que  no  es  otra
cosa  que  la  existencia  de  «un  solo  jefe  y  de  un  solo
programa  de  acción  para  el  conjunto  de  operacion”
dirigidas  al  mismo  fin».

¿Quién  ha  de  asumir  esta  unidad  de  mando  y  qué
organismo  ha  de  ejercer  esta  unidad  de  dirección?
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-  Los  problemas  económicos  relacionados  con  la  gue
rra  interesaron  poco  a  los  economistas,  hasta  que  la
de  1914,  con  sus  enormes  proporciones,  trajo  cónsigo
uná  verdádera  subversión  de  principios.  En  España,
donde  hasta  el  presente  los  estudios  económicos  de
nnestrai  Universidades  son  tan  sólo  complementarios
en  la  carrera  de  leyes,  se  hizo  un. intento  de  Facultad
Económica;  pero  lo  cierto  es  que  no  puede  decirse  que
contenios  con  un  plantel  abundante  de  especialistas  en
estudios  económicos,  y  mucho  menos  que  hayan  ex
tendido  su  radio  de  acción  hacia  los  fenómenos  econó
micos  que  en  las  modernas  guerras  se  producen,•por
que  son  tan  recientes  y  están  influenciados  pçr  tan
diversos  y  confusos  factores,  que  difícilmente  se  pue
.de  deducir  de  ellos  doctrinas  económicomilitáres  de
utilidad  práctica.

En  el  Ejército,  los  especialistas  en  su,  administra
ción,  estudiando  la  historia  económica  de  las  campa
ñas,  pueden  examinar  los  fenómenos,  analizar  sus  cau
sas  y  los  factores  militares  que  los  déterminan,  así
como  también  las  posibilidades  de  adaptar  a  ni  pro
pia  organización.  las  solueines  dadas  en  otras  Nacio
nes  a  problemas  similares,  extremo  ésto  dé  gran  im
portancia,  ya  que  la  utilidad  inmediata  qñe  se  perii
gue  es  la,  militar;  sin  que  esto  quiera  decir  que’ deba
prescindirse  de  considerar  la  repercusión  que  en  la  ecd
nomía  general  han  de  producir  ciertás  medidai,  para
cuya  ponderación  debe  intervenir  el  asesoramiento  del
técnico  civil;  en  definitiva:  debe  mediar  la  acéión  de
conjunto,  que  sólo  el  Mando  único  puede  coñsegúir.

Queda,  pues,  sentada  la  necesidad  de  que  el’ orga
nismo  encargado  de  la  ‘dirección  de  la  movilización  se,a
preponderantemente  militar,  teniendo  a  su  lado  repre
sentantes,  asesores  técnicos  de  las  diveria’s  activida
des  económicas  y  de  los  diferentes  ramos  de  la  Ad
rniñistraeión  Pública,  que  en  la  ejecución  de  la  movi
lización  han  de  intervenir.  En  España,  la  Juáta  de  De
fensa  Nacional  asume,  la  alta  dirección,.  la  unidad  ,de
mando  de  cuantos  asuntos  se refieren  a la  coordijiiación
de  las  actividades  militares  con  las  técnicas  y  econó
micas,  disponiendo,  como  órgano  de  estudio,  coordi
nación  e información  del, Alto  Estado  Mayor,,’cuya  mi
sión  en  la  parte  que  nos  interesa  es:  «Someter  a  la

Autoridad  (Junta  de  Defensa  Nacional)  estudios  y  pro
puestas  pára  la  ordenáción  de’ la  totalidad’  de  las  ener
gías  nacionales  en  caso  de  guérra;  de  tal  suerte,  que’
ante  ese  evento  queden  aseguradas  en  la  máxima  me
dida,  ,su  evolución  y  su  funcionamiento  en  régimen
autárquico.))

¿Es  éste  el  organismo  que  en  España  ha  detener  a
su  cargo,  no  sólo  la  preparación  económica  de  la  Na
éión  para  caso  de  guerra,  sin$  también  la  ‘dirección
de  la  Movilización  Económica?  Su  reciente  organiza
eión  no  nos  permite  vislumbrar  sus  orientaciones,  y
mucho  menos  él  desarrollo  de  la  misión  económica  que
se  le  asigna;  mas  es  de  esperár  que  este  organimo  re
presente  ‘la voluntad  que  vaya  definiendo  los  diversos,
problémas  y  distribuyendo  su  estúdio’  entre  los  orga
nismos  que  han  de  intervenir,  hasta  conseguif  mon
tar,  esa  gran  máquina,  de  la  cual  son  piezas  t6das  las
actividades  estatales,  que  no  funcionarían  sin  un  pci
feeto  engranaje  y  sin  el  impulso  central  que  las
conduzca  hacia  el  fin,  que  sólo  ,el  militar,  elprofe
sional  de  la’ guerra,  por  ‘sentir  el  problema,  ‘.puede

impulsa.  ‘  ,

¿Cuáles  van  a ser’ los  órganos  de  ejecución  dela  mo
vilización  económica?  Indudablemente,  los  diferentes
Servicios  del  Estado  que  con  sus  organismos  eitendi
dos,  por  todo  el  territorio  nacional  han  de  constituir,
el  esqueleto  de  ‘la  organización  que  la  qvilización
económica  exige;.organismos,  que  pará  poder  llevar  a
cabó  su’ cometido  durante  la  guerra,  teiidrá’n  necesidad
de  una  jreparaeión  en  tiempo  de  ,paz.  Aún  hhrá  dé
estudiarse  la  am’liaéión  de  áigunos  y.la  creación  de
otrós  nuevos,  utilizando  l,  prepaçaeión,coereial  y  el’
asesoramiento  de  agrupaciones  particulares,:  de las  cúa
les  tendremós  que  servirirós  cii  el  moiientq  en, que  la
realidad  exija  su  actuación.  ,,

Las  necesidadés  a  satisfacer  durant&  la  g:üeirá  pue
den  clasificarse  en  militares  y  nacionales,  y  las  ‘prirqe
ras  a  su  vez  en  comunes,  que  siente,  el  militar  como
hombre,  y  especiales,  que  exige  como  soldado.  Estas
necesidades  pueden  ser  satisfechas  con recursos  de  pro-’
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ducción  ñacional  de  uso  común  ‘o que  requieran  una
especialización,  industrial,  o  con  recurios  de  próceden
cia  exterior,  mediante  una  adecuada  organización  co
mercial.  ,  ‘  -

En  aquellas  ncesidades  figuran,  en  pTimer  térmi
no,  las  de  las  fuçrzas  armadas,  y,  después,  las  de  la  po
blación  civil,  en  la  cuantía  ‘y clase  qñe  las  circunstancias
áconsejen  y  permitan,  y  que,  para  la  mejor  atenció,n
del  conjtnto,  ‘el’ Mando  económico  crea  conveniente
reglamentar.  Las  correspondientes,  a  los  Ejércitos  son
fáciles  de  deteinnar;  ‘pero no  así  las  que  se  hayan  de
atender  de  la  población  civil,  existiendo  comó  única  so
lución  la  fijación  de  un  facionado  y  fdcilitar  a  los  Mu
nicipios  el  número  de  raciones  que  las  necesidádes  mi
litares’  permitan.

Interviniendo  en  la  satisfacción  de  las  necesidades

los  diferentes  Sérvicios  del  Estado,  afectando,  por  tan-
«  to,.esta  misión  a’los’diversos  Departamentos’ministe

riáleí;  para  organizar  racionalmente  la  movilización
económica  del  país,  hemos  ‘de  aplicar  a  ella  los  princi
pios  generáles  que  como  base  de  unaperfecta  adminis
tración  están  coniagrados:  mando  único4  unidad:  de  di-.
rección,  división  ‘del  trabajo,  coordinación  y  ‘control.

La  unidad  dé  mando,  que  ha  de  corresponder  a  la
Junta  ‘de  Defensa  Nacional  cod  su  Altó  Estado  ‘Ma
yor,  persigue  uno  de  sus  fines  más  marcados,  unifican
do  la  acción  de  los  diferentesj  Departamentos,  cuando

,cualquier  asunto  se  salga  de  tsu  radio  de  acción  e  in
-    terfiera  el  de  otro.  Los  más  sencillos  problemas,  sin  esta

,,únificación  de  acción,  ‘es  difícil  solucionarlos  de  un
modo’  racional  que  beneficie  el  conjunto,  pues  cada  De
partamento  tratará  de  resolver  la  parte  que  le  corres
ponda  con  ‘el, menor  esfuerzo,  ya  que  carecen  de  una
visión  de  conjunto,  que  sólo  puede  tener  el  Mando  con
el  asesorámiento  de  su  Alto  Estado  Mayor.

La  unidad  de  dirección  lleva  consigo  la  centraliza
ción  de  ésta;  pero  no  la  centralización  de  funéiones  eje
cufivas,  qu,e  trae  como  consecuencia  destruir  la  inicia
tiva  y,  algo  peor,  la  interferencia’de  los  múltiples  or
anismoi  directoits  que  habrán  de  créarse.  La  ‘unidad
de  dircóión  ha  de  ejerc’erse’ por  el  jefé’único,y  mani
festarse  por  grandes  ‘directrices  que  ie  irán  concretan-

en  órdejies  a-m’édida  que  se  descienda  en  la  scala
jerárquica.

La  división  del  trabajo  viene  impuesta  por  la  di
versidad  de  funciones  a  desarrollar  y  en  evitacióh  ‘de
que,  al  llevar  a, la  práctica  el  programa  de  aóción,  se
produzcan  interferencias  entre  diversos  ‘Servicios  que
pudieran  tener  asignados  un  mismo  cometido.  A  este
efecto,  hay  qu& hacer  una  previa  determinación  de  los
recursos  que  corresponde  movilizar  a  cada  ministerio,
asignándose  a  uno  sólo  cada  misión,  para  que  con  sus
organizaciones  lleven  a’ cabo,  no  sólo  la  bbtención  de
recursos,  sino  también  ,su  distribución  a  los  usuarios,
usuarios  que  podrán  ser  a  su  vez  otros  ministerios  dis
tribiiidores  de  los  recursos  movilizados,  como  primeras
materias  para  conseguir  productos  que  es necesario  ob
tener  y  movilizar.  Caso  clásico  lo  tenemos  en  el  car
bón.  Esta  determinación  corresponde  al  órgano  que
ejerce  la  unidad  de,  mandó  y  de  dirección.

La  coordinación  de  esfuerzo,  ejeitida  por  el  mando
superior  o ‘por  legación.  en  algunos’  casos,  veiidrá  tra
ducida  en un  análisis  de las  medidas  propuestas  o adop
tadas  para  que  todas’  se  subordinen  a  un  interés  co
mún.  Pero  para  que  esta  coordinación  sea  eficaz  y  a
‘ella  cooperen  los  Servicios  que  se  trata  de  armonizar,
s  precisa  el  mutuo  conocimiento  de  la  orgniación
de  aquellos  que  se  relacionen,  la  de  la  misión  general
y  particular  que  cada  Servicio  en  ella  toffia,y,  por  últi
mo,  uná  armonización  del conjunto  con  las  circunstañ
cias  en  que  hayan  de realizarla,  armonización  que  no  de
be  dejar  de  ej,ercerse  durante  el  transcurso  de  su  des
arrollo;  es  decir,  manifestarse  en  coordinaciones  late
rales.

La  organización’  del  coñtrol  en  todos  los  escalones
jerárqñicos,,  es  un  instrumento  necesario’  al  jefe  del
mismo,  que.  le  permitirá  asegurarse  de  que  todo  su-
‘cede  como  está  previsto,  debiendo  carecer  ‘de  perso
nalidad  y  de  facultades  para  detener  o’ modificar  la
‘acción  del  escalón  subordinado,  limitándose  a  ej,ercer
la  inspección  y  dar  cuenta  de  su  resultado  al  jefe  en
cuyo  nombre’  la  ejerce.  No  debe  confundirse  la  acción
de  control  con  la  de  fiscalización  o  intervención,  que
envuelve  un  concepto  más  limitado  y  que  afecta  tan
ólo  ,a’ la  administración  dé  los  gastos,  mientras  que
aquélla  se  extiende  ‘a  toda  clase  de  açtividades  ad
ministrativas.

De  .organizarse  el  conjunto  bajo  estos  principios,
tenditmos  montada  la  máquina  y  dispuesta  a  funcie

‘nár;  sóló  nos  faltará  el  pro4rama  de  acéión  en  rda
4ón  eón  lal  - actividades  que  hayamos’  de  desarrollar,
program’a  que  abarcará  todaslas  económicas.  Así,  pues,
tendremos  que, estudiar:  un  plan  financiero  de  la  gue
rra,  las  movilizaciones  agrícola  e  industrial,  planes  de
importación  y  exportación,  plan  de  transportes  y,
por  último,,  tener  previstas  todas  las  consecuencias
económicas  derivadas  del  bloqueo  enemigo  y  estudia
do  por  nuestra  parte  la  forma  de’ bloquearlo  económi
camente,  extremo  éste  cuya  importancia  la  estamos
viendo  en  la  actual  contienda,  en  que  se  puede  decir
que  hasta  ahora  e  la  única  arma  que  ha  entrado  en
juego.

*  *

La  Comisaría  General  de  Abastecimientos  y.  Tráns
pórtes,  organiswo  encargado  ,de’  asegurar  el  abasteci
miento  nacional  de  artículos,  que  a  su  vez  interesan  a
la-  Intendencia  para  la  alimentación  del  soldado,  con
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Delegaciones  provinciales  y  aun  locales  en’  aquellos
puntos  que  su  importancia  lo  requiera,  es  la  llamada
a  poner  a disposición  del  Ejército  los  recursos  que  pre
cie.  En  su  seno  cuenta  con  una  representación  de  la
Intendencia,  aunque  sin  carácter  oficial,  cuya  impor
tante  misión  en  caso  de  guerra  ha  quedado  expuesta
al  principio;  pero  no  así  en  los  órganos  provinciales,
cuya  misión  én  relación  con  la  movilización  militar  de
recursos  ¿s  fundamentalmente  interesanté.

Estudiemos  esta  segünda  fase  de  la  preparación  eco
nómica  de  la  guerra,  en  la  cual,  si bien  se  ha  de  servir
la  Intendencia  de  los  órganos  estatales,  su  acción  es
puramente  militar,  respondiendo,  por  tanto,  a  un  plan
militar  de  conjunto,  a  un  plan  de  abastecimiento  ge
neral  del  Ejército,  correspondiente  del  plan  de  cam-,
paña  y,  por  tanto,  reservado,  cuyo  desarrollo  ha  de
tenerse,  estudiado  desde  tiempo  de  paz  por  los  órganos
de  ejecución.

Las  medidas  encaminadas  a  poner  en  ejecución  un
plan  de  abastecimiento,  es  lo  que  constituye  la  Mo
vilización  militar  de  recursos,  cn  la  que  cabe  distin
guir  dos  fases:  el  primer  abastecimiento  de  las  tropas
o  constitución  de  repuestos  y  el .reaprovisionamiento
durante  la  guerra.

Al  deeretatse  la  movilización,  una  gran  masa  de
hombres,  repartidos  por  todo  el  territorio  és  traslada
da  en  pocos  días  a  los  puntosdeterminados  en  el  plan
de  concentración,  en  el  que  debe  ‘estar  previsto  el  me
dio  de  atender  a  su  subsistencia.  Los  grandes  repues
tos  que  los  grandes  efectivos  movilizados  exigen,  ha
ce4  suponer  que  aquéllos  pueden  estar  sólo  previstos
para  el  Ejército  de  cobertura,  por  lo  que  será  preciso
que  paralelamente  al  Flan  de  movilización  de  hombrvs
exista  un  plan  de  movilización  ‘de  recursos;  que  aflu
yan  a  los  puntos  de  coiicentraeión,  que  compfeten  os
‘repi)’íosqMáüreñéii’fiii,”lii  ‘pü’és’fíeff  ni’nr
cha  del  abastecimiento  cotidiano.

El,  plan  general.  de’  abastecimiento,  con  el  consi
guiente  plan  de  transportes,  nos  ha  de  marcar,  por
un  lado,  la  cuantía  de  recursos  que  en  determinados
puntos  hemos  de,  poner  a  disposición  de  los  diferen
tes  Ejércitos,  y  por  otro,  los  ‘puntos  de  donde  han  de
salir  dichos  recursos.  1.

De  aquí  que  se  haga  preciso  conocer,  de  una  ma
nera  indudable,  la  cantidad  de  artículos  que  podemos
disponer  en  todo  momento  en  los  difcrents  puntos  de
origen,  cuya  determinación  no  podremos  hacer  por  las
estadísticas  de  producción,  pues  las  existencias  dis
minuirán’  a ‘medida  que  se  aleje  la  fecha  de  la  recolec
ción.  ‘Para  çitó  fines  militares  se precisan  las  estadís
ficas  de  existencias  mínimas  o  un  artificio  similar,  con
euyos  datos  podemos  pedir  a cada  provincia  lo  que  es
tamos’  seguros’.  de  encontrar,’  sin  preocuparnos  para
‘nada  de  la  fechui  en’  que  la  movilización  general  se
decrete.  .  ‘  ‘  .  ‘  ‘

En  poder  el  Alto,  Estad  Mayor  ‘de estas  estadísticas
‘de  los  «mínimos»,  podrá  hacerse  la  distribución  de  re
cúrsos  a  pedir  a ,cada  provincia,  yredactarse’el  ‘corres
pondiente  plan  de  transportes  con  sus  calendarios  de
recepción  y  remesas,  ‘procediéndose  en  igual  forma  por
las  Delegaciones  Provinciales  de  ‘Abastecimiento  y
-Tianspór,tes  don  respecto  a ,sus  Municipiós,  en  presen
cia  de  ‘la imposición  que  a  su  provincia’le  correspon
de  en  el  plan  general  de  abastecimiento

Cuantos  detallés  se  deseen  ‘conOcer  sobre  ‘estos ‘la-

boriosos  ¿abajos  de  movilizacióu  militar  de  recursos
procedentes  de  la  agricultura,  pueden  eneontrarse  en,
obras  profesionalcs,  por  Jo qu  a,quí  sóióseqjjjçJia:’
cer  resaltar  la  necesidad  de  que,  así  como  para  la  vi
sión  del  conjnnto  existe  de  hecho  ini  jefe  de  Inten
dencia  en  la  Comisaría  General’  de  Abastecimiento  y
Transportes’,’  en  ,sus  Delégaciones  provinçiales  deben
nombrarsc  también  otros,  que  han,  de  ser  los  jefes
administrativos  de  ‘las  provincias,  responsables  del
cumplimiento  de,  cuantas  órdenes  sobre  abastécimien
to  del.Ejérc,itc  reciban.  .  ‘

Para  el  reaprovisionamiento  durante  la  guerra,  ha
de  servirnos  la  organización.  dada  -para  la  movilización
militar  de  recursos,  en  presencia  de  pianes  mensuales
de  abastecimiento,  re’d’áctados  de’, acuerdo’  con’ la  Cci-
misaría  General;’  pe’r,o yá  no  operandó  sobre  la  e’sTt’a
dística  de  los  mínimos,  sino  sobre  partes  de  existencias,
pues  la  producción  habrá  sido  incautada  en  su  totab
dad,  único  medio  de  que  en  los  difíciles  momentos  de
una  guerrapueda  sçr  atendido  el  racionado  del  sol
dado  y  el  de  la  población  civil  en  la  cuantía  necesaria.

Para  terminar  este  somero  estudio  de  un  problema
de  tan  palpitante  actualidad,  quisiéra  permitirme  ha
cer  unas  advertencias,  apuntar  ,un  consejo,  a  los  que
han  de  inteivenir  en  el  estudio  de  los  problemas  de
Intcndenciá,  qnenuestra  guerra  ha  démostrado  que
deben  ser  abordados:-  Que,  no  olviden’  sus  característi
‘cas,  ni  las  circunstancias  que  obligaron-a  dar  ciertas
‘-soluciones,  y  piensen  que,  como  Hernán  Cortés,  tw
,vimos  que  quemar  las  naves,  fiando  mucho  a,la’,suerte
y  otro  mucho  a ‘la  valía-y  a  la  iniciativa  personal  ‘de
nuestros  competentes  jefes,  pie  luego  degeneró  ¿n
‘sistema.  -

NECESIDADES  HUMANAS  EN’
PANIFICABLES
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V  1 E  ,N  E AMOR; LA    VIDA A    MERECERT

Ciudad.  Universitaria,

réductodehonorydeheroísmo

LLEGADA

En.  los  primeros  días  de  nóviembre,  las
tropas  de  Africa  llegaban  a  las  puertas  de
Madrid  Glorioso  camino,  pero  largo. y  duro.

Pacificación  de  Andalucía  sublevada  con
vivos  combates  para ocupar  casi todos  lós .pue
bios. Acción encarnizada  en los Santos dé Mai

Teniente  Coronel  Habilitado
Antonio  Maríás  de  la. Fuente,
__________ de Infantería  y. del

servicio  dé  E.  M.

mona.  Toma de Mérida. Asalto  a las murallas
de  Badajoz.  Combates  sobre Los  Navalmora
les.  Batallas  de Talavera.y  Maqueda.  Cambio
de  rumbo  para  socorreral  Alcázar  toledano,
con  viva  lucha.  Hay  que  superar  las  fuertes
reacciones. enemigas  en Illescas  y. los Torrejo
nes.  Ya la lucha  aléanza  los arrabalés  madri
leños:. Getáfé,  Cara.banchelés,  Campamento...



A

O  R  E  1  S  O  N  O’R  O .C.A UCE    DE L  Á’  GU  E”RRA
(Poeta Ridruejo)

Pero  toda  esta  .epopeya  no  se  réaliza  im
-punemente.  Las•  magníficas  tropas  que  en
julio  ‘y agosto  pasan  el  Estrecho,  tras  una
marcha  de  óoo  kilómetros  sin  dejar  de  com
batir,  han  experimentado  serias  pérdidas;
las  comunicaciones  son  cada  vez  más  lar
gas,  están  más  amenazadas  y  hay  que  dé
‘dicar  a  su  conservación  y  vigilancia  núcleos
cada  vez  más  considerables.

Por  otra  parte,  las  unidades  milicianas
van  siendo  cada  vez  más  consistentes.  La
‘aviación  rusa  y  los  carros•  hacen  acto  de
presencia  a  fines  de  octubre  en  masas  con
siderables.

Son  .ooo  hombres  escasos,  veteranos,
duros,  curtidos  y  magníficos,  de  las  más  bra
vaá  tropas  del  mundo,  los  que  llegan  a  las
márgenes  del  Manzanares.  Pero  soñ  muy

pocos  ‘para  meterse  en  el  casco  ürbano  , de’
Madrid  con  resistencia  dentro;’  su  valor  y
su  pericia  poca  ventaja  ‘les daría  en  una  lu
cha  callejera,  donde  la  emboscada  y  la  trai
ción  son  acciones  preponderantes.  Menos  to
davía  puede  pretenderse  con  tan  menguados

núcleos  de ‘fuerza  cortar  las  comunicaciones
de  Madrid  con, Andalucía  Oriental  y  Levan
te,  úni,cas  regiones  que  pueden  mantenerlas
con  la  capital.  Desde  Valdemoro  y  Ciempo
zuelos  hubiera  habido  necesidad  de  alcan
zar  la  línea  del  Jarama  primero,  cruzar  este
río  y,  remontando  el - Henares,  ocupar  Alca
lá,  operación  que  hubiera  exigido  emplear
núcleos  de -fuerzas  de  los  que  no  se  dispo
nía  hi ‘remotamente,  para  llevarla  a  ejecu
ción1  en  aquellos  momentos.

Para  colmo  de  males,  la  milicianada  roja



subé  su  m’oral  al  comprobar  la  llegada  de
las  primeras  brigadas  internacionales.  La
ócupación  de  Madrid  en  aquellas  circuns
tancias  hay.  que  hacerla  a  base  de  aniqui
lar  la  moral  del  enemigo  con  un  golpe  de
audacia  por  medio  de  un  ataque  frontal.
Este  golpe  de  audacia  lo  constituye  el  paso
del  Manzanares  y  la  ocupación  de  la  Ciu
dad  Universitaria.

ASALTO

El  i,  de  noviembre,  nuestras  tropas,  te
iiien  do  como  base  de  çarida  la  Casa  de
Campo,  iniçian  la  operación.

En  las  primeras  horas  de  este  día,  las  co
lumnas  de  Asensio,  Cabanillas,  Delgado  Se
rrano  y  Barrón  vadean  el  Manzanares  y  se
lanzan  vigorosamente  a  la  conquista  de  la
Ciudad  Universitaria,  ocupando  los  edifi
cios  de  las  Escuelas  de  Arquitectura  y  de
Agrónomos.

Al  día  siguiente,  y  tras  combates  inten-.,

sos,  son  ocupados  la  Residencia  de  Estu
diantes,  la  Fundación  Del  Amo  y  la  Casa
de  Velázquez,  teniendo  ya  que  vencer  fuer
tes  resistencias  de  las.  brigadas  internacio
nales,  que  toman  parte  activa  en  la  defensa.

El  17  de  noviembre  se  amplía  la  ocupa
ción  de  la  Ciudad  con  el  Asilo  de  Santa
Cristina,  Institutos  Rubio  y  del  Cáncer  y
Hospital  Clínico.  La  resistencia  que  el  ene
migo  opone  es  cada,  vez  más  encarnizada.
Cada  e’difcio  cuesta  un  sangriento  combate,
especialmente  el  Hospital  Clínico,  en  don
de  los  legionarios  de  la  4a  Bandera  persi
guen  a  los  internacionales  con  granadas  de
mano  de  piso  en  piso  del  edificio.

•Pero  no  sólo  la  lucha  se  limita  a  la  de
fensa  que  los  rojos  hacen  de  las  edificacio
nes.  Percatándose  de  la  brecha  material  y
moral  ‘que  se  pretende  abrir  en  Madrid,.  el

enemigo  reúne  toda  la  masa  de  tropas  de
que  dispo-ie’y  la  lanza  contra  nuestras  fuer
zas  de  la  Ciudad  Universitaria.

Simultáneamente  evacua  la  población  ci
vil  y  fortifica  febrilmente  la  Cárcel  Modelo

y  el  barrio  de: Argüelles,  que  son,  o.cüpados
pór  tropas  rojas  con  orden  de  deender1os
palmo  a  palmo  y  a  toda  costa.

El’  desequilibrio  moralno  tiene  lugar,  y

no  es  posibie  continuar  la  cruenta  lucha  de
ir  ocupando  Mádrid  casa  por  casa  para  con
.vertirlo  en  un  ingente  montón  de  escombros

LA  SITUACION  TACTICA

En  vista  dela,s  ircunsticias,  el’ Man
do  ordena  la,  suspensión  del, avance.  La  so-
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lución  definitiva  de  la  guerra  hay  que  bus
carla  en  otra  parte.  El  Gobierno  rojo  ha  huí-
do  de  Madrid  con  todos  los  servicios  vita
lés  de  la  Nación.  Ya  la  toma  de  la  capital
no  sería  más  que  un  episodio  de  la  guerra,
a  la  par  que  produciría  la  destrucción  total
de  la  ciudad.

La  situación  del  frente  de  la  Ciudad  Uni
versitaria  es  un  caso  excepcional  que  posi
blemente  no  se  habrá  dado  en  ninguna  gue
rra.  Parece  ün  baluarte  que  entra  en  cuña
en  el  casco  urbano  de  Madrid,  formando  al
mismo  tiempo  una  cabeza  de  puente  en  el
Manzanares.

La  forma  de  este  baluarte  fortificado  tie
ne  cierta  semejanza  cori  una  cabeza  de  gal
go  (véase  el  gráfico),  cuyó  hocico’  fuera  ‘el
Hospital  Clínico  y  el  cuello  ‘sitúado  sobre  él

‘puente  actual  del  Geñeralísimo  én  ‘el  Man
zanares.   ‘

Englobába  el  recinto  de  lá  Ciudad  las  edi
ficaciones  siguientes:  Arquitectura,  Palace
te  de  la  Moncloa,  Casa  de  Velázqtzez,  Agró
nomos,  Clínico,  Asilo  de  Santa  Cristina,  Ins
tituto  Rubio,  Institito  de  Higiene,  ‘Funda
ción  ‘Del  Amo  y  Residencia  de  Estudian
tes,  aparte  de  otros  edificios  desaparecidos
en  el  momento  presente  por  la  ‘acción’  de
‘minas  enemigas.  ‘  ‘

Los  primeros  días  de  la  ocupación  de  la
Ciudad  pusieron  ‘  a  prueba  la  solidez  y  el

heroísmo  de  las  tropas  ocupantes.
Unida  la  ciudad  c’on la  rétaguardia  por  un

estrecho  cordón  umbilical  que  pasaba  por  el
puente  dé  b’arcas  tendidó  por’nuéstros’  pon
toneros’  y  loma  de  Garabitas,,  tenía  que

aguantar  las  Éuriosas  embestidas  de  los  in
ternacionáles,  cómodamente  preparadas  des
de  el  interior  de  Madrid;  los  fuegos’  fronta
les  de  las  baterías  enemigas  de  la  Dehesa  de
la  Villa,  Plaza  de  España,  Palacio  Real  y
Campo  de  las’  Vistillas,  así  corno  el  fuego
de  “flanco  de  la  artillería  irstalada  en  la
zona  Cerro  del  Aguila-Cuesta  de  ‘las  Per
dices.

La  estrecha  zona  de  la  ,Ciu dad  Universi
taria  es  regada  diariamente  con  enorme  can
tidad  de  proyectiles  de  todos  los  calibres.

‘Un  temporal  de lluvias  cruel  azota  a  nues
tra  gente  y  hace  dificilísimos  los  abasteci
mientos  y  evacuaciones.  Hayque  construir
apresuradamente  caminos  cubir’tos  para  pre
servar  a’ los  que  van  y  vienen  de  los  mortí
feros  efectos  del  fuego  enemigo  que  se  ‘reci
be  de  todas  partes.  Por  ellos  marchan  tra
bajosamente  los  convoyes  de  mulos  hasta  la
derecha  del  Manzanares.  La  cantidad  de  ba
rro  es  tal,  que  más  de un  mulo  queda  durante
la  noche  sépultado  y  es  imposible  extraerlo;

.más  tarde  había  de  salir  el  esqueleto  al  exca-

ELLOS
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var  la  actual  carretera  que  conduce  hoy  des
de  Arquitectura  al  Puente  del  Generalísimo.

Pero  no  puede  pensarse  en  abandonar  el
-    baluarte.  En  nüestra  guerra  de. liberaciÓn,

el  factor  moraiha  jugádo  muchas  veces  un
•     papel  preponderante,  en  detrimento  de  l  si

tuación  táctica  fríamente  considerada,  y  éste
•   es  un  caso  típico.

Un  batallón,en  Garabitas  evitarla  el  p,e
ligroso  saliente,  nos  ahorraría  éasi  uná  do
cena  de  unidades  embebidas  en  la  defensa
de  la  Ciudád  y  las  preocupaciones  y  esfuer
zos  consiguientes  en  el  caso  de  que  el  Man
do  diera  orden  a  la  güarnición  de  replegar-
se  a  la  derecha  del  Manzanares.  Sin  embar
go,  la  espiná  clavada  en  el  corazón  del  Ma-•
drid  rojo  debe  permanecér  intangible.  Lo
exige  así  el  honor  de  las  Armas,-  y  hay,  áde
más,,  que  evitar  a  toda-  costa  la  escai-idalera
de  propaganda  y  de  barullo  que  los  rojos  ar
marían  alrededor  del  acontecimieito.  La
Ciudad  Universitaria,  penacho  altivo  del
Ejército  de  Franco,  se  mantendrá  enhiestohasta  el  28  de  marzo,  dando  frente,  sin  un

desmayo,  ál  Madrid  comunista  y  martin-
•   zado.

La  única-  veñtája  de -  tan-  comprometida

situación  és  la  imposibilidad,  en  que  se
éncuentrá  el  enemigo  para  emplear  en
sus  obstinados  ataques  la  aviación  y  lós
carros.

La  superficie  de  la  ‘cuña  de  ía  Ciudad  es
tan  reducidá,  y  los  rojos  se .haltan’  .tán  pe
gados  a’ nosotros,  qüe  un..b9mbardeo  de  su
áviación  tantas  probabili4ádés  tendría  ‘de al
canzar  nuestraá  líñeas  como  ás’ súyas;  por
otra  parte,  las  edificaciones  en  nuestro  pó
der  constituyen  . en  la  Ciudad  un  enemigo
mortal’  de,  lós  cárros,  condenados  de  ante
mano  a  la  destrucciÓn  por  la  defensá  de  los

-edificios,  con  toda  comodidad.
La  ocupación  en  enero  de  1937  de,  la

Cuesta  de  las  Perdices  ‘y el  Cérro  dél.Agui
la  da  un  respiro  a  los  bravos  defensórés  ál
verse  preservados  del  fuego  enemigo  desde
estás  posicio’nés.  E1 perfeccionamientó  “de la
fortificación  tambjén  hace  que  se  rechacen
cóii  máyor  facilidád  los  contraataques  ene
migos,  que  se  empeñan  con  tesón’  en  sacar
se.  la  espina  que  Madrid  tiene  clavada;  pero
bien  pronto  otro  elemento  de  déstrucción’y
muerte  había  de  hacer  su’  aparición’  para
poner  a  pruébá  el  temple  indomable  dé  los
defensores’  del  sagrado  recinto.

Fortificacio

ne  de ‘la

Facultad

de  Medicina.



En  vista  de  ue  con  los
ataques  supe’rficiales  el ene-
migo  no  donsigue  ocupar
u  palmo  de  nuestras  11-

neas,  se  deéide  a  considerar
la  Ciudad  como  una  plaza
fuerte  y.  a  emplear  contra
ella  la  guerra  de  minas.   -

Los  ‘ojos  se  encontraban
en  con diciónes  de  neta  sü
perioridad  sobré  nueStras
•fuerzas  en  laguerrá  de  ii-i-     

nas  por  las  razones  siguien  -

-

-

La  Facultad

de  M  adicina

Vista  aérea

de  la  Ciudad

GUERRA  DE  MINAS.

_1

Universitaria.



El  cuartel  de  la  Montaña.

tes:’  disponían  de  una  red  de  alcántarilla-  combate.  En  1.  guerra  de  minas  es  más  ver-

do  en  su  poder,  que-1legaba  hasta  nues-  dad  que  en  parte  alguna  el  aforismo  que  el
tras  línas  y.  que  les  era  perfectamente  co-  que  da  primero  da  dos  veces,  o,  como  de
nocida  Nuestra  situacion  dominante  en  la  cia  Quevedo  «Hay  veces  que  vale  mas  ser
Ciudad,  ventajosa  desde  el  puntó  de  vista  adelantado  de  un  cacheté  que  de  Castilla.»t4ctico,  era  desventajosa  ‘en  la’  güerra  de  Con  estos  antecedentes  nádie  podrá  ex

minás;en  esta  clise  de  guerra  hay’  que  pro-  tráñarse  ‘que  los  primeros  tiempos  de  la

curar  siempre  ejecutar  labores  por  debajo  guerra  de  minas  fueran  desventajosos  para
dé  las  del  enemigo  para  podérselas  volar,  nosotros  y  nos  ocasionaran  sensibles  pér

Disponían,  además,  los  rojos,’ pará  sus  tra-  di das.
bajos,  de  electricidad  al  pie  de  obra,  de  to-  Se  inicio  por  los  rajos  la  guerra  de  mi-

recursos  en’rnaterial  de  excavación  nas  en  u  de  diciembre  de  1936,  y  puede  ase-

que  puede  proporcionar  una  ciudad  como  gurarse  que  volaron  cerca  de  noventa  mi-
Madrid  y  de  gran  cantidad  de  mano  de  obra  nas  con  carga  superior  a  una  tonelada,  y
especialiada  en  trabajos  de  subsuelo  mas  de  veinte  contraminas  con  carga  infe

Otra  ventaja  considerable  fue  para  ellos  rior  En  el  mes  ‘de diciembre  de  1938,  los  ro
anticiparse  en  el  empleo  de  este  medio  de  jos  baten  el  record  en  la  guerra  de  minas



flaen  estallar  ,una: en’  la  ‘  d’ci6xi’ :Del
Amo  de  ¡22!  tóneldas  de’carg,  producin
do  ‘un  colo’sal  embudo  de  ‘97 ftietros  de :djá:
;mtro  entre  ambas  líneaS,  :q.ue  rápidamen
‘te  es  ocupado  por  nuestras  fuerzas.  Puede
calciilarsé  que  el  enemigo  ‘io habráS emplea-
do  menos  de  6oo  toneladas  de  explosivos.:  en
la  guerra  de  minas  de  la  Ciudad  Universi
‘tária.  ¡Dos  trens  “di  ..o.’vgones.’cada  unó
•se  h.ubieran  podido  cargar  con  las  materias
éxplosivas  qúe  el  enemigo.,  ha.,  necesitado

•  para  •su  voladuras!  «  .

.Rindamos  desde  aquí  un  hómenajé  de  ad
miraéión  hacia  nuestros  minadores.  Con,  in
férioridad  de’  medios,  en  .ituaéiÓn’  desven

Vista  aérea  de  la

estación  del Norte,

cuartel  de la Mon

taña,  Cárcel  Mo

delo,  Parque  del

Oeste  y  barrio  de

Argüe!les.

tajosa  coli  respecto.  al  enemigo,  únicame1
téa  fuerza  de’ abnegación,  de  pericia  y  de
‘espíritü  de  sacrificio  llegaron  no  sóló,  a  con
trarrstai  l’os  trabajos  enemigos,  sinó  qué,
‘al’medi.r  el  año  de’1938,  tomaron  la  ofén
.siva,  produciendo  grandes  voladuras  en  las”
líneas  rojas  y, obligando  al  enemigo  a’ man-
tenerse  a  lá  ‘defexisiva.  ‘

Cuando  visi’tés’,’lector,  1?. Ciudad  Univer
sitaria,  piedes  ver  en  la  planta  baja  del
Hospital  Clínico  un  sencillo  monumento  que
la,  décima  Bandera  de  la  Legión  ha  dedica-’
dó  a  diez  legionarios  ‘que  yacen  bajo  los  es
cobros.  jCiiántos  monümentos  ‘análogos
podríán  elevarse  ‘bajo  las  ruinas  y  éscom



mendas  explosiones  y  surgiendo  como  fan
tasmas  de  los  escombros,  se  lanzaban  con
granadas  de  mano  a  disputar  siempre  con

•    éxito  las  ruinas  y.  embudos  a  un  enemigo
superior  en  nÚmero,  preparado  de  antema
no  y  que  no  había  sufrido  los  efectos  de  las

•   explosiones.      -

LA,  VIDA  EN  LA  CIUDAD
El  edificio  de  Arquitectura  constituía  el

cerebro  y’ l.  ‘corazón  de  la  Ciudad.  Puesto
de  Mando,  Cenfral  de  Transmisiones,  hospi
taJiIlo  cón  qufrófno,  depósito  de  ‘municio
nes  y  de  víveres;  el  grande  y  sombrío  edifi
cío  coñcentraba  los  medios  para  satisfacer
las  necesidades  todas  de  la  guarnicion

-   ,    ‘.1 :.  ‘  -                             Una ciudad  de  topos,  en  donde  tenía
bros  de  la  Ciudad   La  odiosa’   pena  de  vida  sacar  la  cabeza  un  palmo
y  traiddrá  güerra  de  minas  impuestas  por  los   pór  encima  de  la  superficie.
rojos.  puso  a  dura  prueba  el  espíritu  y  la.éa-      Unicamente la  explanada  de  Arquitectu

•      pácid’ad’’de  resistencia’-. de  nuestras  heroicá’s   ra  permitía  elevarse’  los  cuérpos  de  los  de-
tropas.  No  hubo  embudo  de  voladura  que   fensores  por  encima  del  suelo.  Allí  se  orga
no  fuera  ocupado  inmediatamente  por  nues-   nizaban,  en  las  tardes  claras  de  sol,  los  «pa-
tras  fuerzas  ‘En ‘ocasiones,  los  hombres,  me-  • seos  mundanos»,  en  donde  ponían  su  nota

•      dio atónta’dos  todavía  por  efecto  del’s  tre-  ‘  pintoresca  los  «bakalitos»  de  los  moros,

Tipo  de for.

tificac  iones

f  el  frente  de

Madrid.



Cpbuis DEL  SECTOR  DE LP  CIUDAD UNVERS1TR1A
EL  D1P 20 DE NOVlEMB.E’-DE’  9.36  ‘-H:

•   Temporadas  hubo  en  que  el’ enemigo,  qúe
preparaba  la  punteria  de  sus  ametrallado
ras  durán  te  el  día,’  dificultó  extraordinaria
inente”  el  ‘paso  de  los• püentes  sobre’   Man
zanáres..  La  «carrera  del  señorito»llegó  a
er  ‘indispensable,  para  atravesar  la  corta’
distancia’  que  separaba  las  dos., ori’llasel
«arroyo-  aprendiz  de, río»;  pero  que’ enócasio
nes  parecia  demasiado  ancho

A  fines  de  1938  se  inauguro  en  la  Ciudad
Universi-taria,el  Hogar  ‘del Cornba-tiénte’.  Un

¿mea  nacional
  íd  enemiga

ESCALA  -A1ETRCS
500

—

que,  acurrucados  en  el  suelo,  vendían  a  los
soldados  las  mercancías  más  heterogéneas.

La  actividad  del  enemigo  y  sus  posibilida
des  de  observación  no  permitían  hacer  los
convoyes  de  abastecimiento  y  evacuación
más  quede  noche.  Éncúantola  noche  caía,
largas  hileras  dé  fantasmas  bajaban.  y  su
bían  del  puente  a”Arquitectura,  transportan’-
do  los  víveres,  las  municiones  y’  las  cami
llas  con. los  heridos,  a  quienes  espéraban  las
ambulancias  a  la  otra  orilla  del  Manzanares



o

local  aji1.io,  sencilla.  y.graciosamentede-   Ciudad.  Universitaria,  todo  el  mundo  tiene
corado,  fue  habilitado  para  tal  fin  Lo  ser-   la conviccion  de  que  el  fin  del  Madrid  rojo
vían  unas  cúantas  muchachas.  de  Frentés   se  aproxima.
y  Hospitalés,  capitaneadas  por:  laintéligen-.     La villa,  durante  tanto  tiempo  tan  próxi
te  y  energica  Pilar  Careaga  El  soldado  en-   ma  y  tan  lejana,  se  aparece  ya  como  una
contro  alli  distraccion  como da  y  trato  afec-   presa  al  alcance  de  la  mano,  que  sirva  de  re
tuoso  Los  claros  uniformes  de las  chicas  po-   compensa  al  heroismo  y  tenacidad  de  los  de
man  la  unica  nota  alegre  y  optimista  en  el   fensores  de  la  Ciudad  Universitaria
ambiente  hosco  y  duro  de  la  Ciudad  Este      Efectivamente  el  27  de  marzo  no  solo  son
quipo  de  muchachas,  verdaderamente  be-   ya  milicianos,  son  hombres,  mujeres  y  ni
nemeritas  permanecio  en  la  Ciudad  Univer-   ños los  que  aparecen  en  nuestras  lineas  abra
sitaria  compartiendo  las  penalidades  de  la   zando  a  nuestras  soldados  y  solicitando  un
vida  del  soldado  hasta  el  mismo  dia  de  la   mendrugo  de  pan
1iberación  ; dé  Madrid              Ese mismo  día,  el  jefe  del  batallón  que

guarnecia  el  Clinico  recibe  emisarios  de  Pra
dá,  a  la  sazon  jefe  del  Ejercito  rojo  del

LOS  ULTIMOS  MOMENTOS                   Centro, solicitando  condiciones  para  la
entrega

A  partir  de  la  revuelta  comunista  en  Ma-  En  la  mañana  del  28,  una  fiebre  extra
drid,  el  numero  de  desertores  rojos  aumen-  ordinaria  agita  el  baluarte  del  honor  y  del
ta  enormemente  en  odo  el  frente  En  la  heroismo  oleadas  humanas  de  vecinos  de

   r:::

o          -ü

o

o’

Entrada  de la Ciudad  Universitaria  en  la inmediación  de la pasarela  sobre el Manzanares.
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Casa  de  Velázquez.

Madrid  se  precipitan  en  nuestras  trinche-
ras;  de  la  retaguardia  llegan  también  gran
número  de  personas  que,  presintiendo  el  fin
inmediato  del  Madrid  rojo,  acuden  a  la  Ciu
dad  Universitaria  para  ser  los  primeros  en
pisar  su  suelo;

El  Mando  del  Ejército  rojo  del  Cntro
hace  su  aparición  a  mediá  mañana,  entre
gán  dose  incon diciónalmente.  Pradá,  García
Viñais,  Urzáiz,  hasta  imá  docena  de  perso
nas,  desfilári  cabizbajos  por.  iiiiestras  .trin
cheras  y  se  cruzan  con.  nuestros  batallones,
que  formados  y  con  las  banderas  al  viento
esperan  nerviosamente  la  orden  de romper  la
marcha  hacia  Madrid

El  Mando  de  la  Division,  trasladado  en  tos  de  su  energia  en  aclamar  a  los  defenso
las  primeras  horas  del  dia  a  Arquitec-  res  de  la  Ciudad  Universitaria
tura,  transmite  por  minutos  las  impresio-  Los  sacrificios,  los  heroismos,  la  constan
nes  que  con  rapidez  cinematografica  va  te  amenaza  de la  muerte,  todo  es  recompen
recibiendo  sado  por  aquellos  momentos  de  gloria  y  de

1Por  fin1,  hacia  las  tres  de  la  tarde,  se  re-  emocion,  en  los  que  la  ocupacion  de  Madnd
cibe  la  orden  ansiada  a  Madridt  marca  el  fin  de la  guerra  sangrienta  y  lar-

La  capital,  hambrienta,  mordida  por  la  ga,  y  el  alba  optimista  y  risueña  del  resur
metralla,  chanibr6sá,  émplea.  losI PÓCOS res-  gir  dé;  paña.  ‘

1

-

-

‘
-•   ‘‘  1

—                    ___

Estatua  ecuestre’

de  Velázquez.

(Fotos  del  Ministerio  del  Aire—Base  Aérea  de  Cuatro  Vientos.)
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Cóncursodepremiosdestinadosalac6kbçcición

-                         ‘‘‘          JERCITO, en  su  deseo  ‘de estimular  y  mantener-  vivo  el  estudio  de  cuanto  en  el  aspecto
;                           moral y  material  es propio  de  la profesióii  militar,  instituye  un  sistema  de  premios,  a  los

-  trabajos  que:se  le?envíen,  qe  -  regirá  por  las  siguientes  bases:
A)   Tomarán  parte  en  este  Concurso  todos  los  trabajos  que  se  reciban  hasta  el  1  de  octubre

proximo,  y  cuyos  autores  no  hagan  al  remitirlos,  renuncia  expresa  del premio  que pudiera  corres
ponderles  Seran  tambun  excluidos  de premio  los  trabajos  del personal  de  Redaccion  de  la  Re

•  -:  .   •        vista.                                                     -

 j                     B) Para  tomar  parte  enel  ocrso  seri  indispensable  pertenecer  a  los  cuadro.de  l  Ofi
¡                          cialidad del  Ejercito,  en  cualquiera  de  sus  empleos  escalas  y  situaciones,  incluso  la  de  retirado

/                        C) Para  la  adjudicaciou  de premios,  los  trabajos  se  clasificaran  en  las  seczones  sigüinzLs
/  -  a  cada  una  do las  eualei  se  asignan  los  premias  qe  se  indican:

;  ,‘r;                                         :             _: -  ••

-/  /  j            a  Infanteria,  carros,  míiquinas  de  acompaannento  y  Urndadea  de  montafia  Un  [LIfl10

de  1.000 pesetas,  do  de  750  y  tres  de  500  .

2  a  Artilleria  Un  premio  de  1 000, uno  de  750   das  de  500
3  ‘   Caballería  Uñ  premio  de  1 000 y uno  de  500
4  a   Ingenieros  Un  premio  de  1 000,  uno  de  750  y  uno  de  500
5  a  Servicios  Un  premio  de  1  000,  dos  de  ?SO,y dos  de  500
6  a  Historia,  Psieologia,  Filosofia  y  Moral  rnhtar,  Grau  taejica  Estudio,,  de  cao     ictus

           d Ja  guerra  de  liberacion  que  no  se  refieran  e-cltsiamentc  a  un  Aima  o  crIcIo
Industrias  y  Tecrneas  ahcadas  Un  premio  de  1 000  pesetas  uno  de  75Q’,  do— dc  5)ÁJ

-  /»  7        D) Los  trabajos  enviados  se  podrán  psvbhcai  en  la  Revista,  antes  de  la  adji4icacion  de  los
i  premias,  mediante  la  remuneracron  de  colabqrtcion  establecida  no  menor  de  200  pee1qs  y  que

se  descontará  luego  del  premio  Los  trabajo(que  no  lo  obtengan  seran  publicados,  si  lo  merecen
/           en iguales  condiciones  Los  premios  qué  se  declaren  desiertos  se  di jiribuiran  en  otros  de  menor

    ,,  -     cuantía a  trabajo  que  lo  merezcan,  aun  de  otra  seccion                  /

E)   Los trabajos,  como  norma  general,  no  deberan  exceder  de  25  cuartillas  a  máqrna,  con
  dos  espcíctos  entre  renglones  Las  materias  que pidan  mayor  espacio  podrun  presentars(en  dos

 capítulos  de  analoga  extension,  pero  de  exposiciori  independiente,  de  modo  que  uno  de  ellos  no
sea  continuacion  rigurosa  del  otroypuedanpubhearse  sin  perjuicio,  con  interialo  7’odo  deberan
enviarsefirinados,  conexpresion  del  empleo  y  destino fdel  autor

F)   Clasificar  los  iiabajos  por  o/dn  de  meritos’)  propondra  a la  Superioridad  la  adj udi
—        cacron de  preinios  el  personal  de  la  R.&laccion  de  EJERCITO,  Juntamente  con  ci  que  se  siria

designas  S’  E  el  P.?íinistro del  Ejercito
s  ‘       /__  -.

Aunque  no  es  indispensae,  conviene  enviar  ilustraciones  o- jiuticarlas  cuando  los
textos  lo  requieran  Los  croquis  gráficos,  diseios  y  esquemas’que  se  wmpaiíen,  seran  puestos
en  limpio,  sr lo peezsan  por  M  Redaccron,-y  en  la  adjudicaciop  de5prenuos  se  atendera  primor

-‘                   dial mente  al  mnerito de  la  exposicion  de  la  materia  etuduidrjf  aunque  sin  desde flar  el  que  por  su
varte  puedan  tener  las  ilustraciones  que  se  acuinpjfin
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-  polaca,  ha  poçlido  desde  el  principio  liacersedñe
ña  del  áire  y,  como  consécuencia,  sumarse  con
toda  libertad  a  las  fuerzas  terrestrés.  En  supa
pel  de  cooperación,  la  aviacióíi  ha  confirmado,
previo  el  dominio  del  aire,  sulúdiscutible  poder.
En  Finlandia,  durante  las  últimas  semanas  -de ld
cámpaña,  la  aviación  ‘rusá  ha  intervenido  en  Pos
combates.  coñ  verd’ádera’  eficácia.  Enel  frente  -

del  Rhin,  de  una  y  otra  parte,  la  dcción  se  limita  .-  -

a  la  observación  del  contrario  y  proteeéiiñ  de las
líneas  propias.  Y,  por  úftimo  eú  las  opeYéioñ$       -

de  Noruega,  parece  que  los  ataques  ihasa
contra  las  unidades  navales  han  tenidó  :réal
importancia,  llena  de  eñseñanzas.’  . -  -  -

El  empleo  macizo  de  la  aviación,  lá  ‘gñeri’a
aérea  total  ‘utilizando  él  ávión  cómo  artna  res&
lutiya,  no  piiedé  tener  rñáé, que  ñó  fineé(1.?1ac-,
tüar  sobre  los  objetivos  militárs’  dé  laYle’fa-I
guardia  del  ejército,  para  aisláØo  de  ‘si’  báes
de  aprovisionamiento  y  destruir  éstai;   2.°,  ¿pé-,
rar  sobre  la’ población  civil,  tratáñdó  de, aterro-,
rizarla  para,cjue  una  destrucción  suficiente  de  la
moral  imponga  la  termiñación  de  la  lucha.  -

Una  preguñta  que  se  ‘ha  ‘fdrmulado  con’ fré
cuencia  es  por  qué  Alemania  se  ha  ibstéiiido
hasta  ‘ahora  de  emplear  todó  el  poder’  de  su
aviación  contra  los  üliados.  Una  explicación  de
ello  cónsistiría  en  admitir  que  Alemania  ha  juz
gádó  inútil  atacar,  porque  ya  consideré  que  ha
alcanzado  todos  sus  óbj,etivos  dé  guerra.  Otra
sería  qüe’  ha  prefeiido  aérecentar  sus  fuerzas,
y  perfeccionar  sus  equipos,  reservando  el  empleo
de  su  ejército  del  airç  para  operar  en  estrecha

ligazón  .con dde  tierra,  en  una  gran  ofensiva  general.
Es  ‘indudable  que,  tanto  de  una  parte  como  de  otra,  -

los  ejércitos  aéreos,  creados  con  la  finalidad  precisa
de  herir  en  los  sitios  adonde  no  alcanzan  ni  la  Infan
feria  ni  la  Artillería,  dejaráñ  un  día  -la  acéión  pasiva
para  convertirsç  en  elementos  determinantes  de  la
suerte  de  la  ‘batalla,  cual  corresponde  it  la  potencia
‘de  sus  medios.  ‘  -

‘.Una  ojeada  sobre  las  posibilidades  de  la  aviación  en
esta  probable  acción  futura,  sólo  puede  basarse  ,‘en
cálculos  cuyas  cifras  únicamente  representan  estima-       -

ci’ones  generalei  o  de  conjunte  muy  erróneas.  Lo  que.
sí  resulta  de  ellas  son  cifras  elevadísimas  de  material,,

LA  GUERRA  AEREA
La  situación  actual  de  los  ejércitos  beligerantes

ofrece  indudable  similitud  con  la  de  1914.  En  ci  téa-’
tro  principal,  la  guerra  tiene  un  marcado  carácter  dé
irresolución.  ¿En  qué  medida  podrá  la  guerra  aérea
atraer  la  decisión?  Los  diferentes  frentes  nos  ofrecen
variadas  imágenes  de  la  guerra  áérea;  pero,  hasta
ahora,  el  gran  ataqiA  aéreo  es  sólo  una  amenaza  que.
cada  beligerante  cierne  sobre  el  contrario

En  Polonia,  la  aviación  alemana,  aniquilando  a  la  —



en  cuanto  se  trata  de  encomendar  a  la  aviación  una’
acción  resolutiva.

Teóricamente,  el  peso  en  municiones  que  puede
consumir  un  cañón  es  500  veces  su  peso;  en  la  prác
tica,  esta  cantidad  es  sobrépasada.  Para  arrojar  bom
bas  que  representan  500  véces  su  peso,  un  avión  debe-.
ría  efectuar  de  1.500  a  2.000  vuelos,  Durante  los  cua
tro  meses  que  puede  utilizarse  un  avión  de  bombar-.
deo,  haciendo  200  vu&os,  no  puede  arrojar  más  de
50  veces  su  peso  en  bombas.  Así,  pues,  si  en  la  batalla
del  Ebro  entrarqn  en  línea  500  cañones,  se  habrían
necesitado  cinco  mil  aviones  de  bombardeo  para

•  arrojar  sobre  el  campo  igual  masa  de  municiones.
A  ellos  hay  que  añadir  los  cazas  de  protección;  y
suponiendo  una  batalla  previa  para  el  dominio  del.
aire,  se  llega  a  cifras  muy  elevadas.

•    En  un  radio  de  25  metros,  una  bomba  de  100  kilos
puede  ser  plenamente  eficaz.  Para  destruir  una  pobla
ción  de  300  km.2,  por  ejemplo,  París,  harían  falta
15.000  toneladas..  En  general,  la  densidad  de  construc
ción  en  una  población  grande  es  débil;  París  sólo
está  edificada  en  un  35  % de la  süpcrficiç,  y  en  Lon
dres,  la  cifra  es  del  25  % solaniénte.  Contando  los
destrozos  que  un  l!ombardeo  origine,  además,  en  las
canalizaciones  de  agua,  luz,  gas  y  vías,  el  número

de  blancos  no  pasará  del  35  % de bóinba  arrojadas.
Durante  la  guerra  de  1914-1.918,  el  60  % de las  bom
bas  arrojadas  en  Londres  no  hicieron  daños,  el  13  %
causaron  heridos  y.el  27  % hicier.on  miertos.  A  cada
bomba.  arrojada  en  Londres  le  corre.sp’óndió  un  por
centaje  de  bajas,  entre  muertos  y  heridos,  de  1,05  per
sonas.

La  resistencia  moral  de  una  población,  Madrid,  por

ejemplo,  bajo  la  influencia  de  ‘atáques  macizos  de
aviación,  renovados  frecuentemente,  es  más  grande
de  lo  que  generalmente  se  creía.  No  se  sabe,  cierta
mente;  cuál  es  el,  porcentaje  de  muertos  que  deter
mina  un  pániéo  decisivo.  Hay  para  suponer  que  un
tanto  por  ejento  razonable,  por  ejemplo,  el  5  de  la
población,.  ha.  de  haber  sufrido  daño  físico,  para  que
estalle  una  crisis  realmente  seria.  Por  coñsiguiente,
sobre  una  población  de  cuatro  millonés  de  habitantes
habría  que  arrojar  de  &000  a  5.000  toneládas  de  bom
bas.  El  resultado  p’odría  cifrárse  en  90.000  muertos
y  110.000  heridos,  1.000  inmuebles  radicalmente  des
truidos  y de  4.000  a  5.000 dañados.  Una  población  como
París  puede  estar  bien  protegida  por  750  piezas  de
la  D.  C. A.  y  un  número  cuádruple  de  ametralladoras.
A  razón  de  un  avión  abatido  pór  cada  1.000  disparos
de  artillería,  y  una  proporción  parecida  para  las  ame-

tralladoras,  en  un  ataqué  de  dos  minutos  serían  aba
tidos  de  200  a  400  aviones.  No  es  improbable  que  la
defensa  activa  organizada  con  200  cazas  derribe  uñ
centenar.  Nuestra  evaluación  nos  permite  concluir
que,  para  arrojar  4.000  toneladas  de  bombas  sobre
París,  sería  necesario  ,enviar  unos  3.000  aviones  con
dos  toneladas  cada  uno.

Vara  aislar  un  ejércitq  de  sus  bases,  la  aviación
necesita  atacar  sus  vías  en  los  pasos  y  los-nudos  de.
comunicación.

La  destiucción  de  un  puente  por  la  aviación,  no
se  ha  logrado  nunca.  No  hay  en  ello  nada  de  extrañó:
los  destacamentos  de  Ingenieros,  para  destruir  un
gran  puente  necesitan  dos  días  y  una  gran  cantidad
de  explosivos.  La  precisión  de  tiro  sobre  un  puente
es  mala.  A  1.200  metros  de  altura,  el  número  de  blan
cos  es  sólo  de,  4  %, y  el  1 para  alturas  de  5.000.  Aun
que  el  puente  sea  alcanzado,-  no  siempre  puede  darse
por  destruído:  con  frecuencia,  sólo  está  averiado,  y  la
reparación  es  ,cuestión  de  hóras.

La  destrucción  de  un  ñudo  de  vía  férrea  impor
tante  reclama  250  toneladas  de  explosivos;  la  de  una
estación  media,  50..  Para  jin  frente  de  1.000  kms,
donde  puede  haber  híista  50  puntos  importantes  y
un  centenar  de  puntos  más  secundarios,  se  puede  admi
tir  que  la  situación’para  ,un  ejército  e,stá  gravemente
dañada  cuando  la  mitad  de ,su  sistema  viarjo  sea  des
truído,  para  lo  que  harían  falta  unas  9.000  toneladas
Pero  aquellos  puntos  están  bien  guardados:  una  parte
sólo  de  los  aviones  alcanza  sus  objetivos,  y  si  admi
timos  que  sólo  un  tercio  de  4as  b’ombas  haga  blanco
eficaz,  será  ,menester  poner  en  juego  de  12.000  a
13.000  aviones  de bombardeo  pórtadores  de  dos  tonela
das,  para  una  destrucción  eficaz  de,las  vías  férreas.  No
temos  que,  una,  vez  gravemente  dañada  la  vía  férrea,
es  reparable  en  pocos  días;  quç  el  ataque,  por  conse
cuencia,  debe  recomenzar,  y  que  para  montar  una
‘acción  eficaz  constantemente  reiterada,  resulta  nece
sario  disponer  de  una  cifra  astronómica  de  aviones.
En  la  ‘guerra  del  14,  las  tentativas  no. faltaron,  y  des
de  junio  del  17  a  noviembre  del  18,  los  nudos  de
comunicación  recibierón  una  media  diaria  de  una  to
nelada.

Resulta  así  que  la  destrucción  sistemática  de  obje
tivos  fá’cilmeñte  reparables.  no  es  conveniente,  y
vale  más  emplear  el  avión  contra  otros  objetivos,
aun  bien  protegidos  y  difíciles  de  destruir,  pero  cuya
reparación  lleva  mucho  tiempo,  como  las  fábricas,
por  ejemplo,  que  son  los  verdaderos  centros  ner
viosos  de  un  ejército  en  operaciones.

.EL  BLOQUEO    DE  ÁLEMANIA
«El  que  es  poder&so  en  el  mar—decía  el  Canciller

inglés  Bacon—,  no tiene  que  cargar  con  el  peso  de  la
guerra  más  que  en  la  medida’  que  le  conviene.»

Inglaterra  ha  obrado  con  arreglo  a  este  principio,
cuya  aplicación  tenaz  le  ha  dado  el  rango  preeminente
que,ocupa  entre  los  pueblos  y  ha  ilustrado  su  brillante
historia  con  las  inmarcesibles  hazañas  de  su  flota.

La  potencia  naval  es  la  que,  há  proporcionado  a
Inglatçrra  el  dominio  de  una  gran  parte  del  mundo,

con  esfuerzos,  gastos  y  pérdidas  de  hombres  relati
vamente  escasos;  hasta  el  punto  de  que  muchas  veces
le  ha  bastado  la  silenciosa  coacción  del  poder  marítimo
para  preparar  o  decidir  la  victoria,  sin  disparar  ni
un  cañonazo.

Inglaterra  ha  desarrollado  siempre  su  acción  diplo-.
mática  y  militar  mediante  la  aplicación  inexorable
de  los  principios  anteriores,  y, el. bloqueo  de  sus  adver
sarios  ha  sido  siempre  la  base  de  su  estrategia  naval.  -



No  el  bloqueo  geométrico  del  cerco  estático,  cuyas
líneas  traza  y  define  el  Derecho  internacional,  sino
el  bloqueo  dinámico  de  las  rutas  enemigas,  persegui

Aas  y  acosadas  por  todas  las  aguas,  cualquiera  que
sea  su  punto  de  partidá,  tránsito  y  destino.  Pero
áuñque  Inglaterra,  desde  su  apogeo  marítimo,  ha  cons
tituído  sus  guerras  navalmente,  y  con  el  bloqueo
comó  arma  principal,  ha  buscado  siempre  el  apoyo
de  potencias  terrestres,  financiando  su  colaboración
con  los  recursos  que  le  .ha  proporcionado  la  suprema
cía  marítima.
A  Inglaterra se la suele tachar de pérfida por esta

política.  Pero  ¿d!índe  está  la  perfidia?  Su  juego  diplo
mático  y  guerreio,  secularmente  practicado,  es  bien
claro,  y  ha  sido  miliares  de  veces  denunciado;  si  le
da  resultado,  ¿por  qué  ha  de  renunciar  a  él?  ¿Qué
culpa  tiene  Inglaterra  de  que  algunos  pueblos  que
han  sufrido  répetidas  humillaciones  y  trallazos  del
afable  orgulló  británico,  carezcan  de  sentido  político
e  histórico?  ,Es  esto  perfidia  inglesa  o  estupidez
ajena?

La  situaci6n inicial de la contienda actual ha sido
completamente  distinta  ae  la  de  la  Guerra  Mundial.
Alemania  ha  entrado  en  esta  guerra  con  una  Econo
mía  autárquica  preparada  por  lo  menos  desde  1935,
y  precisamente  para  hqcer  frente  ‘al  bloqueo.

Con  las  reservas  acumuladas  durante  esta.  prepara
ción  autárquica  es  de  suponer  que,  aun  sin  auxilios
del  exterior,  Alemania  pódría  sostener  una  larga  con
tienda.

Algunos  economistas  aliados  han  señalado  como
síntoma  de  debilidad  ya  injcial  de  Alemania,  el  hecho
del  racionamiento  con  cartilla:  “Las  cartillas—han
dicho—son  para  el  fin  de  las  guerras;  pero  no  para  el
principio.”  Y  precisamente  lo  que  tal  vez  pueda  al&r
mar  a  los  enemigos  de  Alemania  es  que  esta  poten
cia  haya  empezado  coñ  cartillas,  a  pesar  de  sus  gran-.
des  reservas;  porque,  ¿cuánto  tendrá  que  durar  ci
bloqueo  pafa  agotarla?

Además,  la  argolla  que  los  aliados  pretendían

forjar  para  ‘asfixiar  a  los  alemnnes  carece  de  apoyo
geográfico,  y  Alemania  tiende  a  constituir  un  vasto
continente  económico  de  circuitbs  comerciales,  invulne
rables  contra  el  cerco.

Un  factor  digno  de  consideración  es  el  de  las.posi
bilidades  del  auxilio  ruso.

Eé  innegable  que  la  riqueza  potencial  de  Rusia  es
incalculable  y  ofrece  al  Reich  .perspectivas  de  sumi
nistro  inextinguible  ‘en  casi  todas  las  primeras  mate
rias;  mas  la  medida  en  que  puede  realizarse  dicho
suMinistro  de  un  modo  inmediato  es  una  incógnita.

En  el  Acuerdi  germano-ruso,  se  han  previsto  cam
bios  ior  valor  de  180-200  millones  de  marcos,  escalo
nados  en  un  período”de  dos  años;  pero  se  duda  de  si
el  rendimiento  in4ustrial  y  los  transportes  de  Rusia
permitirán  la  eficacia  inmediata  de  este  acuerdo.

Para  facilitar  el  tráfico  comercial  entre  Rusia  y
Alemania  trabajan  actualmente  de  acuerdo,  en  Ber
lín  y  Moscú;  comisiones  de  técnicos,  de  cuya  coope
ración  se  cspéran  resultados  ápreciables  y  próximos.

De  todos  modos,  aunque,  la  ayuda  económica  de
Rusia  no  llegue  a  ser  considerable,  será  sensiblemente
beneficioda  para  la  Economía  del  Reich;  y  sobre
todo,  de  ser  Rusia  enemiga,  como  en  1914—en  que
no  sólo  no  suministraba  mercancías,  sino  que  era  un
eslabón  del  cerco  y  un  factor  de  desgaste  inmenso  de
fuerzas,  por  la  lucha  militar—,  a  ser  amiga,  hay  una
distancia  inmensa.

La  actitud  de  Rusia  influye  política  y  económica
mente’  en  los  Balcanes;  de  modo  que  el  cerco  por’ estos’
países  no  sólo  no  exiuie,  sino  que  los  convierte  en  fac
tores  del  tráfico  alemán.

Italia  tampoco  bloquca  ni  desgasta  militarmente
a’  Alemania,  como  cii  1914,  sino  que  con  su  política
de  enérgica  y  digna  neutralidad  coopera  al  sosteni
miento  de  la  Economía  alemana.

Según  el  periódico  “La  Stampa”.  del  31-4-1940,  los
servicios  de  transportes  del  Reich  y  de  Italia  han  con
seguido  organizar  el  tráfico  entre  ambos  países  por
las  vías  alpinas  con  tal  perfección,  que  a  partir  del

MAPA DE LOS PRINCIPALES PAISES PRODUCTORES DE
PETROLEO Y  DE LOS iMPORTADORES  (1936)



1  de  abril  podrá  pasar  un  vagón  de  carbón  alemán  a
Italia  cada  cuarenta  segundos.

Eltráficodelpetróleo

La  influencia  que  el  bloqueo  y  la  actitud  dé  Italia
y  Riisi  pueden  ejerçer  sobre  la  circulación  muridial
del  petróleo,  puede  apreciarse  por  la  situación  de
los  yacimientos  y  el  curso  de  las  vías  comerciales

•  de  este  combustible,  trasceíidental  para  la  Economía
militar.

El  croquis  que  se acompaña,  tomado  de  LaScience
st  la  Vis  —junio,  1938—,  indica  gráficameiite  la
estructura  económica  de  la  producción  y  distribucióñ

•   del  petróleo,  del  que  Inglaterra  es  un  importador
considerable.

El  abastecimiento  de  Inglaterra  requiere  la  entra
da  diaria  en  sus  puertos  de  tres  barcos-cisternas  de
10.000 toneladas  cada  uno.  Anualmente  recibía  siete
millones  de  toneladas  de  América,  dos  millones  de
Rusia,  Rumania  y  el  Irak,  y  dos  millones  de  Borneo

•  y  de  Persia.
El  Mediterráneo  es  una  vía  importante  para  Ingla

terra,  en  la  lucha  por  el  petróle9,  y  sus  vías  se  hallan
controladas  por  muchos  Estados,  algunos  de  gran
importancia  militar.  Hay  que  advertir,  además,
que  las  líneas  tubulares  del  Irak  atraviesan  centena
res  de  kilómetros  pttr  regiones  desérticas,  en  que  las
destrucciones  son  muy  fáciles.

Constitución  actualdela  guerra  económica

Carente  el  cerco  del  bloqueo  de  los  pilares  de  Rusia
e  Italia,  y  del  apoyo  de  los  núcleos  septentrional  .y
meridional  de  Escandinavia  y  los  Balcanes,  su  efica
cia,  que  es  el  arma  principal  en  que  los  aliados  fun
damentaban  la  esperanza  del  triunfo,  carece  de  base.
Así  lo  reconocen  incluso  algunos  adversarios  de  Ale
mania.

Frente  a  la  Economía  aliada,  que  era  de  constitu
ción  liberal  y  ha  tenido  que  improvisar  la  estructura
de  guerra,  se  encuentra  la  Economía  alemana  y,  a  la
expectativa,  la  italiana,  preparada  ya  desde  hace  años
con  estructura  de  base  autárquica  para  la  guerra  eco
nómica.

La  guerra  está,  pues,  constituída  de  modo  comple
tamente  distinto  al  del  1914.  En  la  Guerra  Mundial,
el  cerco  de  las  potencias  centrales  era  completo;  la
Economía  alemana  estaba  preparadá  sólo  para  una
guerra  que  la  mayoríit  juzgaba  que  sería  de  corta  dura
•ción,  y  la  propaganda  aliada  logró  envolver  a  Ale
mania  en  un  ambiente  de  hostilidad  moral  casi  ge
neral.

Hoy  Alemania  dispone  de  grandes  reservas  acumu
ladas,  y  desde  hace  varios  años  —-por lo  menos  desde
el  año  1935—-,  con  el  Plan  cuütrienal,  ha  ido  orga
nizando  la  Economía  de  guerra  precisamente  con
vistas  a  la  lucha  que  suponía  que  había  de  stallar.
Disponía,  pues,  al  comenzar  la  guerra,  de  un  poten
cial  económico-militar  enorme,  potencial  que  no  sólo
no  ha  sufrido  desgasté  en  los  meses  de  guerra  trans
curridos,  • sino  •que  probablemente  se  habrá  robusteci
do  con  la  conquista  de  Polonia  y  con  la  intensifica
ción  de  todas  sus  actividades,  movilizadas  por  la
organización  y  el  mando  único  de  uná  Economía
militar  dirigida.

Debe  advqrtirse  que,  en  esta  guezra,  Alemania  no
ha  sufrido  hasta  ahora  el  desgaste  de  personal  y
material  que  en  la  Guerra  Mundial  le  ocasionaba  su
gigantescá  lucha  militar  en  los  frentes  oriental  y  occi
dental,  con  ejércitos  de  millones  de  hombres.

Para  dar  una  idea  de  este  desgaste  basta  consul
tar  algunas  cifras  de  las  que  Ludendorf  expone  en  su
obra  Urkunden  ¿sr  Obersten  Hesresleitung  (pág.  171).
Hoy  las  circunstancias  son  distintas:  el  bloqueo  no
es  efectivo,  los  centros  industriales  se  hallan  intac
tos  y  protegidos  hasta  ahora  por  las  fuerzas  armadas,
y  la  Economía,  con  estructura  de  guerra  preparada
por  el  Plan  cuatrienal,  no  sólo  no  ha  sufrido  el  des
gaste  de  la  guerra  impuesta,  como  en  1914,  por  la
lucha  de  millones  de  hombres,  sino  que,  como  es  lógi
co  suponer,  habrá  podido  dedicar  todos  sus  recursos,
y  seguirá  dedicándolos,  a  completar  su  moviliza
ción.

Cierto  es  que.  tampoco  los  aliados  sufren  desgaste
específicamente  militar;  pero  la  pérdida  continua  del
tonelaje  marítimo  es  una  hemorragia  que,  si  continúa,
tiene  que  ser  gravísima  para  la  Economía  liberal  de
países  cuya  subsistencia  depende  en  gran  parte  de
importaciones  voluminosas  de  ultramar.  Los  riesgos
y  la  sangría  de  oro  que  esto  supone  pueden  extenuar
a  los  Estados  que  lo  sufren  más  que  las  pérdidas  de
un  ciclo  de  grandes  batallas  militares.  Y,  sobre  todo,
si  la  finalidad  que  persiguen  los  aliados,  según  han
declarado  paladinamente,  es  la  ruina  económica  del
adversario,  y  esa aspi
ración  no tiene  proba
bilidad  de  éxito  antes
del  propio  agotamien
to,  habrá  que  pensar
que  su  política  mi
litar  es  falsa  y  que
la  guerra  de  bloqueo
está  mal  eonstituída
sobre  una  base  delez
nable.

Puede  uno  equivo
carsé;  pero,  al  pare
cer,  Alemania  se  halla
en  el  caso  que  los
empiristas  de  la  Eco
nomía  de guerra  y  de
la  guerra  económica
distinguen  como  ca
racterístico  de  un
Estado:  eu  .  que  la
curva  de  su  robusto
potencial  económico
tiene  una  rama  de
rápido  ascenso,  du
rante  la  movilización
y  la  guerra,  y  en  qué
la  rama  descendente,
aun  no  iniciada,  se
guiría  un  curso  de
desgaste  lento.

Los  Estado,  su
este  caso,  pueden  çs
perçzr,  mientras  no  se
presenten  factores
imprevistos.



Cañdn  pesado  alemdn  sobre  plata
forma,  con  sus  vainas  de  carga.

Obús  polaco  montado  sobre  plataforma
(cogido  por  las  tropas  alemanas).
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-iTA  LI  A
Italia,  por  su  posición  geográfica  y  estratégica  en

el  Mediterráneo,  separada  sólo  por  el  Estrecho  de
Sicilia,  del  Africa,  y  por  su  situación  actual  en  los
Balcanes,  ocupa  un  puest.o  tan  preeminente,  en  aquel
mar,  que,  sin  ella,  y  mucho  menos  contra  ella,  no  se
puede  pensar  en  una  acción  seria  sobre  los  Balcanes,
cuyas  comunicaciones  con  Francia  e  Inglaterra  esta
rían  siempre  pendientes  de  un  gesto  de  Italia.  Por  eso,
al  empezar  la  guerra  actual,  Italia,  con  un  sentido
pleno  de  la  realidad  de  su  misión,  se  declaró  “no  beli
gerante”,  haciendo  la  diferenciación  entre  lo  que
pudiéramos  llamar  forma  pasiva  de  la  neutralidad,
y  la  activa  de  la  “no  beligerancia”,  que  se  prepara,
organiza  y,  dispuesta  a  todo  evento,  extiende  el  radio
de  acción  militar  a  todos  los  órganos  del  país,  des
envuelve  su  actividad,  armoniza  todas  las  voluntades
y  excita  su potencia  militar  de  tal  forma,  que,  dispuesta
a  entrar  en  acción  en  horas  más  que  en  días,.  es  temi
da,  respetada  y  cortejada  cariñosamente.

Cuañdo,  en  1938,  un  artículo  de  La  Rasegna  Mili
tare  dió  la  cifra  de  9.800.000  hombres  -como  capaces
de  ser  movilizados  por  Italia  (y  estó  sin  contar  la
posibilidad  de  aumento  de  este  número  con  los  dos  mi

llones  y  medio,  posibles,  que  podría  sácar  de  sus
colonias),  causó  verdadero  asombro  en  todos  aque
llos  que,  considerando  ligeramente  a  Italia,  no  habían
parado  mientes  en  la  potencialidad  militar  que  sig
nificaba  el  resurgimiento  de  este  pueblo.

Sin  embargo,  ya  en  la  guerra  pasada  había  movi
lizado  Italia  26  clases  don  6.410.000  hombres,  y  la
industria  había  hecho  esfuerzos  tan  impresionantes
como  óonseguir  terminar  la  Guerra  -  Enropea,,  empe
zada,  en  lo  que  se  refiere  a  aviación,  con  60  aparatos
y  cuatro  dirigibles  para  el ejército,  con  1.500  aviones  y
20  dirigibles,  y  haber  llegado  a  construir  hasta  25.000
motores  de•  aviación,  lo  que  hacía  ver  la  capacidad
industrial  de  qne  era  capaz  cuando  un  Gobierno  apto
la  rigiese.

La  fuerza  militar  actual  de  esta  nación,  debido  al
impulso  formidable  dado  personalmente  por  el  Duce,
es  tau  grande,  que.  independientemente  de  las  cifras
que  ya  indicamos  de  hombres  movilizables,  está  la
del  material  de  toda  clase  que  coopera  con  éstos  a
formar  un  ejército;  y  si  del  ejército  de  tierra  pasamos
a  cualesquiera  otras  de  las  ramas  de  la  defensa,  la
Marina,  por  ejemplo,  vemos  que  en  1939  consta  decuatro  acorazados  de  35.000  toneladas  y  cuatro  de

más  de  23.000;  de  ocho  cruceros  grandes,  de  nueve  a
10.000  toneladas,  y  26  pequeños,  que  oscilan  entre  las
3.200  y  7.800;  70  torpederos  y,  por  último,  de  algo
muy  interesante:  105  submarinos,  que  la  ponen  a  la

-    cabeza  de  las  naciones  europeas,  incluso  Inglaterra,
y  - cjiya  i4struceión  (ya  que  no  sólo  la  cantidad  debe
tenerse  en  cuenta),  se  puso  de  manifiesto  en  larevista
naval  de  Nápoles  en  honor  del  Führer,  en  la  que  80

•      de estas  unidades  maniobraron  de  una  manera  impecable.

Independientemente  de  la  flota  aérea  existen  cm-
-      barcados  en  los  acorazados  y  algunos  cruceros,  78

hidros,  que  colaborarán  con  aquélla  y’  con  el  barco
portaaviones  “Miraglia.

La  aviación  fué  arma  preferida  por  el  Duce  desde

el  principio  de  su  gobierno,  y  aquellos  deseos  que
manifestara  en  un  discurso  famoso  augurando  un
porvçnir  en  que  las  alas  de  las  aeronaves  italianas
oscurecerían  el  cielo,  no  fué  meramente  un  recurso
oratorio,  sino  una  realidad  que  iba  a  poner  en  mar
cha  con  todo  el  vigor  de  su  dinámica  potencia.  Aun
que  es  punto  menos  que  imposible  deducir  cifras
(que  se  mantienen  cuidadosamente  reservadas)  sobre
el  número  de  pilotos  de  aviones  capaces  de  ser  uti
lizado  en  un  momento  dado,  puede  asegurarse  que
el  número  de  pilotos  con  que  en  1939  contaba  la  avia
ción  italiana  superaba  a.los  10.000,  y,  según  informes,
no  tendrían  dificultad  ninguna  en  proporcionarse,
caso  de  necesidad,  otros  10.000,  cosa  que  no  puede
extrañarnos,  ya  que  eran  cerca  de  2.000  los  que  anual
mente  y  en  tiempo  normal  salían  de  la  Escuela  para
ser  empleados  en  activo,  sin  descuidar  por  eso  la  ins
trucción  de  la  masa  principal  de  los  pilotos  en  reserva,
por  la  obligación  que  a  éstos  les  estaba  impuesta  de
practicar  un  número  anual  de  horas  de  vuelo  encua
drados  en  una  sección  de  la  R.  U.  N.  A.,  o  por  la
ejecución  de  una  serie  de  ejercicios  bélicos  de  dis
tintos  géneros.

Por  si  esto  fuese  poco,  unas  asociaciones  prc
aeronáuticas  recogen-  a  los’  muchaéhos  de  -la  juven

•  tud  italiana  con  aficiones  aéreas,  así  como  a  los  de
oficios  relacionados  con  la  aviación,  y  les  orientan
y  enseñan,  facilitándolos,  al  mismo,  tiempo  que  el

-  acceso  a  lá  industria  aérea,  u  formación  como  pilo-
•  tos.  Datos  semioficiales  indican  la  cifra  de  120.000

de  estos  individuos,  como  pasados  el  año  1939  por
estas  asociaciones.  En  cuanto  al  material,  su  núme
ro;  mantenido  rigurosaménte  ecreto,  nos  hace  sos
pechar  sea  aproximadamente  el  de  la  mitad  de  sus
-pilotos;  y  respecto  a  su  construcción,  el  Plan  autár
quico  actual  ha  conseguido’  que,  en  tanto  hace  algunos
años  se  importaba  el  30  %‘  del  material  necesario
para  la  misma,  hoy  no  llega  al ‘5 %;  los  aceros  italia
nos  elaborados  en  hornos  eléctricos,  quizá  los  primeros
del  mundo,  no tienen  que  envidiar  a  los  extranjeros,  y
los  abetos  de  sus  bosque  han  sustituíçlo  al  chopo  cana
diense,  que  como  madera  ligera  se  empleaba  para  la
construcción  de  los  fuselajés.

Pero  al  lado  de  esa  formidable  potencia  geográfica
y  militar,  tiene  Italia  una  tragedia  económica  difícil,
si  no  imposible,  de  solucionar:  le  falta  carbón,  hierro
y  petróleo,  y  esta  falta  de  materias  primas  en  una
industtia  tan  floreciente  como  la  de  Italia-  puede
ser  un  día  la  determinante,  como  ya  lo fuera  en  época
pasada,  de  resoluciones  políticas,  incluso  contrarias
a  sus  sentimientos  internos.

La  visión  clara  y  certera  de  su  Jefe  de  Gobierno
‘vió  esta  posibilidad,  y  unos  planes  autárquicos,  cada
vez  más,  intensos  y  extensos  tienden  a  suplir  estas
deficiencias  en  lo  posible;  pero  como  el  desarrollo
de  la  industria  lleva  consigo  la  exigencia  de  un  mayor
combustible  indispensable  para  aquélla,  se  forma  un
círculo  vicioso  sin  uña  fácil  solución  de  continuidad.

Si  tomamos  como  ejemplo  la  industria  del  automó
vil  (tan  íntimamente  ligada  a  las  exigencias  milita-.
res),  vemos  cómo  pasó  de  23.924  vehículos,  en  1914,
a  695.535,  en  1940  (comprendidas  -200.000  motocicle

EL  FA1CTOR
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tas);.  y  como  a  un  ritmo  parecido  marchan  todas  las  industrias,  no  nos
tiene  que  parecer  extraño  que  el  consumo  de  carbón  aumente  sin  cesar
y  llegue  en  1938  a  los  13  millones  de  toneladas,  .a  lós  que  se  añaden  35
millones  de  quintales  métricos  de  leña  para  quemar..

Y  si  en  carbón  existe  esa  exigencia  que  obliga  a  importar  del  Extran
jero  (Alemania  e  Inglaterra)  por  un  valor  de -1.200  millones  de  francos  oro,
en  la  cuestión  del  combustible  líquido,  nervió  hoy  día  de  la  guerra,  una  cosa
semejante  hace  que  el  problema  adquiera  una  peligrosa  gravedad.

El  consumo,  que  en  1918,  al terminar  la
Guerra  Europea,  se  cifraba  en  242.600
toneladas,  ha  pasado  a  ser  más  de  diez
veces  mayor,  alcanzando  2.600.000  tone
ladas  en  1938,  y  aquí,  como  en  el  caso
del  carbón,  sin  yacimientos  ni  posibili
dades  de  incrementar  la  extracción  del
mismo  (ya  que  Albania  proporciona  algo,
pero  ni  mucho  menos  no  lo  suficiente).
Por  eso  el  Plan  autárquico  de  este  .país
prevé  minuciosamente  el  problema  que
esta  falta  de,  combustible  ocasiona,  y
emplea  todos  aquellos  procedimientos  a
su  alcance  (extracción  de  bencinas  del
alcohol  etílico,  metano,  etcétera),  con  lo

-  que,  si no  consiguen  resolver  por  completo
el  problema,  por  lo  menos  lo  atenúa.

Para  esto  aumenta  su  energía  eléctrica
de  forma  que  de  un  millón  de  kilovatios
instalados  en  1918 pasa  a  cinco  millones
y  medio  en  1939, y  la  producción  de  1.000
millones  en  1908  pasa  a 15.000  millones
en  1938,  con lo  que  puede  utilizar  hornos
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LA  6UEÑRA  SE  ‘EXTIENDE

LOS  NUEVOS CAMPOS, DE  BATALLA EN  EL NORTE
¿Son  inabordables  los  sistemas  fortificados  de  Fran

cia  y  de  Alemania,  frente  a  frente?  He  aquí  una  pre
gunta  que  la  técnica  y  el  tiempo  han  de  responder,
sin  tardar  démasiado.  A  la  verdad,  hasta  ahora  iia
recen  las  líneas  Maginot  y  Sigfrido  polos  de  re
pulsión  de  la  guerra  activa.  No  faltan,  en  efecto,
sólidas  razones  para  ello.  La  primera  línea,  iniciada
hace  varios  años  según  un  plan  ultimado  en  1919,
al  terminar  exactamente  la  primera  Gue
rra  Europea,  ha  visto  doblar  últimamente
sus  obras  formidables  —blindadas  por  un
espesor  medio  de  tres  metros  de  cemento.
y  relacionadas  por  profundísimas  gale
rías—,  por  nuevos  sistéiias  defensivos,
para  cuya  construcción  se  han  removido
millones  y: millones  de  metrós  cúbicos  de
tierra.  La  segunda  línea  es  más  moderna,
puesto  que se inició  su construcción  en 1937,
aunque  se  anunciaral  a  mitad  del  siguiente,
y  si  se  ha  construído  más  precipitada-.
mente,  nada  indica  que  desmerezca  por
ello  en  solidez  de  la  anterior,  con  sus  150
obras  fortificadas  por  kilómetro  cuadrado.

La  diplomacia  viene,  .en  consecuencia,
en  ayuda  del  Arte,  que  nó  encuentra  modo
y  lugar  adecuado  ppra  la  maniobra.  Y
Escandinavia,  súbitamente,  ha  surgid6,
quizá  como  palestra  reservada  al  empeño.

Tras  las  minas  fondeadas  por  los  ingleses
en  aguas  jurisdiccionales  noruegas,  han

saltado  a  la  Península  escahdinava  —no
sin  ocupar  simultáneamente  el  “puente”
danés  peninsular  e  insular—  los  soldados
del  Reich.  En  el  acto,  los  centros  vitales
de  Noruega  pasaron  a  sus  manos.  Los  in
gleses,  en  el  momento  que  escribimos,  pa
recen  alcanzar  también  lugares  imprecisos
aún  del  litoral  nórdico  de  aquel  país.
Llegan,  pues,  los  beligerantes  al  nuevo
campo  de  batalla.  Este  se  brinda,  a  la

verdad,  superficialmente  enorme.  En  reali
dad,  no  tanto,  sin  embargo.  ExpliquemQs,
esta  aparente  paradoja.  ‘  .  .  1’

Escandinavia  suma,’  con  sus  776.000
kilómetros  cuadrados,  una  ijperficie  ma
yor  en  un.  50  % que  la  de.cada  una  de
las  demás  grandes  penínsulas  europeas:  la
ibérica  y la  balcánica,  y  más  del  doble,  con
mucho,  de  la  italiana.  De  esta  cifra,  a
la  verdad,  450.000  kilómetros  enadra4os
—la  extensión  de  España,  aprbximáda

ESCALA-/I’AfS

eléctricos  (es  la  primera  en  cantidad  de  esta  clase  en
Europa)  para  producir  acerós,  y  dieta  una  ordena
ción  interior  de  reparto  de  çárbones  y  lignitos  y  mejor
aplicación  de  carboneé,  asfalto,  turbas,  ‘etc.,  para  su
transformación  en  córnbustiblej  líquido,  así  como  estu
dia  la  sustitución  de,l  hieriii;  que  también  le  falta,
por  el  incremento  en  su  escasa  producción  y  el  empleo

de  otrós  metales  (de  .  algunos,  como  el  aluminio,
tiene  exceso),  y  la  extracción  de,  aquél  de  las  arenas
ferruginosas  (tales  como  las  del  Lido,  en  Venecia),
con  lo  que  conseguirá,  sin  duda,  que  esta  dependen
cia  en  materias  primas  se  atenúe  e  incluso  que  deje
de  existir,  quedando  entonces  una  potçncia  militar
máxima  animada  de  un  espíritu  máximo  también.

mente—  corresponden  a  Suecia  —hasta  el  momento,
neutral—  y  326.000,  esto  es,  la,  superficie  de  In
glateria  o  de  Italia,  aproximadamente  a  Noruega.
Extensión  respetable,  sin  duda,  pero  sobre  la  que
habrá  que  objetar  algunas  consideracionps,  si  de  to
marla  por  campo  de  batalla  continental  se  trata.  Qnin
ce  millones  y  medio  de  hectáreas  escandinavas  es
tán  por  encima  del  eíiculo  Polar..  Más  de  cm
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cuenta  y  dos  millones  mide  la  extensión  de  los
Alpes  escandinavos,  enorme,  masa  de  relieve  ele
vado  y  trastornado  por  la,  orogenia  y  la  erosión,
superficie  superior  a  la.  que  ocupan  los  Alpes,  los
Pirineos  y  los  Apeninos,  juntos.  Buena  parte  dc
esa  ‘extensión  corresponde  a  Noruega.  La  altitud
de  esta  cordillera,  al  fin  vieja,  no  es  demasiado  ele
vada,  ya  que  sus  picos  no  sobrepasan  los  2.600
metros.  Pero  dada  su  alta  latitud,  1.825.000  hec
táreas  de  tierras  noruegas  están  siempre  cubiertas
por  la  nieve.  Sólo  el  macizo  de  Svartisen,  o  “Nievc
Negra”,  mide  70.000  hectáreas  de  glaciares.

Este  relieve,  junto  con  la  latitud,  hacen  que  sólo
en  el  Sur  noruego,  al  borde  del  Kateggat  y  del Scag
ger  Rak  —allí  donde  las  tierras  se  muestran  más
rebajadas—,  y  cara  al  Mediodía,  se  asiente  lo  que
podríamos  llamar  “Noruega  vital”,  con  sus  cultivos
menguados  y  con  sus  industrias  madereras.  Salvo
esto,  y  algunas  pequeñas  ciudades  y  pueblos  que  ja
lonan  el  fondo  de  los  “fiords”  del mar  del  Norte,  en
donde  una  población  escasa  vive  de  la  pesca,  del  co-

fi

Noruega.  —  La  ciudad  de  Troisdkeinz  y  la  entiada

de  su  /iord.
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mercio,  de  débiles  explotaciones  agrícolas  o  indus
triales,  del,  tráfico  del  minera!  de  hierro  sueco  en  el
invierno  (Narvik)  y  de!  turismo,  el  resto  del  país
es  hostil  al  hombre  y  a  la  ‘ida.  Los  árboles  talados
tardan,  allá  en  el  interior,  faltos  •de  calor  solar,  un
siglo  en  reprdducirse.  Treinta   dos  millones  de  hec
táreas  cubren  en  Noruega  el  matorral,  los  abismos
y  las  selvas  de  fresnos,  pinos•  o  abetos.  Las  comuni
caciones  —salvo  el  ferrocarril  minero  de  Narvik—
se  concentran,  naturalmente,  en  el  Sur.  Allí,  •en  el
Mediodía,  está  la  población  noruega  casi  íntegra,  en
relación  con  el  exterior,  gracias  a  una  marina  nacio

•  nal  que  es  la  cuarta  del  orbe,  con  un  tonelaje  ‘que
representa  el  7,1  % de la  mundial,  antes  que  la  ale
mana,  la  italiána,  la  francesa  y  la  holandesa,  que  la
siguen  en  orden  de  importanciá.

Ocurre  así  el  hecho  pa’rádSjico  de  que,  mientras
que  la  geografía  física  nóspresenta  a  Escandinavia
como  una  peníñsula;  como  sus  gemelas  del  Mediterrá
neo,  tendida  de  Norte  a  Sur  y  unida  al  continente
por  un  istmo  nórdico,  a  la  verdad,  desde  el  punto  de
vista  de  la  relación  humana  y  del  intercambio  econó
mico,  Noruega  —y  aun  Suecia—  se  independiza  .por
el  Norte  de  toda  reláción  continental,  por  el  “skog”
—la  selva  boreal—,,  los  glaciares,  el  relieve,  la  inco
municación  y  la  despoblacióii.  Sobre  una  énorme  ex
tensión  de  unos  dos  millones  de  hectáreas,  que  al
canza  el  Norte  de  Escandinavia  y  de  Finlandia,  no
habitan  sino  sólo  30.000  lapones,  pigineos  y  sucios,
que  deambulan  con  sus  rebaños  de  rejios  —su  única
riqueza—  entre  turberas,  bosques  y  peñascales  le
líquenes  rojos  o  amarillos.  El  verdadero  istmo,  por
lo’  tánto,  de  la  relación  escandinava,  ‘ está  en  el  Sur.
‘Noruega  dista  escasamente  100  kilómetros  de  la  pen
ínsula  danesa  de  Jutlandia.  Suecia  está  casi  en  con
tacto  material  con  el  continente  a  través  de  los  Es
trechos  dinamarqueses.  El  Suad.  tiene  sólo  tres  kiló
metros  y  medio  de  anchura.  El  Gran  Belt,  15,  y  ,el
Pequeño  Belt,  apenas  si ‘  700  metros.

¡He  aquí  cómo  la  Geografía  explica  los  aconteci
mientos  de  la  guerra!  Militármente,  Noruega,  gober
nada,  como  Suecia,  por  iii  sistema  democrático  y
por  gobiernos  socializants,’,,  era  un  país  inerme.
El  servicio  militar  consistíá’én  una  milicia,  encua
drada  por  ‘menos  de  2.000’ profesionales,  en  la  que  se
servía  un  período  de  tiempo  siempre  muy  corto,  que
iba  desde  108  días  en  Infantería,  a  183  en  Artillería.
El  dompromiso  militar  duraba  desde  los  18  a  los
55  años;  de  ellos,  desde  los  20  a  los  32,  los ‘noruegos

‘estaban  adscritos,,  teóricamente,  al  servicio  activo;
de  los  32  a  los  44  años,  en  la  “Landwehr”  o  primera
reserva,  y  el  resto,  ésto  es,  de’ los  18  a  los  20  y  de  los
44  a  los  55,  en  la  “Landsturm”  o’reserva  territorial.

La  Unión  Soviética  es,  por  su  situación   aún’
más,  por  su  capacidad  potencial,  un  factor  de  cuya1’
influencia  sobre  la  situación  europea  no  se  puede
dejar  de  hacer  alguna  conjetura,  si  bien  ésta,  para
mayor  objetividad,  vamos  a  dejarla  a  cargo  dél  que
nos  lea,  ayudándole,  a  lo  más,  con, una  ligera  expo
ición  de,datos  de  orden  estadístico-militar,  muy  en  su

El  húmero  de’  divisiones  organizadas,  en  el  papel,
era  de  seis.  Pór  cierto  quç  las  localidades  cabeceras
de  las’  cinco  primeras  —Halden,  Oslo,  Cristiansad,

,Bergen  y  Trondheim—  cayeron.inicialmente  ‘en manos
de  los  alemanes.  En  total  agçupaban  estas  grandes
Unidades  teóricas  ,  16  Regimientos  de  Infantería,
tres  de  Artillería  de  campaña  y  uno’  de  Artillería
antiaérea,  ‘un’o  de  Zapadores,  tres  de  Caballería  y
tres  grupos  de  Artillería  de  montaña.  El  material
de  amétralladóras  estaba  constituído  por  máquinas
Madsen,  calibre  6,5  milímetros,  y  Colt-Browning,
csiibre  7,92.  La  Artillería  de  campaña  contaba  con
1iuaterial  de  75,  modelo  1901,  “Phrardt”;  obuses  de  12,
modelos  “Rheihmetall”  y  “Kongsberg”,  y  obús  de
montaña,  calibre  75,  modelo  1911,  “Ehrdardt”.
Noruega  no  disponía  de  ‘material  anticarro,  ni  de
carros  tampoco.  Su  aviación  no  contaba  sino,  prác
ticamente,  con  algunos  aviones  adquiridos  a  última
hora.  A  esta  indefensión,  y  a  sus  partidos  socializan
tes  —predicadores  de  los  ‘principios  ginebrinos  y  de
la  utopía  de  la  paz  universál—  va  a  deber,  principal
mente,  este  país  la  terrible  lección  que  le  espera,
elegido  como  campo  propicio  de  batalla;  la  vieja
lección  de  ‘Vegecio  decía  ya:  “Qui  desidcrat  pacew,
praeparet  bellum.”

¿Se  circunscribirá  la  guerra,  empero,  al  Norte?
He  aquí  el  enigma.  Pensamos  que  la  escasez  de  recur
‘sos,  de  comunicaciones;  la  propia  dureza  del  suelo  gra
nítico,  tan  pocó  propicio  par,a  las  nñcvas  cónstruccio
nes;  la  extensión  del  bosque  y  del  glaciar.  el  relieve,
la  rudeza  del  clima  y  lo  mísero  del  país,  larán  que
este  teatro  —aunque  la  técnica  modifique  en  parte
tales  circunstancias  adversas  desde  el  punto’  de  vista
militar—  no  ‘permitirá  en  modo  alguno  gran  densi
dad  de  efectivos,  y  la  saturación  de  este  nuevo  cam
po  de  batalla  será  rápida.

He  aquí  por  qué,  cuand’o esto  escribimos,  el  dcsaso
siego  es  grande.  Atención  siempre  a  los  campos  de
batalla  centro-occidentales  de  Eutopa.  Atención  a
los  teatros,  del  Oriente  Próximo  y  Medio,  y  a  los  Bal
canes.  Tras  esta  “ofensiva  ,del  hierro”  en  Escandi
navia  pódría  venir  mañana  la  “ofensiva  del  petróleo”
en  el  Cáucaso.  Las  propias  Indias  holandesas  pueden
ser  otro  foco  de  incendio.  La  fuerza  centrífuga  de  los
acontecimientos  bélicos,  en  definitiva,  nadie  sabe
dónde  parará.

Recordemos  dç  pasada,  para  aviso  de  sentiméntales
incautos,  la  posición  en  nuestra  guerra  de  los  países
nórdicos,  trabjados  por  una  feroz  propaganda  ad
versa  ‘a la  causa  de  la  España  Nacional.  Suscripciones
cuantiosas  pata  ayuda  de  la  causa  roja;  ambulancias,
voluntarios,  mensajes  encéndidos,  un  velo  tupido
sobre  los  crímenes  y  el  desorden  rojo...  No  faltó  nada.

RUSIA
punto  en  estos  momentos  en  que  la  guerra,  más  que
nunca,  ha  adquirido  ‘la  denominación  de  “integral”.

Geopolitica  del  país  de  los  Soviets.  —  Si  tenemos
en  cuenta  la  extensión  y  población  relativa  de’ Rusia
antes  de  la  anexión  de  la  región  polaca,  observare
mos  que  los  21,5  millones  de  kilómetros  cuadrados  de
superficie  y  175,5  millones  de  habitantes  quedarán

EL ‘FACTOR
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afectados  en  muy  podo  por  los  150.600  kilórietros
cuadrados  de  superficie  y  12  millones  de  habitantes
que  le  suponen  de  aumento  la  antedicha  anexión,
y  mucho  menos  aún  las  pequeñas  concesiones  de
los  países  bálticos,  quç  tienen,  más  que  nada,  impor
tancia  de  orden  estratégico.

Una  tan  gran.  extensión  superficial  lleva  aneja  una
dilatada  frontera,  que  siendo  en  su  totalidad  de
32.325  kilómetros,  se  encuentra  repartida  en  18.325
kilómetros  para  la  parte  terrestre,  y  con  14.000  para
la  marítima.  La  mayoría  de  su  litoral  es  vecino  de
las  regiones  polares,  excepto  aquella  parte  vecina

a  las  islas  japonesas  y  el  pequeño  litoral  en  el  mar
Báltico,  que  puede  considerarse  aumentado  en  el  de
los  pequeños  Estados  bálticos  de  Lituania,  Letonia
y  Estonia,  dada  su  pequeña  potencialidad  y  el  poseer
las  islas  estratégicas  que  le  guardan.  Respecto  a  su
frontera  con  Finlanda,  con  la  nueva  modificación
acordada  culos  primeros  días  de  marzo  no  hay  duda
que,  al  rebasar  la  línea  Mannerheim,  mejora  su  situa
ción  en  el  norte  del  Báltico.  Si  cóntinuamos  el  exa
men  de  fronteras  hacia  el  Sur,  después  de  rebasar
los  países  bálticos,  que  ya  hemos  examinado,  nos
encontrámos  con  ra  antigua  frontera  polaca  trasplan
tada  hastá  Alemania  y  Hungría,  siguiendo  en  su
mayoría  el  curso  del  río  ..Bug y  curso  alto  del  río  San;
en  este  cambio  tampoco  parece  haber  duda  de  mejo

ra,  tanto  en  extensión  como  en  condiciones  estraté
gicas,  por  haber  mejorado  su  posibilidad  de  acceso
al  corazón  de  los  Balcánes,  de  una  manera  más  am-
pila  y  más  directa.  La  superficie  ganada  y  de  que
anteriormente  hicimos  mención,  no  la  añade  intere
santes  ventajas  de  ningún  orden,  bien  político,  mili
tar  o  económico.  La  frontera  con  Hungría,  resultado
a  su  vez  del  reajuste  pólítico  de  Checoslovaquia  con
sus  vecinos,  es  relativamente  pequeña  y  se  encuentra
en  la  falda  meridional  de  los  Cárpatos.

Más  hacia  el  Sur,  la  antigua  frontera  con  Ruma
nia,  de  812  kilómetros,  se  ha  ampliado  con  346  kiló
metros  de  la  antigua  Polonia,  haciendo  un  total  de
1.158  kilómetros,  apoyada  favorablemente  en  su  ma
yoría  por  los  Cárpatos  y  el  Dniester.  A  propósito  de
esta  línea  nós  parece  oportuno  hacer  mención  de  su
cualidad  militar,  aumentada  extraordinariamcute  por
la  erección,  durante  los  últimos  meses,  en  ocasión
del  coñflicto  armado  anglo-alemán,  de  una  formida
ble  línea  defensiva,  perteneciente  a  los  rumanos,  que
inspirados  en  los  principios  estratégicos  de  las  líneas
Maginot  y  Sigfrido,  y  adaptándose  a  las  circunstan
cias  del  terreno,  completamente  llano,  han  construí-
do  la  línea  Carol,  dirigida  en  su  construcción  perso

-.    ñalmente  por  el  Monarca  y  a  base  de  obras  comple
tamente  originales.  La  estructura  de  la  misma,  que
está  escalonada  en  profundidad,  es  la  siguiente:
primeramente  se  extiçnde  a lo  largo  de  la  planicie  de
Besarabia  una  franja  de  alambradas  de  espino,  en
una  longitud  de  centenares  de  kilómetros  y  algunas
centenas  de  metros  en  profundidad;  en  segunda
líuéa  existe  una  especie  de  Muralla  China,  construída
de  hormigón,  con una  alturáde  dos metros  y  un  espesor
de  tres  metros,  óbstáculo  infranqucablé  a los  tanques,
salvo  en  ciertos  lugares  convenientemente  elegidos,
donde  existen  portillos  protegidos  por  robustas  verjas
de  hierro  y  “caballos  de  frisa”  susceptibles  de;  ser
conectados  con  circuitos  eléctricos  de  alta  tensión;

finalmente,  y  como  líneá  más  retrasada,  se  ha  prac
ticado  un  amplio  y  profundo  trincherón  destinado
a  ser  inundado  de  petróleo  (del  que  tanta  abundancia
éxiste  en  el  país)  y  que  constituye,  llegado  el  caso,
un  cinturón  de  fuego  infranqueable  (?). Estas  son  las
obras  de  carácter  pasivo,  desconociéndosc,  por  otra
parte,  las  obras  destinadas  a  albergar  a  las  tropas
de  cobertura.

Al  sur  de  lo  anterior,  y  como  transición  en  sus  lími
tes  con  los  países  asiáticos,  está  la  frontera  marítimo-
terrestre  con turquía  (nación  ésta  que  guarda  la  entra
da  al  mar  Negro),  constituída,  en  su  mayor  parte,  por
el  macizo  y  estribaciones  de  las  montañas  caucási
cas,  con  una  mejor  y  más  aprovechada  red  de  comu
nicaciones,  del  lado  de  Rusia,  consideración  ésta  digna
de  tenerse  en  cuenta,  dada  la  proximidad  de  las  cuen
cas  petrolíferás.

La  dilatada  extensión  de  la  línea  fronteriza  con  el
Irán,  Afghanistán,  Sin-Kiau  (o  Turquestán  chino)
y  Mongolia,  no  merecen  otra  consideración  que  la
de  su  proximidad  al  ferrocarril  Transiberiano  y  a aque
llos  de  sus  ramales  que  ofrecen  una  mayor  densidad
en  las  inmediaciones  del  vértice  norte  de  la  configu
ración  indú,  y  cuyo  nudo  de  comunicaciones,  Ta
schkcnt,  con  sus  600.000  habitantes  y  su  potente
industria  pesada,  únicamente  encuentra  paridad  con
Nowosibirck  y  Kabarowsk,  centros  industriales  esca
lonados  sobre  el  resto  de  la  frontera,  que  termina  lin
dando  con  el  Mandchukuo  y  la  Corea.  Si  esta  obser
vación  la  completamos  con  la  circunstancia  de  haber
coustruído  doble  vía  en  el  ferrocarril  transiberiano
desde  Omsk  a  lTladivostok,  y  en  cF ramal  que  bordea
el  río  Amur,  sería  el
momento  de  meditar
sobre  aquella  frase
atribuída  a  Lenin:
“Tournons-uous  vérs
l’Asie,  nous  viendrous
á  bout  de  l’Occidcnt
par  l’Orieut.”  (Ocu
pémonos  de  Asia:  da
remos  cuenta  del
Occidente  por  el
Oriente.)

Potencial  eeonómi
co-industrial.—El  re
surgimiento  de  la
economía  rusa,  per
seguido  con  la  elabo
ración  de  los  “Planes
quinquenales”  y  apo
yándose  en  el  rendi
miento  de  los  méto
dos  stajanovistas,  ha
alcanzado  unos  resul
tados,  al  finalizar  el
segundo  de  dichos
quinquenios  en  1938,
que  el  Consejo  de  la
U.  R.  5.  5.  cifra  en
los  siguientes  datos,
referentes  únicamen
te  a  su  producción.
mineral:  4.000  mi
llones  de  toneladas
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Puesto  inglés  de  observación  telnétrica.

Cañones  ingleses  sóbre
rucks  de  vía  férrea.
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métricas  de  petróleo,  1,5  billones  de
toneladas  métricas  de  carbón,  12.000
millones  de  toneladas  métricas  de  mi
neral  de  hierro,  260  millones  de  tonela
das  métri6as  de  manganeso,  11  millones
de  toneladas  métricas  de cobre,  cinco  mi
llones  de  toneladas  métricas  de  plomo,
10  millones  de  toneladas  métricas  de
cinc,  210  millones  de  toneladas  métriqas
de  níquel  y  25  millones  de  toneladas
métricas  de  aluminio.  Estas  cifras  ais
ladamenté  no  quieren  decir  nada,  y  de
ben  ser  comparadas  con  las  de  produc
ción  en  1913  y  1929,  que  marcan  ciclos
en  la  evolución  industrial  del  país.  En
efecto:  si  consideramos,  por  ejemplo,
lai  cifras  referentes  a la  extracción  del
carbón,  se  observa  que  en  el año  en  que
se  pone  en  vigor  el  primer  Plan  quin
quenal,  se  extraen  unos  ocho  millones
más  de toneladas  métricas  que  en  el  que
precedió  a  la  Guerra  Mundial,  mientras
en  el  38 esta  producción  era  sieté  veces
mayor  que  entonces.

No  mencionaremos,  por  insuficiente
mente  conocida,  la  potencial  agrícola
de  esta  inmensa  superficie  laborada,
granero  del  que  pi9nsa  abastecerse  en
cereales  y legumbres  el Imperio  alemán,
según  el  acuerdo  firmado  el  11  de  fe
brero  de  este  año:
-  Potencia  militar.—Ejórcito.  La  unifi
cación  del  Ejército  se  inicia  en  1936,
en  que  se  funden  en  un  solo cuerpo  ar
mado  las  tropas  regulares  del  Ejército
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áctivo  obligadas  al  servicio  militar  durante.  varios
años,  y  las  tropas  territoriales  o  milicias,  con  un
corto  núméro  de  meses  en.  servicio.  En  la  actualidad,
la  proporción  de  ambas,  que  es de  tres  a uno,  viene  a ser
la  inversa  que  antes  de  la  unificación.  La  importan
cia  dada  al  Ejército  desde  los  primeros  pasos  del
Régimen,  lç  demuestra  el  número  de  hombres  ac
tualmente  •üdiestrados  en  el  servicio  de  las  armas,
que  se  calcula  en  unos  12  millones,  de  los  cuales
cuatro  millones  suelen  ser  los  efectivos  de  guerra  de
primera  reserva,,  calculándose  en  1,3  millones  el  cupo
anual  de  reclut’a.  El  cuadro  de  oficialidad  necesaria
para  tan  crecidos  efectivos  es  a  todas  luces  insufi
ciente  (80.000  oficiales  en  activo  y  otros  tantos  en  la
reserva),  lo. cual’ no  es  de  extrañar  sea  debido  a  los
qiétodos  políticos  utilizados.

El  Ejército,  en  tiempo  de  paz,  se  componía  de
i,8  millones  de  hombres,  cantidad  que  en  1914  era
de  14 millones,  y  ‘en’tiempo  de  guerra  puede  alcanzar
la  cifra’  de  11  millones.  La’ distribución  por  armas  de
tales  efectivos  en  tiempo  de  paz  es:  Infantería,
300  regimientos  con  un  totalde  unos  820  ba
tallones;  Çaballería,  128  regimienfos,  con  737
escuadrones;  Tanques,’68  regimientos  de  carros
de  asalto;’  Artillería,  140  regimientos  ligeros,
35  regimientos  pesados:  de  Cuerpo  de  Ejército
y  20’regimientos  pesados  de  Ejércitó;  Inge
nieros,  -niás  de  100  batallones  de  zapadores,
nueve  batallones  de  pontoneros,  32  escuadro
nes  iñdependientes  de  zapadores,  25  regimien-.
tos  de  ferr’oéarriles,  12  regimientos  de  transmi
siones,  119  batallones  inde’pendiéntes  de  trans
misiones,,300  compañías  y  75  escuadrones  de
ídem,  y  Servicios  de  guerra  química,  13  bata
llones  y  .12  compañías,  todos  independientes.

Todos  estos  efectivos  disponen  de  un  arma
mento  relativamente  moderno,  pues  excepto
las  antigias  reservas  de  armamento  del tiempo
del  Imperio,  cuentan  con  el  producido  en  su
moderna  industria  militar,  donde  se  explotan
muchas  de  ‘las  iliodernas  patentes  inglesas  y.
alemanas.-

Marina.’  .El  desarrollo  de  la  Marina  rusa
no  háprogresado’al  ritmo  4e1  Ejército,  debido
quizá  al’c’ontrasté  de  las  ideas  que  en  tiem
pos  sucesivos  ha  presi4ido  ,el.  prograrçia  de
construéciones,  pues  mientras  al  ,pi’ipeipio  se
limité  a.aumentar  . s.u potencia  defensiva  con
unidades  menores,  parece  ser  que  últimameqtc
e  Consejo  de  la  Unión  se  própone  darle  un,
cárácter  previamente  ofensivo,  en  que’  única
mente  Inglaterra  pudiera  aientajarla.

En  la  actualidad,  aunque  se  desconocen  ab
solutamenie  sus  programas  navales  del  último
Piañ’qiiinq’uenal,  se  púede  avanzar  un  cálculo
que.  a’suiione  un  tonelaje  global  algo  inferior
a  lás  :500.000  toneladas,  distribuídas  en  cinco
brigadas  con  16  escuadras,  navegando  en  los.
mares  Báltico,  Negio,  Pa  fico  y  Artico.  Las
unidades  e  primera  línea  son  ‘escasas,  no  ex
cedi!sndo  de  unas  15  las  que.  hay  en  servicio
(la  2nayom’ía muy  anticuadas),  y  .ot1as,tnptas

las  proyectadas  o  en  construcción  (de  ellas,  seis  nco
razados,  dos  portaaviones  y  seis  cruceros  pesados).  Sin
embargo,,  la  mayor  potencia  la  tiene  en  submarinos,
unos  160,  que  le  dan  un  poder  defensivo  de  •pri
mer  rango.  Su  poderío  naval  es  el  menor  de  las  siete
grandes  potencias  navales.

Aviación.  No  hay  duda  que  en  esta  actividad
militar  es  en  donde  más  progresos  ha  efectuado  y
más  potente  se  encuentra  la  Unión  Soviética.  Las
causas  son  fáciles  de  explicar,  por  su  enorme  exten-  -

sión  territorial  y  la  ilimitada  confianza  que  algunos
países  han  depositado  en  esta  nueva  arma  comba
tiente.

Sus  progresos  han  ido  apareados  con  los  de  su
industria,  y  en  la  actualidad  se  le  supone  una  poten
cia  de  10.000  a  15.0,00  aviones,’  de  Mi  cuales  unos
6.000  constituyen  la  primera  avanzada,  presta  a  pre
cipitarse  sobre  la  frontera  occidental.  Unos  300  son
anfibios  y  están  distribuídos  sobre  su  Jitoral  ma
rítimo.
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Derivada  de  las  grandes  esperanzas  puestas  en  la
utilización  de  esta  poderosa  arma,  es  digno  de  ano
tarse  el  desarrollo  adquirido  por  las  nuevas  “tropas
del  -aire”,  de  origen  peculiar  ruso  y  originariamente
concebidas  como  tropas  revolucionarias  y  sabotea

doras  de  la  retaguardia  de  los  países  enemigos.  Estas
fuerzas  aeroterrestres  son  las  paracaidistas,  de  las
cuales  existe  una  organización  cívico-militar,  que
cuenta  con  más  de  900.000  miembros  adiestrados
en  el  paracaidismo  desde  avión  o  elevadas  torres.

LOSEFECTIVOS  EN  PRÉSENCIA

La  capacidad  de  un  Ejército  depende  no  sólo  de
los  efectivos  que  pone  en  línea,  sino  de  una  serie  de
factores  imponderables,  como  son  su  espíritu  y  tra
diciones  guerreras,  su  grado  de  instrucción,  la  pre
paración  y  técnica  de  sus  mandos,  sus  doctrinas  es
tratégica  y  táctica.  No  es  mera  cuestión  de  ci
fras,  sino  problema  mucho  más  complejo,  en  el
que  es  fácil  deslizarse  por  la  pendiente  de  las  hi
pótesis  y  de  las  divagaciones  puramente  teóricas,
ya  que  la  guerra  es  arte  exclusivamente  de  rea

,lidades  y  no  pueden  establecerse  conclusiones  hasta
que  no  hayan  sido  contrastadas  por  hechos  con
creios.  Confirmación  absoluta  de  esta  verdad  nos
brinda  la  reciente  contienda  entre  Finlandia  y  Rusia.

Hechas  estas  salvedades,  nos  limitaremos  a  expo
ner  los  efectivos  probables  en  presencia  de  las  fuer
zas  de  tierra,  mar  y  aire,  cuya  suma  constituye
el  exponente  de  la  potencialidad  militar  de  un  país.

Ejércitosdetierra

No  es  posible  fijar  numéricamente  los  efectivos
movilizados,  ni  mucho  menos  las  Grandes  Unidades
constituídas.  Para  formarse  idea  no  hay  otro  siste
ma  que  partir  de  la  población  de  las  potencias  en
lucha  y  tomar  como  base  para  la  movilización  el
tanto  por  ciento  que  generalmente  se  admite  en
estos  cálculos.                 -

Etecth’os
Naciones       Población     movilizo-

________________                     bies

protegidos  o
6.807.200

675.000
1.523.900
2.000.000

___________     374.900

11.381.000

23  Divisioiaes.
6-Divisiones  de

campaaa.
11  Divisiones te

rritoriales.
4  Brigadas  de

Caballería.
6  Divisiones.
50  Divisiones.

En  la  cuenta  de  los  aliados  sólo  hemos  puesto  las
cifra  correspóndieiites  a  la  Metrópoli,  en  las  que  la
movilización  rejste  cierto  carácter  automático;  sin
embargo,  tanto  para  Francia  como  para  Inglaterra,
su&u4olonias  y  Dominios  constituyen  un  depósito
de  hombres  de  extraordinaria  importancia.

Las  Colonias,  Protectorados  y  Territorios  bajo

mandato  de  Inglaterra  suman  una  población  de
69.000.000  de  habitantes,  a  los  que  hay  que  agregar
el-  Canadá,  con  11.200.000,  cuyo  Ejército  en  paz  se
integra  por  cinco  brigadas  de  Caballería,  21  brigadás
de  Infantería  y  34  brigadas  de  Artillería;  Australia,
con  6.867.000  y  representación  tan  sólo  de  Ejército
permanente,  pero  con  milicia  que  asciende  a  34.000
hombres,  y  la  India,  con  371.000.000,  y  en  la  que
las  fuerzas  británicas  e  indígenas  regulares  se  cifran
en  138  batallones,  26  regimientos  de  Caballería  y’
78  baterías.

Francia  tiene  en  sus  Colonias  y  Protectorados  una
po1lación  global  de  69.000.000,  entre-los  que  hay  que
destacar  los  14.570.000  que  pueblan,  el  Africa  occi
dental  francesa,  excelente  material  humano  ya  ex
rimntado  en  la  guerra  de  1914-18.  Fuera  de  la  metró
poli,  el  Ejército  permanente  se  constituye  con  54 ‘re
gimientos  de  Infantería,  14  de  Caballería  y  12  de
Artillería.

Todos  los  Ejércitos  han  atendido  a  la  motoriza
•ción  y  mecanización  de  sus  tropas;  pero,  sin  duda,
es  n  Alemania  donde  ha  llegado  a  adquirir  mayor
períeccionamiento  y•  desarrollo,  ‘respondiendo  al  es
píritu  de  ofensiva  audaz  que  inspira  su  doctrina  de’
guerra.  Buena  prueba  de  ello  es  la  campaña  de.Polo
nia,  donde  se  acreditan  sus  famosas  Divisiones  aco
razdas.

Ejército  de  mar

La.  constitución  de  las  Marinas  de  guerra  de  los
distintos  países  es  perfectamente  conocida  por  los
Anuarios  navales  que  se  publican  periódicamente.
Los  documentos  oficiales  de  septiembre  de  1938,
últimos  que  hemos  podido’ consultar,  arrójan  las  cifras
que  figuran  en  el  siguiente  cuadro:

Naciones    Acoraza- UC8;   Porta.            Destruc.   Subrna.das  batalla   aviones                 tares       rinos

Inglaterra  .  17  (1)   3 (2)  12  (3)  71  (4)  183  (5)  70  (6)
Francia..  .  .  10  (7)        1  19  ,  79  (8)  80  ‘(9)’
Alemania.  .  ,  7 (10)        2 (11)  13 (12)’  ‘  52  (13)  61  (14)

(a)  5 en construcción,  de 35.000  toneladas.  —  (a)’  Entre  ellos, el Híod
de  42.000  toneladas,  el  barco de  guerra  más grande  del  míbdo.  —(a)  4 en
construcción.—(4)  17  en  construcción.—(5)  30  en COflstrUCCiófl,—(6)  x8
en  coastrucción.—(7)  2  en  construcción.—(8)  9 en construcción.—(9)  4
en  construcción.—(ro)  4 de  35.000  toneladas,  en  construcción.—(xr)  En
construcción.—(i2)   da  Io.ooo  toneladas,  en construcción.—(13)  24  en
construcción.—(  24)  25  en  construcción.

RESUMEN

N.° total                Catones   lúbos
N                                             lanza-a  C 1 0 n e o        de barcos     Tonelaje       (o)     tlrpedos

Inglaterra355    1.688.685    2.072    2.145
Francia189      645.259      916     1.238
Alemania117     351.529     430      422

(xl  Calibres  superiores  a  75 mm.

Alemania  y  países  anexionados,
Alemania.  .  .  .  68.072.000
Austria’-  6.754.000
Checoslovaquiá     15.239.000
Polonia20.000.000
Dinamarca.  ..       3.749.000

Total.  .  .     133.814.000

Aliados.

Francia.  41.950.000

G.G.  U.IJe,.
tiempo  de paz

Conquistados.
42  Divisiones.
8  Divisiones.

12  Divisiones.

.2Divisiones.

64  Divisiones.

Inglaterra

Noruega..

Total.

4.195.000

47.288.000     4.728.000

2.908.000     290.000

92.146.000    9.213.800



•  Claro  está  que  estas  cifras  absolutas  sólo  permi
ten  formar  una  idea  de  conjunto.  No  es  lo  mismo,  en
efecto,  un  acorazado  dc  35.000  toneladas  con  nueve  ca
ñones  de  406,  que  uno  de  10.000,  cuyo  armamento
primario  consiste  en  seis  piezas  de  280;  ni  nn  subma
rino  cuyo  desplazamiento  es de  1.500 toneladas,  equiva
lente  a  otro  de  500.  Pero  el  estudio  detallado  de  las
Marinas  de  guerra  requeriría  no  un  artículo,  sino  un
extenso  libro,  por  lo  que  hemos  de  limitarnos  a• los
datos  expuestos.

Eliminamos  en  ellos  las  flotas  de  Noruega  y  Dina
marca,  por  no  influir  sensiblemente  en  la  potencia
lidad  marítima  de  los  bandos  en  lucha.

Ejércitodel  aire

Los  únicos  datos  concretos  que  hemos  podido  ad
quirir  se  refieren  a  Inglaterra;  en  marzo  de  1938
contaba  en  la  metrópoli  con  129  escuadrillas,  de  ellas
70  de  bombardeo  y  30  de  caza,  con  un  total  de  1.500
aparatos.  Para  fin  del  año  1939  se  proponía  alcanzar
la  cifra  de  2.370.

Francia  tenía  un  programa  mínimo,  para  la  prima
vera  de  1940,  de  3.000  aviones.

Lo  que  está  fuera  de  toda  duda  es  que,  al  inieiarse
el  actual  conflicto,  la  flota  aérea  alemana  era  supe

rior  en  número  a  las  francesa  e  inglesa  reunidas.
Parece  ser  que  el  númeto  de  sus  aparatos  se  cifraba
en  5.000,  con  elevada  proporción  de.  los  de  gran
bombardeo.

Pero  la  potencialidad  aérea  de  un  país  no  puede
medirse  por  el  número  de  sus  aparatos  en  vuelo  en
el  momento  de  desencadenarse  la  guerra,  sino  por  su
capacidad  de  produéción,  ya  qué  el  desgaste  es  rapi
dísimo  y  la  curva  descenderá  vértiginosamente  si  no
hay  medio  de  sustituir  las  pérdidas.

En  Alemania,  la  producción  de  su4fábricas,  valua
da  en  500  aparatos  mensuales,  se  elevó  en  los  últi
mos  meses  de  1939,  a  1.000,  máximo  seguramente
ampliamente  rebasisdo  al  contar  con  los  nuevos  cen
tros  de  producción  que  le  han  proporcionado  sus  con
quistas.-  .

Francia  ha  aumentado  progresivamente  su  capaci
dad  a  partir  de  200  aviones  mensuales,  e  Inglaterra
de  300;  pero  la  evolución  de  su  industria  no  parece
ser  tan  rápida  como  la  alemana.  Su  inférioridad
puede  estar  compensada,  en  parte,  por  adquisiciones
en  otros  países,  singularmente  en  Norteamérica;
peró,  sin  temor  it  equivocarnos,  podemos  asegurar
que  la  flota  aérea  alemana  sigue  siendo  hoy  igual
en  número,  por  lo  menoi,  a  la  de  los  países
aliados.
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EL.SEGRETO DE -LAS MINAS MA6NETICAS, SEGÚN LA PRENSA INGLESA
Aun  cuando  constdeéamos  incompleta  lainforinación,  sometemos.  a  la  consideración  de  nuestros  lectores  la  versión  inglesa  sobre  las  nsina  rnag

néticas,  cuya  presencia  ha  despertado  tanta  curiosidad  en  estos  últimos  tiempos.
No  dudamos  que  su  lectura  ha  de  crear  bastantes  interrogantes  sobre  su  funcionamiento  y  eficacia;  pero  los  datos  que  poseemos  sólo  nos  permi

ten  exponer  su  descripción,  sin  añadir  ningún  otro  comentario.
Estas  ruinas  son  transportadas  en  hidrnavione3  Heinkel  (dos  en  cada  aparato,  con  un  peso  total  de  r.5un  kilos),  alojadas  en  .un  lanzabombas

especial  que,  aparte  de  su  consetidu  normal,  tiene  el  particular  de  mantener  unidas  dos  piezas  o  capacetes  que  retienen  un  paracatdas  plegado  de
que-  van  provistas.                -
-  Una  vez  lanzadas,  en  el  aire  se  desprenden  las  dos  piezas  mencionadas,  permitiendo  el  despliegue  del  paracatdas  que  ha  de  conducirla  suspendida

hasta  la  superficie  del  enar.  De  este  modo  s  amortigua  el  chnque,  evitando  que  pudiera  perjudicar  sus  delicados  mecanismos.
En  la  superficie  del  agua  se  separa  el  paracatdas  de  la  nsina,  que  desciende  al  fondo  del  mar,  donde  queda  reposando,  sin  poder  rodar  ni  desli

‘.arse  porque  se  lo  impedirán  los  pivotes  qué  lleva  en  ‘su - parle  semiesférica.  -
Cuando  la  presión  del  liquido  es  suficiente,  se  pone  en  funcionamiento  el  dispositivo-  hidrostático,-  permitiendo  la  intervención  en  el  sistema  del

estopin  eléctrico.  -  -  -  -

El  estuche  portador  de  la  -aguja  magnética  y  del  contacto  del  cierre  del  circuito,  puede  girar  alrededor  de  un  eje,  de  tal  modo,  que  por  la
acción  de  un  contrapeso  se  mantendrá  siempre  vertical,  colocando  la  aguja  en  las  condiciones  usás  favdrables  de  seusibilidad.

Si  a  una  distancia  no  superior  a  so  metros,  pasa  un  navio,  el  débil  zampo  magnético  que  se  produce  actuará  sobre  la  aguja,  y  ésta,  mediante
un  pequeño  giro,  establece  a  su  vez  el  contacto  y  deter,juua  la  explosión  de  la  teisa.  Para  clin  se  dispone  de  la  corriente  de  una  baterta  y  de  un
-esluptn  eléctrico,  que  lo  transmite  a  una  carga  de  350  kilos  de  alto  explosivo.

Por  último,  se  observa  también  en  la  ruina  la  cabeza  de  un  percutor,  que  convierte  en  una  bomba  ordinaria  el  artefacto,  si  tropezase  con  algún
objeto  duro  antes  de  llegar  a  su  posición  de  reposo  -  -

-  -
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IN  FORMÁ ClON G  E N  E R A.L

PÓRTU GAL

Altos Estudios Militares.—Se ha pu
blicado:  un  decreto  que crea  el  Institu
to  de  Altos  Estudios  Militares.

Se  trata  de  un  establecimiento  des
tinado’a  la  formación  de los altos  man
dos  y’de  sus  más  inmediatos  colabo
radores,  los  oficiales  designados  para.
los  servicios  del  Estado  Mayor.

El  Instituto  está  organizado  en  di
recta  dependencia  del  Estado  Mayor
del  Ejército  y,  en armonía  con su  fina
lidad,  tiene  las  siguientes  funciones:

a)  preparar  los  Coroneles  para  ejer
cer  el  mando  de  las  grandes  unidades
de  campaña;

b)  proveer  a  los  Oficiales  de  las  di
ferentes  armas  de los  conocimientos  re
queridos  para  el  desempeño  del  ser
vicio  de  Estado  Mayor;

e)  Servir  de  centro  de  estudios  tác
ticos  del  Estado  Mayor  del Ejército.

En  el  Instituto  funcionarán  los  cur
sos  de  los  altos  mandos  y  del  Estado

Mayor,  y accesoriamente  los de promo
ción  a  Comandante  y  a  Coronel  del
Cuerpo  de  Estado  Mayor.

La  dirección  del  Instituto  incumbe
a  un  General  o  Brigadier,  nombrado
pór  el  Ministro  de  la  Gierra,  previa
consulta  al  Mayor  General  y  al  Jefe
del  Estado  Mayor  del  Ejército.

Habrá  un  Cuerpo  docente  privativo
para  cada  uno  de los cursos  fundamen
tales.  El  Cuerpo  docente  de  los. Altos
Mandos  será  constituído  por  el Direc
tor  del  Instituto  y  por  ciñco  Profeso
res,  todos  Generales,  Brigadieres  o
Coroneles  con  diploma.

Frecuentarán  este  curso  los  Coro
neles  que cada  año  sean  designados  por
el  Ministro  de  la  Guerra,  precediendo
indicación  del  Consejo  Supremo  del
Ejército.

El  curso.  de  Estado  Mayor  funcio
nará  bajo  la  dirección  de  un  corónel
del  Cuerpo  de  Estado  Mayor,  y  lo  da-

rán  ‘doce. Profesores,  ‘todos  Oficiales
del  mismo  Cuerpo.

Cada  año  se  abrirá  matrícula  para
la  asistencia  de  un  número  limitado
de  alumnos,  distribuídos  en  lo  posible
por  las  diferentes  armas.  Los  candida
tos  serán  Capitanes  o  Tenientes  con
dos  años,  por  lo  menos,  de  servicio  en
los  cuarteles.

Los  últimos  cuatro  meses  de  cada
año  funcionarán  los  cursos  para  el  as
censo  a  Comandante  y  a  Coroiiel  del
Cuerpó  de  Estado  Mayor.  Estos  cur
sos  serán  esencialmente  prácticos  y  se
destinan  a dar  las nociones  indispensa
bles  al  buen  funcionamiento  del servi
cio  del  Estado  Mayor  en  los  cuarteles
generales  de  las  grandes  unidades  de
campaña.

El  Instituto  de  Altos  Estudios  Mili
tares,  poseérá  instalaciones  privativas  y
dispondrá  del personal  y material  nece
sarios  para  el desempeño  de su función.

ITALIA

Nueva organización’ militar. —  El
Ejército’  de  este  país,  según  la  nueva
organización  decretada  (marzo,  1940),

comprénde  dos  partes:  metropolitana
y  colonial.

Considerando  como  más  interesante
lo  relativo  al  Ejército  de la  metrópoli,
damos,  el’ esquema  de  su  organización,
que,  cómo  se  puede  observar,  presen
ta  un  aumento  de  grandes  unidades
con  reSpecto  a la  actual,  lo  que  es  una
prueba  más  de  cómo  el  Duce  sigue  su
política  de  incremento  de  su  ejército,
única  defensa  de  su  neutralidad.

La  organización,  pues,  que  tomará
el  Ejército  italiano  es  la  siguiente:

Una  Jefatura  del  Cuerpo  de  Estado
Mayor.

6  Jefaturas  de  Ejército.
i8  Cuerpos  de  Ejército.

i  Cuerpo  autotransportable.
i  Cuerpo  acorazado.
i  Cuerpo  acelerado.
x  Jefatura’  Superior  de  las  tropas

alpinas.
54  Divisiones  de  Infantería.

2  Divisiones  motorizadas’.
3  Divisiones  acorazadas.
5  Divisiones  alpinas.
3  Divisiones  aceleradas.
x  Jefatura  de  tropas  de  Zara.
i  Jefatura  de  tropas  de  Elba.

¡6  Jefaturas  de  Defensa  territorial.
28  Jefaturas  de  zona  militar.

La  composición  ‘de  la  Infantería  es
la  siguiente:

3  Regimientos  de  Granaderos.  —

ioó  Regimientos  de  Infantería  Divi
sionaria.—4  Regimientos  de  Infánte
ría  motorizada.—12  Regimientos  de
bersaglieri.  io  Regimientos  Alpi
nos.—6  Regimientos  de  carros  de  In
fantería.—j  Regimiento  de  Guarda
fronteras.—i  batallón,  de  la’  Guardia
albanesa;  todo  esto  encuadrado  por
10.684  oficiales.

La  Caballería  se  compone  de: 13  Re
gimientos  de  Caballería,  grupos  de  es
cuadrones  de carros  ligeros,  5 escuadro
nes  de  estafetas;  con  un  total  de  850
oficiales.

La  Artillería  se  compone  de  21  Je
fatura  de Artillería  de  Cuerpo  de  Ejér-’
cito.—54  Regimientos  (uno  pór  Divi
Sión  de  Infantería).  —13  Regimientos
para  las  Divisiones  motorizadas,  aco
razadas,  alpinas  y  acelerada.—9  Re
gimientos  de guardia  en  la  frontera.—
i8  Reginiieñtos  de  Cuerpo  de  Ejérci
‘to.—5  Regimientos  de  Ejército.—
5  Regimientos  antiaéreos.—x  grupo
autónomo  de  «la  Guardia  en  la  Fron
tera».—I  grupo  de  estafetas.—i8  di
recciones  de Artillería  y establecimien
tos  varios;’ con  un  total  de  5.317  ofi
ciales.

Además,  un  servicio  técnico  de  ar
mas  y  municiones.

Ingenieros  comprende:  18  J efatu
ras  de  Cuerpo  de  Ejército.—i8  Regi
mientos  de  Ingenieros  ‘de  Cuerpo  de
Ejército.  —2  Regimientos  minadores.
2  Regimientos  de  Pontoneros.—x  Re
gimiento  de  Férrocarriles.—x  Oficina
de  Transmisiones  y’ x  de  la  construc
ción;  ,con  un  total  de  1.765  oficiales.
Existe,  además,  un servicio  de estudios
y  experiencias  de  Ingenieros.

Las  fuérzas  de la  Guardia  en la  Fron
tera  comprende:  u  Jefaturas  de  Guar
dia  en  la  Frontera  de  Cuerpo  de  Ejér
cito.—Un  número  variado  de  sectores
de  cobertura  repartida  en  distintas  uni
dades  menores,  el  Regimiento  de
«Guardia  en  la  Frontera»  de  Infante
ría  y los 9 Regimientos  y el grupo  autó
nomo  de  artillería  de  la  misma
clase.

A  estos  efectivos  es  necesario  aña
dirles  el  «Arma  de  Carabineros  Rea
les»,  que  comprende:  tres  Divisiones
de  Carabineros  Reales,  u  Jefatura  su
perior  de  Carabine’ros  de  Albania,  7
brigadas  y  28 legiones  y elementos  va
rios,  encuadrados  por un  total  de  1.371,

oficiales  (excluídos  los  generales).
Comparando  esta  organización  con

la  que.existfa,  resulta  uii  aumento  de
grandes  unidades  que  se  traduce  en
una  nueva  Jefatura  de  Ejército,  una
más  de  Cuerpo  de  Ejército,  3  Divisio
nes  de  Infantería  de  línea  y  cuatro  je



faturas  más  de las  fuerzas  de  «Guardia
en  la  Frontera».

La  Facultad de técnica militar ale
mana. —Formará  una  nueva  Facultad
de  la  Escuela  Técnica  Superior  de  Ber
lin,  y su  decano,  el  General  de  Artille
ría  Becker,  Jefe  de  Departamento  de
Armas,  publica,  entre  otras,  las  si
guientes  informaciones:

«Las  experiencias  han  demostrado
que,  hoy  en  día,  las  guerras  ya  no  son
conducidas  sólo  por: los  soldados.  No
son  más  el espíritu  y la  moral  de la  tro
pa  los  qüe  decidirán  én  la  guerra,  sino
que  desde  el  principio  y  en  sus  fases
principales  la  guerra  será  influenciada
esencialmente  por  el  desarrollo  de  la
técnica  de  las  armas,  por  la  extesión
del  armamento  técnico  y  por  las  posi
bilidades  de  la  continuada  producción
técnicá.  El  Ingeniero’  de  la  Técnica  y
Construcción  de  Armas  ha  ganádo  la
misma  importancia  que el soldado  que
libra  la  batalla.

Para  la  Facultad  de  Técnica  militar
-se  han  previsto  en  Alemania  8 Institu

tos,  a  saber:
Física  técnica;
Balística;
Química  de  Explosivos  y  de  Gas;
Medios  de  Exploración  militar;
Construcción  de  Aqnas;
Técnica  de  Construcciones  militares;
Técnica  de los  Medios  de  Comunica

ciones  militares;
Automovilismo  militar.
El  instituto  de  la  Construcción  de

Armas  comprenderá  las siguientes  sub
secciones:

Medios  de  Puntería;
.Armas  especiales;
Proyectiles  y  Espoletas;
Automática;

-   Materias  primas;
Electrotécnica  aplicada;
Balística  para  Ingenieros  armeros;
Química  para  Constructores  de  Ar

mas;
Laboratorio  para  controlar  solidez  -

y  resistencia;
Laboratorio  metalográfico;
Armería,  Talleres,  etc.
En  la  Facultad  de  Técnica  militar  se

dedicarán  a  los  estudios,  simultánea
mente,  Oficiales,  Suboficiales  y  solda
dos  de  las  Fuerzas  Armadas,  como
asimismo  estudiantes  civiles.

La  fabricación del caucho sintético
en  Alemania.—El caucho  es  una  pri
mera  materia  de- importancia  primor
dial  en la  economía  militar,  sobre  todo
ahora  que  la  motorización  ocupa  un
rango  superior  en  la  organización  de
los  Ejércitos.  Efectivamente:  el  con
sumo  del  caucho,  aun  en  tiempo  de
paz,  ha  llegado  .a  adquirir  proporcio
nes  tan  considerables  que  los,  países
fuertemente  militarizados,  carentes  en
su  mayoría,  en  la  metrópoli,  del  latex
(producto  segregado  del árbol  Hevea),
o  primera  materia  necesaria  para  su

feccionando  de  tal  modo  que  en  la  ac
‘tualidad  se  pueden  declarar  como  de
finitivamente  logrados.

El  caucho  sintético  BUNA,  obteni
do  en  Alemania,  no solamente  sus titu
ye  al  caucho  natural,  sino  que lo aven
taja  en  sus  cualidades  de  resistencia
a  determinados  agentes  químicos  (gra
sas,  aceites  y  bencina),  pudiendo  per
manecer  prolongadamente  en  su  con
tacto  sin  perder  la  elasticidad.  Esto,
que  a primera  vista  parece  asombroso,
no  lo es tanto  si se  tiene  en cuenta  que
desde’  i88o,  época  en  que  se  descubrió
la  constitución  molecular  del  caucho
como  derivada  de  la  del  Isopreno,  no
han  cesado  las  investigaciones  para
desentrañar  el  proceso  químico  de  su
transformación,.  Así,  en  Alemania  se
obtienen  hoy  una  diversidad  de  pro
ductos,  tales  como  BUNAS,  goma  es-

Ejército  aleman  se’ decidió  por  calzar
sus  vehículos  automóviles  con  neumá
ticos  de ‘esa  fabricación  y  los  resulta
dos  obtenidos’con  ellós en  la  campaña
de  Polonia  dicen mejor  que  nada  la ca
lidad  de  este  nuevo  producto.

En  el  esquéma  que’se  acompaña  se
expresan  gráficameñtelas  distintas  f a
ses  del proceso.d’e elaboración  y  de  qué
manera,  partiendo  ‘dél ‘carbón  y. la  cal
como  primeras’ materias,  se  obtiene  la
Carbita  o  Carburo  de  Calcio;  de  ésta,
el  Acetilénd,’  que: pór  oxidación  da  el
Etanal,  y la  polimrizaciónde  dos mo
léculas  de  éste,  el  A’l:dol, que  a  su  vez,
por  hidrogenación,  da  el  Glicol  Butilé
nico  o  Butanodiol,  que,  nuevamente
hidrogenádo,  produce;  el  Butadieno,
cuyos  productos  de  polimerización  son
la  BUNA,  comple.támente  acabada  por
procedimientos  físicómecánicos.

fabricación,  pensando  siempre  en  la  pecial  para  la  industria  de  neumáti
contingencia  de  un  aislamiento  econó-  cos  para  ruedas  de  automóvil;  PER
mico  o,  en  otra  forma,  autarquía  eco-  B’UNAN, etc.,  todos  ellos  inalterables
nómica,  se  han  preocupado  por  la  ob-  —por la  acción,  del  tiempo  y  los  agentes
tención  sintética,  de dicho  producto;  tal  - atmosféricos,  y  con  un  coeficiente  de
es  el  caso, de  Alemania,  que  ya  en  los  desgaste  al  frotamiento,  por  término
primeros  años  de la  postguerra  se  ocu-  -  medio,  del 30  al  40  % superior  al  cau
p6  de  esta  síntesis  por  procedimientos  cho  natural.  -

puramente  alemanes,  los  cuales,  en  el  ‘  Las  pruebas  de  desgarramiento  die
transcurso  del  tiempo,  se  han  ido  per-  -  ron  resúltados  tansatisfactorios  que  el
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Croquis  de  las  líneas  civiles  aéreas  durante  la  guerra.

La aviación civil de los beligerantes
en  Europa.—Tal es el título  de un in
teresante  articulo  firmado  por  H.  H.,
inserto  en  la  Revista  «L’Aéronauti
que».  Dice  el  autor  que durante  los
primeros  meses  de  la  guerra  el  trans
porte  aéreo  de  las  Potencias  en  lucha
se  ha  reorganizado  como  han  permiti
do  las  circunstancias.

Alemania,  afirma,  guarda  aprecia
blemente  libertad  de acción;  al  menos,
de  un  modo  teórico,  según  estas  direc
ciones:

hacia  el  Oeste,  hasta  la  frontera
aérea  Oslo-Copenhague-Colonia  -

Stuttgart-lago  de  Constañza.
—  hacia  el .S.  E.  hasta  Atenas  y  los

límites  Sur  de  Asia  Menor.
—  hácia  el  Sur.a  través  de  Italia,  y

más  allá  hasta  España  y  Portugal.
Prácticamente,  Alemania  no  tiene

montadas  estas’ líneas,  porque  obtie
ne  idénticos  resultados  por sencillos  en
laces  de  los  aviones  de  la  Deutsche
Lufthansa  con  las  redes  de  las  Poten
cias  no  beligerantes.

Así,  al  Norte,  se  ha  restablecido  el
tráfico  público  en  las  líneas  Berlín-
Copenhague  y  Berlín-Stockholmo,  pri
meramente  asociándose  la  «Lufthan
sa»  con  la  D.  D.  L.  danesa,  de  una
parte,  y  con  la  A.  B.  A.  sueca,  por
otra,  y  luego  terminando  por  dejar  en
libertad  a  las  asociadas  para  el  tráfico
efectivo.          -

Al  Sur  se  ha  restablecido  la  línea
Berlín-Munich-Viena-Roma  gracias  a
la  «Ala Littoria».

Hacia  el S. E. la  «Deutsche  Lufthan
sa»  ha  restablecido  su servicio  por Vie
na  y  Budapest,  hacia  Belgrado,  Sofía
y  Atenas,  y,  después  de  ciertas  nego
ciaciones,  se  ha  establecido  un  ramal,
por  Sofía,  a  Stambul.

La  economía  y  la  política  alemana
se  benefician  de  estas  comunicaciones,
en  consecuencia,  estableciéndose  los
enlaces  principales  n  las  localidades
siguiertes:
—  Copeñhague,  para  Amsterdam  y

Oslo.
—  Estocolmo,  para  Helsinki  y  Mos

cú.  (El  servicio  directo  se  estable
ció  después.)

—  Roma,  para  Trípoli,  Madrid,  Tán
ger,  Lisboa,  Las  Palmas  y  Amé
rica.

—  Belgrado,  para  Bucarest,  red  ruma
na  y  el Mar  Negro

—  Stambul,  para  Smirna,  Ankara  y
Persia.

Claro  es  que  el rendimiento  de  estos
servicios  está  limitado,  dice  el  articu
lista,  por  la  necesidad  de  no  tocar  en
territorios  francoingleses,  y  así,  no  se
puede  sacar  partido  por  Alemania  de
la  escala  en  Libia,  ya  que  la  línea  ita
liana  hace  escalas  en  Egipto.  En  cam
bio,  los  aviones  alemanes  podrán  uti
lizar  el  enlace  con  el  nuevo  sevvicio
italiano  anunciado  por  la  L.  A.  T.  1.,
de  Roma,  hacia  Río  de  Janeiro,  por
España,  Río  de  Oro  español,  y  el  ar-.
chipiélago  portugués  d  Cabo  Verde.
Este  enlace  no  será  interrumpido  más
que  en  el  caso  de  una  eventual  toma
de  tierra  en  suelo  del  Africa  fran
cesa.
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LIBROS
Disertaciones sobre Psicología y  su

aplicación a la carrera de las Armas.
Coronel  Juan  Fiol  y  Capitán  Anto
nio  de  Cachavera.  —E dit.  Barberá,
Castellón.—Precio,  3,50  pesetas:)
El  Coronel  Fiol  y  el  Capitán  Cacha

vera,  en  un  folleto  de  62 páginas,  tra
tan  con  verdadera  competencia  deva
riadas  funciones  psicológicas  con  ten
dencia  a  orientar  al  que  manda,  al  Ofi
cial,  especialmente,  para  el  mejor  co
nocimiento  del  soldado,  considerando
aquellos  actos  del individuo  cuales  son:
el  hábito,  la  herencia,  la  sugestión,  la
conciencia,  el carácter,  el temperamen
to  y  la  neurosis,  susceptibles  de  modi
ficar  y  mejorar.

Los  autores  encaminan  su  estudio  a
lograr  que  el  Oficial,  valiéndose  de  su
autoridad  y  de  su  capacidad  intelec
tual,  ejerza  sobre  el  soldado  una  ver
dadera  sugestión,  encaminada  a  con
seguir  una  obediencia  ciega  capaz  de
producir  en  momentos  determinados
las  más  altas  empresas,  y sobre  carác
ter,  analizan  los  cuatro  temperamen
tos:  sanguíneo,  melancólico,  colérico  y-
flemático,  con  sus  características  espe
ciales,  que,  conocidas  por  el  Oficial,
podrán  ser  convenientemente  modifi
cadas.

Respecto  a  la  neurosis,  analizan  las
producidas  en  el soldado  por  depresio
nes  morales:  pánico,  temor,  cansancio,
agotamiento,  emociones  intensas  que,
con  habilidad,  puede  curar  el  que man
da  sino  están  excesivamente  arraiga
das  hasta  el  extremo  de  necesitar  del
facultativo.

El  psicograma  militar  que  tratan  de
conseguir  los autores  con sus  «Diserta
ciones»  es  el  de  disciplina,  conducta,
aplicación,  entusiasmo,  atención,  poli
cía,  ámor  al  oficio,  obediencia,  pun
tualidad  y  compañerismo.

El  aciérto  con  que  se  tratan  los  te
mas  apuntados  hacen  muy  recomen
dable  la  lectura  de  este  librito.

Los gases’ de combate. Capitán  Médico
M.  Parrilla  Hermida.  2.a  edición.—
Ediciones  Celta.  Lugo.  Precio,  7 pe
setas.
El  capitán  Parrilla  Hermida,  dedi

cado  hace  años  al  estudio  de la  Guerra
Química,  ha  publicado  la  2.a  edición
de  «Gases  de  Combate»,  Manual  que
en  13  capítulos,  a  cual más  interesan
te,  da  a  conocer  los  distintos  gases  em
pleados  en  la  guerra,  tanto  los  tóxicos
de  acción  general,  como  los  tóxicos  de
acción  local,  tratando  en  otro  capítulo
de  la  guea  microbiana.  Al  estudiar
a  protección  contra  estos  agentes  quí

micos  da  a  conocer  las  máscaras  em
pleadas  en  España  y  en  el  Extranjero,
sus  averías  y  conservación.  Considera
en  dos  capítulos  la  protección  in4ivi-
dual  y  la  colectiva  contra  los  vesican
tes  y  de  la  desinfección  del  terreno  y
objetos  gaseados.  Se extiendé  en  deta
llar  en  varias  páginas  la  defénsa  anti
gás  en  el  mundo  y los servicios  Z  en  la’
población  civil,  y  .termina  el  Capitán
Parrilla  su  interesante  Manual  con  la
descripción  en  campaña  de  la  táctica
antigás.

Doña Juana 1 de Castilla.—(Sanz  y
Ruiz  de  la  Peña.  La  España  Iinpe
rial.)
Y  como  subtítulo:  «La  Reina  que

enloqueció  de  amor».
Por  los  campos  yermos  de  Castilla,

en  pleno  invierno,  marcha  un  cortejo.
Unos  hombres,  con  libreas  reales,  con
ducen  a hombros  una  litera;  tiene  ésta
la  forma  maciza  y alargada  de los  ban
cos  claustrales,  un  paralelepipedo  largo
y  pesado,  que  desaparece  bajo  los  pa
ños  negros  galoneados  de  oro.  Otra  li
tera,  de las  que se usan  de camino,  por
tada  por  fuertes  mulas  engualdrapa
das  de negro,  marcha  detrás,  y a  través
de  las  estrechas  ventanas  de  sus  cos
tados  se  adivina,  más  que  se  ve  en  el
fondo,  la  silueta  negra  enmarcada  en
toca  blanca  de una  mujer  joven:  Unos
‘cuantos  hombres  de  a  pie  y  a  caballo
completan  el  cuadro.  Van  éstos  refun
fuñando:  que  hubieron  de  pasar  la  no
che  pasada  s.l raso  y  no  de  una  noche
estrellada,  que  cayó  una  lluvia  pesa
da  y  blonda,  que  esponjaba  al  princi
pio  los  vestidos  y  daba  luego  sensación
de  cilicio  agarrándose  fuerte  a  la  car
ne  en  el  roce  de  los  vestidos  empa
pados.

La  mujer  tiene  la  vista  fija  en la  lite
ra  de  delante;  o  se  le  secaron  las  ro
pas,  o  no  parece  preocuparse  del  frío

,que  le  entra  por  las  rendijas  de  la  mal
ajustada  litera.  Solamente  si alguno  de
los  sirvientes  de  aquélla  tropieza  en
algún  guijarro’de  la  mediana  calzada,
lanza  primero  un  grito  y  se  abalanza
después  al  borde  de  su  litera,  maldi
ciendo  con  improperios  el  póco  cuida
do  del mozo.  A veces,  ha  recórrido  tres
o  cuatro  veces el  mismo  camino;  otras
paróse  la  caravana  luengos  días  en  un
pueblecillo  mísero,  donde era  difícil en
contrar  el  sustento.  Las  dalmáticas
sobrevestes  de los servidores  indicán  el
rango  de  la  casa  a  que, pertenecen,  y
sin-embargo,  ¿no  será  ina  partida  de
malhechores  ese  cortejo  que  escolta
una  caja  pesada  y  larga  y  qüe  apenas

se  atreve  a  entrar  en  los  sitios  habi-’
tados?

La  mujer  es  doña  Juana  de  Aragón
y  de  Castilla,  y  en  la  caja’  grande  y
pesadá,  con apariencias  de banco  claus
tral,  va  el cadáver  de su espóso,  de don
Felipe  de  Austria,  de  aquel  joven  de
tan  hermosa  apariencia  que  desde  el
momento  que  lo  vió  su  prometida  no
sosegó  ya  con  el  pensamiento  siempre
puesto  en  su  deseo  y  en’ el  temor  de
que  pudiera  perderlo.  No. es  Reina  to
davía;  pero esa  mujer,  cuyo  único  pen
samiento  es  el  cuidado  y  el  amor  del
esposo,  está  llamada  a  llevar  sobre  sus
hombros  el  peso  de  una  corona  que
aun  no  está  terminada;  pero  que  van
forjandó  en  Nápoles,  en  Granada  y  en
Flandes  los  fieros  artífices  que  termi
nan  una  reconquista.  Es  la  hija,  en
quien  la  debilidad  de  su  constitución
recoge  la  herencia  de  una-, abuela  que
terminó  loca  y  de  un  tío  que  fué  im
potente,  y- tiene  tal  poder  en  ella  el
atavismo  ancestral,  que -si no  se  pare
ce  a  sus  padres,-  tiene,  en  cambio,’  los
mismos  rasgos  de la  madre  del  Rey ca
tólico;  en  su  «suegrita»,  como  la  lla
maba  humorísticamente  la  reina  Isa
bel.                  -.

Sobre  la  vida  de  este  paréntesis  de
la,  historia  de  Espaía,  que, es  el  espa
cio  entre  quien  primero  se pudo  llamar
Rey  de  la  nación  y  quien-aumentó  el
rango  de la  Corona,  convirtién  dolo  en
un  Imperio  mundial,  este  libro  sobre  la
hija  de los  Reyes  Católicos,  debido  a la
pluma  de  Sanz  y  Ruiz  de ‘la Peña,  es
un  tomo  más  de  la  colección  «La  Es
paña  imperial»,  que  tan  grandes  ser
vicios  presta  a  la  cultura  nacional.  El
aütor  ha  usado  abundantes  materiales
de  archivos  para  su  obra,  y  publica  al
final  del  libro  un  índice  bibliográfico
muy  completo.  Sobre  la  enfermedad
que  padeció  doña  Juana’se  publica,
además,  un  estudio  del  dó!ctor  Valle
jo  Nájera.  —F.  Delgado  Pinar.  -  -‘

Ramón  Cabrera.—(Mariano  Tomás:)
Uno  de los últimos  libros  que acaban

de  publicarse  es el  que  con  el  tituló  de
«Ramón  Cabrera))  y  el subtítulo  «His
toria  de  un  hombre»  lleva  la  firma  de
Mariano  Tomás,  ya  especializado  en
esta  rama  de  la  literatura.

Y  en  verdad  que  parece  leyenda:  el
hijo  de una  pobre  viuda,  el hijastro  del
batelero  del  Ebro,  es  empujado  por
derecho  preferente  que  da  su  apellido
a  ocupar  -una  capellanía,  a  la  carrera
eclesiástica;  y  ha  de  estudiar,  él,  que
siempre  fué  «calle-altera»,  y  es  de
obligación  ser  austero  -‘y- formal,  al



que  goza  más  en  las  travesuras  y  bro
mas,  a veces  de  mal  gusto,.  de los  estu
diantes  de  su  edad..  .,  y,  sin  embargo,
esto  es  ya  un  escalón  en  la  vida.

Un  buen  día,  el  que  por  díscolo  es
cónocido  y  por  estudiante  de  cura  se
•ha  desuponer  es  carlista,  es  detenido,
y  el  forzado  encierro  de  quien  nació
para  los  amplios  horizontes  mediterrá
neos  subleva  su  sangre  moza.  Al salir
decide  vengarse;  busca  unos  pocos  de
sus  compañeros,  los  más  atrevidos,  y
al  campo,  no  en  busca  de  la  facción,
porque  la facción  es  él  y  para  empezar-
la  no  hace  falta  más  que  Manuel  Gon
zález,  el administrador  de  Talavera,  se
lanzó  solo con su hijo  y  un  compañero,
y  años  atrás  el  curade  Villaovado,  el
guerrillero  Merino,  no  necesitó  más  que
tres  o  cuatro  mozos  fuertes  de  su villo
rrio.  Es jefe  de un  puñado  de  hombres;
en  la  vida  subió’  un  escalón  más.

Entre  noches sin  dormir,  a veces días
sin  comer,  al  acecho  de  la  ocasión  de
caer  sobre’ la  fuerza  contraria,  mozos
sueltos  y  partidas  se  le  van  juntando;
vence  en  numerosos  encuentros  y  son
bastantes  los  pueblos  en  los  que  domi
na  como  señor  absoluto.  Por  fin  se
hace  dueño  de  Cantavieja,  plaza  fuer
te,  y  organiza  sus huestes;  El  que  em
pezó  jefe  de  partida  posee  ahora  un
ejército  con  administración  y  hasta
con  artillería.  Don  Carlos  le  nombra
General.  Subida  fué.

En  el Maestrazgo  que él  domina  hay
una  ciudad,  Morella,  que  al  amparo  de
su  posición  y  de  sus  murallas  guárda
como  una  reliquia  la  bandera  de  Isa
bel.  La  suerte  le  ayuda  y  la  ciudad  es
suya.  Los  grados  de  la  milicia  los  ganó
todos;  pero  hay  aún  una  cosa  que  sólo
un  Rey  puede  dar.  La  capa  blanca  de
oficial  carlista  cubre  ahora  al  conde
de  Morelia.

Pero  este  hombre,  que  consiguió,  a
fuerza  de  valor  y  audacia,  ir  subien
do  los  distintos  pel4años  de  la  escala
social,  lleva  consigo  un  sino  espanto
so:  el  de  ahogar  en  sangre  todo  lo  que
le  rodea;  y  si  a  los  prisioneros  que
coge,  por  no  tener  campamento  don
de  mandarlos,  los’ fusila  y  en  corres
pondencia  hacen  sus  contrarios  lo mis
mo  con  lds  que  ellos  cogen,  también
será  un  General  de la Reina  el que man
de  fusilar  a  su  madre,  a  lo  que  él  res
ponderá  matando  asu  prometida  sólo
porque  es  familia  de  cristianos.

El  libro  de  Mariano  Tomás  quiere
ser  una  reivindicación,  y  contra  el
dictado  dé  «tigre  del  Maestrazgo»,
con  que  fué  motejado,  opone  él  el  so
brenombre  de  «un  hombre»,  y  verda
deramente  que  quien  fué  capaz  de  ele
varse  desde  la  choza  de  un  pescador
bien  puede  ser  calificado  de  etodo  un
hombre,>.

La  guerra en  España. De  Werner
Beumelburg.  311  páginas.  —  Pre
cio,  6,80  marcos.
Basándose  en  las  propias  observa

ciones,’  y  en  una  extensá  documenta-.

ción  oficial,  ha  escrito  el autor  alemán,
por  encargo  del Ministerio  de  Navega
ción  Aérea  del  Reich,  la  historia  de  la
Legión  Cóndor.

EFlibro  de  que  se  trata  no  es  una
obra  que  intente,  abarcar  la  historia
completa  de  la  guerra  civil  española
en  su  aspecto  militar  y  político,redu
ciéndose  deliberadamente  a  la  actua
ción  de  los  voluntarios  alemanes.  Sólo
en  aquellos  casos  en  que ‘lo exige  la  fi
nalidad  de la  obra  se  trata  de  los asun
tos  políticos,  militares  y  de  otra  ín
dole.

La  historia  de  la  Legión  Cóndor  la
presenta  el autor  ante  la mente  dél lec
tor  expuesta  con  la  brillantez  propia
de  su  estilo.  ‘  .  -

La  guerra  de  España  ha  sido  no
sólo  un  ataque  impetuoso  contra  el
enemigo,  con  inmediatos  éxitos,  sino
una  lucha  tena-z  contra  el  frío  y  el
calor;  una  lucha  de  inauditos  esfuer
zos  corporales,  intelectuales  y  espiri-’
tuales,  que  le  han  dado  el  carácter  de
una  guerra  de  sufrimientos  incompa
rables.

Con  razón  escribe  el  autor,  cuyo  li
bro  no pretende  ser  una  síntesis  de los
acontecimientos  y  enseñanzas  de  la
guerra,  que  el  soldado  alemán  en  esta
lu’cha  y  en  todas  las  misiones  que  sele
han  encomendado,  ha  rivalizado  por
sus  hazañas  y conducta  con los que  lle
nan  con  sus  nombres  y  hechos  heroi
cos  la  voluminosa  historia  militar  de,
Alemania.

Nada  de  extraño  tiene,  por  consi
guiente,  que  el  pueblo  español  libera
do  haya  demostrado  con  entusiasmo
y  noble  agradecimiento  a  los alemanes
su  cooperación  en  la  guerra  liberatriz.

Todos  los  camaradas  que  han  su
cumbido  en  España,  han muerto  y  en
trado  en  el  templo  del  honor  que  el
pueblo  alemán,  por  cuya  grandeza  han
sucumbido,  erige  en  su  corazón  a  su
memoria.

Una  documentación  cartográfica,
clara  y  general,  y  una  colección  esco
gida  de  láminas  aumentan  el  valor  de
este  libro,  en  el  que  se  entonaun  him
no  ‘imortal  al  típico  soldado  alemán,
y  que,  como  tantos  otros  del  mismo
Beumeiburg,  contribuirá  a  vigorizar  el
espíritu  militar  del pu’dblo,  y  en  par
ticu lar  de  la juventud  alemana.—(Del
«Militár-Wochenblatt»,  22  de  diciem
bre  1939.)’  .
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Tipo  Focke  Wul/,  Fir

58.—•Binolor  de  escuela
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Emilio  Bobbio.  Edit.  Zanicheli.  Bo
lonia.

Impeiialismo  inglés.  Umberto  Gelmet
ti.  Edit.  Corticelli.  Milán.

ción.  de  este  Arma  en  todos  sus  aspec
tos,  tanto  en  su  organización  total,  lo
mismo.  en  personal  que  en  material,
como  en  sus  métodos  de  combate.

Las  dificultades  que  a  su  desarrollo
•  opusieron  los  aliados  en  el  Tratado  de

Versalles  no  sirvieron  sino  de  acicate
para  que  los,  alemanes,  ayudándose

J.  W.  Tompson  y  S.  K.  Padower.

Edit.  Payot.  París.
El  Pacífico.  Girolano  Piccione.  Edit.

«La  Nueva  Italia».  Florencia.
Economía  política  y  Nación  en  Ar

mas.  E.  Manzini  y  M.  Monterisi.
Edit.  Hermanos  Bocca.  Milán.

Discursos,  alocuciones, proclamas,  men
sajes  y  declaraciones del Generalísimo
Franco.  Prólogo  del  Conde  Galeazzo
Ciano.  Edit.  Le  Monnier.  Florencia.

por  una  propaganda  tan  inteligente
como  metódica,  desarrollasen  en  el
país  su  afición  a  esta  arma  para  ellos
prohibida,  ingeniándose,  por  sus  ma
ravillosos  vuelos  a. vela  y  su  interesan
te  aviación  comercial,  en  organizar
núcleos  de  pilotos  y  gente  entusiasta
de  la  aviación  en  número  suficiente•

Tipo  Junkers,  Ja  87.—
Caza  en  picado,  nono

molos,  ‘bipaza.

La  defensa  antiaérea.  G.  Stelliiguerff.  La  diplomacia  secreta: el  espionaje  po
Edit.  «La  Nueva  Italia».  Florencia.  lítico  en  Europa  de  .1500  a  1815.

REVISTAS
La  aviación aernana: su organización

y’  empleo. Forze  Armate.  Andrea
Pievost,  20  febrero  1940.
El  éxito  de  la  áviáción  alemana  en

la  campaña  de  Polonia,  así  como  sus
ataques  a los  convoyes  marítimos  en la
guerra  actual,  hace  que  debamos  fijar

•       nuestra atención  sobre  el  campo  de ac
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para  que,  llegado  el  monen.to  de  que
hubiese  aparatos-en  cantidad  suficien
te,  sobrasen  tripulaciones  instruidas  y
arriesgadas  capaces  de  pilotarlos.

El  problema  militar  aéreo  que  se
presentaba  a  Alemania  era  doble:  el
de  la  guerra  marítima  y el  de la  terres
tre.  Alemania  no  era  suficientemente
rica  en  dinero  ni én  tiempo  que  pudie
se  disponer  de uno  y  otro  para  cons
truir  una  Escuadra  que  oponer  a la  in
glesa,  y  menos  aún  a -las fraricoingle

De  ahí  que el  dinamismo  alemán,  es
pecialmente  desde  que  tomó  el mando
de  la  aviación  el  General  Goering,  en
contrase  la  solución  en  una  organiza
ción  de  tiempo  de, paz,  la  Lufthansa,
donde  concentró  todos  los órganos  sub
sidiarios  de  la  aviación  comercial-  (in
dustria  aeronáutica,  campos  .de aterri
zaje,  entrenamiento  de  persónal,  etc.),
y  que,  llegado  el - caso  e  instantánea
mente,  se  había  de  transformaren  po
tente  instrumento  de guerra.  -

De  bombardeo:  Junkers,  87,  88 y  89,
Heinkel  3  y  Dornier  17,Z,  con  caracte
rísticas  semejantes  que,  aunque  va
rían  según  tipos  y  misión  que  se  les
asigna,  se  les  puede  considerar  como
una  media  velocidad  de unos  420  km.
por  hora,  una  carga  de  bombas  de
1.500  kilos  y  una  autonomía,  de
i.oo  km.

Cazas  rápidos:  Tenían  el  conocido
Messerschmitt  B.  F.  109,  monomotor
de  1050  e.  y.,  con  una  velocidad  má

•sas  reunidas,  por  lo  que  Ludendorff,
en  su  libro  «Der  Totale  Grieg»,  soste
nía  que  en  caso  de  poseer  unaj  flota
muy  inferior  a  su  adversario,  no  sería
conveniente  enfrentarla  en  una  bata
ha  naval  decisiva,  sino  seguir  una, po
lítica  guérrera  que  pudiéramos  llamar
de  desgaste  hasta  concluir  con aquella

-    superioridad,  r  que. para  ayudar  a  este
-  ‘   desgaste,  así  como  para  manténer  un

bloqueo  eficaz,  para  ‘defender  las  cos
tas  propias  y  atacar  las  contrarias,  es
para  lo  que  se  podía  y  ,debía  emplear
la  -aviación.

Por  otro  lado,  en  tierra  se  presenta
ba  el  problema  de  la  línea  Maginot,
sobre  la  qúe  era  r  es  necesario  volar
constantemente  si se  quiere  evifar  ese

-  factor  tan  decisivo  en  la  guerra  que  se
llama  la  sorpresa;  cosa- que  sólo puede
conseguirse  estando  siempre  sobre  avi
so,  reconociendo  las  concentraciones

-  que  a  retaguardia  y  amparadas  en  esa
línea  puede  hacer  el enemigo,  así  como
anotando  cuidadosamente  las  variacio
nes  que  a  diario  experimenta.

Le  faltaba’  la  prue’ba  material  de  su
eficacia,  y  esa  podemos  decir se la  pro
porcionó  nuestra  guerra  civil,  ya  que
los  que  han  seguido  de  cerca  los  servi
cios  de  la  Legión  Cóndor  pueden  de
cir  cómo han  sufrido  esa  prueba  los  va
lientes  pilotos  que  a  nuestro  lado  vo
laron.  La  guerra  de  Polonia  —verda
dero  éxito  de  aviación—  ha  confirma
do  rotundamente  el  valor  del material
usado  y  la  pericia  de  sus  pilotos.

Los  prototipos  comerciales,  estudia
dos  ya  para  esto  de antemano,  se  trans
formaron  en  aviones  de  guerra,  y  n
abril  de  1936,  al  aparecer  por- primera
vez  su  aviación  militar,  la  encontra
mos  constituída  por  seis  divisiones
(Luftkrese)  a  tres  escuadras  (algunas
de  81 aparatos)  y  tres  regimientos  an
tiaéreos.  Se  emprendió  en  seguida  la
fabricación  a  un -ritmo  intenso,  perfec
cionando  cada  vez  más  los  tipos  en  las
vuelos,  y  dejando  para  instrucción  en
escuelas  de pilotos  los ya  sobrepasados.

-  Los  aparatos  actualmente  en  uso  en
Alemania  som.

xima  de 510  km.  por  hora,  armado  de
un  cañón  y  dos  ametralladoras,  así
como  el  Heinkel  112,  con  análogas  ca
racterísticas,  y  durante  el  curso  de  la
guerra  ha  aparecido  con  viva  sorpre
sa  en  los  medios  aeronáuticos  otro
Messerschmitt  B.  F.  iro  Biplaza  y  bi
motor  con  unos  2.000  c.  y.  y  con  una
velocidad  máxima  de cerca  de 6oo  km.
y  armados  de  dos  cañones  de  20  mm.
y  cuatro  ametralladoras.  Este’ ápara
to  ha  acompañado  y ha  coopérado  con
éxito  al  bombardeo  de  los  convoyes
marítimos  ingleses  en  las  últimas  se
manas.  -  -

Cazas  acrobáticos:  El  Henschel  Hs
123  con  8io  c.  y.  y  una  velocidad  de
430  km.  por  hora.  Biplano  muy  ma
nejable.

Cazas  de  combate:  Además  del  Mes
serschmitt  B.  F.,  110  ya  citado,  tie
nen  el  Heinkel  H.  e.  xi8  de  2.000  e.  y.
y  una  velocidad  a 4.000  metros  supe
rior  a  los  5oo  km.  por  hora.

Reconocimiento  cercano:  Emplean
para  esto  el  aparato  Heinkel  70  y  el
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Henschel  H.  S.  126  monomótor  con
320  1cm. hora  de  velocidad.

Reconocimiento  lejano:  El  servicio
tiene  el  Dornier  Do  ¡7  Bimotor,  el  que
con  i.Soo  c.  y.,  obtiene  una  velocidad
media  de  350  km.;  y  una  autonomía
dé  É.Soo 1cm, con  unas  características
análogas  a  éste existe  también  uñ  tipo
Junker,  el 86 k.  que presta  servicios  se
mejantes.

Además  de  estos  tipos  de  aparatos
terrestres,  existen,  como  es  lógico,

nían  sino  aos años  escasos  de vida)  son  iando,  además  de  aquélla,  las  tropas
superiores  a otros  en  uso  fuera  de  Ale-  y  servicios  necesarios,  así  como  pro
mania.  .  veer  a la  organizacióñ  del territorio  en

En  cuanto  a  personal;  tampoco  piie-  tódo  lo relativo  a la  defensa  antiaérea.
den  darse  cifras,  ni  aun  aproximadas,  El  empleo  de  la  aviación,  no  cono-
del  que  lo compone;  pues  si antes  de  la  cido  de  antemano  por  el  secreto  con
llegada  de  Hitler. al  Poder  estaba  disi-  que naturalmente  se llevaban  la  direc
mulado  y  repartido  entre  diversas  so-  triçes  enviádas  por  el Alto  Mando,  pa
ciedades  deportivas,  de  vuelo  a  vela,  recía  responder  a  los  conceptos  que  se
premilitares,  gimnásticas  etc.,  ahora  suponed  en  general,  como  primordia
ya  el  secreto,  como  es  natural,  es  ab-  les en  todas  aquellas  aviaciones  en  que
soluto,  y  sólo  a  título  de  información  la  ofensiva  aérea  se  concibe  como  fun

Tipo  Meserschmitt,  iVI.e
iio.  —  Bomborcico.  bi

motor.

otros  marítimos,  hidroaviones,  a  los
que  Alemania  ha  dado  su  justo  valor,
y  que,  como  los anteriores,  tienen  dis
tintos  modelos  con  las  características
necesarias  para  los  cometidos  de  caza,
reconocimiento  y  bombardeo  que  cada
uno  está  llamado  a  desempeñar.  En-  -

tre  ellos,  y  por  la  novedad  de  su  em
pleo,  pues  es  el  que  posiblemente  ha
llenado  de  minas  la  costa  inglesa,  fi
gura  el  Heinkel  115  bimotor  de  1.500

c.  y.,  capaz  de  transportar  8oo  kilos
de  bombas  a  1.000  km.  de  distancia.

¿Cuántos  aparatos  tenía  Alemania
al  empezar  el  conflicto?  Se  puede  ase
gurar  que  nadie  lo  sabía  con  certeza,
j  los números  que  dan  los  técnicos  os
cilan  entre  los  6.ooo  y  los  9.000.  Pero
aun  los  que  suponen  como  cierto  el-
primer  número  y no  creen  llegar  al  se
gundo,  reconocen,  además,  la  existen
cia  de  una  reserva  numerosísima,  for
mada  por  tipos  que  los alemanes  con
sideraban  como  anticuados,  y  que  en
muchos  casos’(no  hayque  olvidar  que
los  anticuados  tipos  alemanes  no  te-

pueden  darse  algunas  cifras  de  fas  que
se  puede  deducir,  por  lo  4ue  se  cono
ce,  de  su  organización.

Así,  por ejemplo,  se sabía  de la  exis
tencia  de  ciizatro academias  de  oficia

.les  (de  las  cuales  una  de  ellas,  la  de
Gatow-  Kladow,  proporciona;  a demás
de  los  oficiales  de  carrera,  los oficiales
técnicos  necesarios),  la  de  numerosas
escuelas  de  suboficiales  pilotos,  así’ co
mo  otras  cuatro  academias  de  perfec
cionamiento  de  especialistas,  todas  las
cuales  p roporcionaban  una  cifra  que xi
gunos  autores  hacen  oscilar  de  séis  a
ocho  mil  al  año,  y  que  seguramente  se
habrá  incrementado  de  una  manera
formidable  desde  que  empezó  a  ac
tuar  la  aviación,  en  su  marcha  sobre
Viena,  y  se  vió  ya  el  papel  que  des
empeñaría  en  un  futuro  muy  próximo.

En  cuanto  a  su  organización  terri
torial,  ‘al principio  de  la’guerra  era  se
mejante  a  la  de  los  demá  ejércitos;
seis  zonas  o  regiones  aéreas,  a  cuya
cabeza  estaba  un  General  de  la  flota
aérea,  jefe  de la  zona  que  tenía  bajo  su

‘damental,  o  sea  tratar  de  conquistar
fulminaritemente  el  dominio  del  aire,
por  la  destrucción  de  la  &viación  con
traria,  y  una  vez  conseguido  esto,  or
ganizar  la  cooperación  inmediata  con
los  ejéréitos  de .mar  y  tierra,  destru
yendo  las vías  de  comunicaciones,  cen
tros  vitales  de  éstas  (estaciones,  depó
sitos,  muelles,  puertos,  señales,  etc.),
así  como ametrallando  o  bombardean
do  las  doncentraciones  enemigas,  co
lumnas  en  marcha,  efc.

Así,  vemos  que  en  el  amanecer  del
i.°  de  septiembre  de. 1939  empieza  en
Polonia  la actuación  de la  aviación  ale
mana  por  el  vueló  de una  multitud  de
patrullas  de  bombardeo  que  con  mi
siones  perfectamente  definidas,  y  pro
tegidas  a su  vez  por  patrullas  de  caza,
van  obteniendo  la  superioridad  sobre
la  caza  enemiga,  sorprenden  numçro
sos  objetivos  terrestres,  aeropuertos  in
defensos,  depósitos,  de  carburantes,
núcleos  ferroviarios,  etc.,  y  obran  con
tal  rapidez  y  energía,  que  justo  a  las
cuarenta  y  ocho  horas  de  iniciada  esta
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ofensiva  el  comunicado  oficial  alemán
anunciaba  cómo  «la  flota  aérea  lanza
da  contra  Polonia  domina  por  comple
to  el  cielo  polaco)).
•  Lo  demás  no  es  necesario  recordar
lo;  la  aviación  toda  (incluso,  y  quizá
más  aún  la que se llamaba  independien
te),  terminada  esta  primera  parte,  co
ordina  su  empleo  en  líneas  y- directri
ces  con  las  columnas  de  invasión,  las
limpia  su  caminó,  impide  las  concen
traciones  de  tropas  adversarias,  y  al
encontrarse  sin  enemigo  en  el  aire,
baja  a  escasa  altura  sobre  trenes  y co
lumnas  polacas,  a  las  que destrozama
terial  y  moralmente  con  sus  bombar
deos,  ametrallándolas  sin  descanso.  y
haciendo  más  y  más  fácil  la  victoria
de  las  fuerzas  propias.

Su  actuación  en  cooperación  con las
columnas  motorizadas  fué sencillamen
te  admirable,  pues  los  elementos  mó
viles  que  preceden  en autos  ligerísimos
a  las  columnas,  y que,  esparciéndose  en
todas’  direcciones,  efectúan  los  reco
nocimien  tos  terrestres,  eran  ‘sobrevo
lados  paralelamente  por  elementos  de
exploradón  aérea  que,  en  contacto  con
los’ jefes  de  estas  vanguardias,  les’ pro
porcionaban  los  informes  necesarios
para  la  seguridad  inmediata,  y  de  la
misma  manera  los  restantes  escalones
de  la  columna  eran  apoyados  por  su
aviación,  que,  constituyendo  un ‘solo
núcleo  con  aquéllas,  estaban  como
ellas  animadas  de un solo deseo,  de una
sola  voluntad:  la  voluntad  de  vencer.

El  empleo,  pues,  de  la  aviación  ale
mana  en la  guerra  de  Polonia  podemos
considerarlo  como  perfeçto  y  dentro
de  las  directrices  que  siempre  supusi
mos  como  tales  a  la  vista  de  las  que
diera  Luden dorff,  y  que  forzoso  es  re
conocer,  en  esta  guerra  de moviffiiento
tuvieron  pleno  éxito.

Por  lo  que  se  refiere  al  frente  dcci
dental,  lo  datos  que,  nos  llegan  del•
mismo  son  todavía  inciertos,  y  adole
cen,  como  es natural,  de  la  parcialidad
de  las  informaciones,  según el origen  de
las  mismas.  Nada  podemos  indicar  aúñ
acerca  de  la  acción  en masa  de las  dis
tintas  aviaciones,  así  como’ de  su em
pleo  táctico,  ya  que,  estabilizado  el
frente  de  una  manera  rotunda,  sólo
en  reconocimientos  de  más  o  menos
profundidad  se  han  empleado  las  dis
tintas  aviaciones,  reconocimientos  que
se  puede  decir  es casi imposible  evitar,
y  que  se  efectúan  siempre  con,  éxito
cuando  se-hacen  con  aparatos  volando
a  alturas  superiores  a  6.ooo  m.  y  con
una  velocidad  mayor  de la’de  500  km.
por  hora,  como  son  los  tipos  que  en
general  están  en  uso  en’ todas  las  na
ciones  para  esta  ‘clase deservicios.

La  aviación alemana contra Polonia.
Con  este  título  publica  «L’Aéronau

tique))  un  interesante  trabajo  en el que
se  hace  un  estudio  de  la  actuación  de,
las  dos  flotas  alemanas  que  intervinie

‘ron  en  la  guerra  de  Polonia.  Las  oper
raciones  militares,  tanto  terreflres  do-

mo  aérea&, fueron  facilitadas  por la  ex:
tensión  de  las  fronteras  polacas  y  por
la  estación  elegida  perfectamente,  ya
que  sólo  a  partir  del  i4  de  septiembre
han  comenzado  las  circunstancias  me
teorológicas  desfavorables.

El  articulista  hace  uñ  resumen  de  la
ihtervención  de  las  flotas  aladas  ale
manas  durante  la  breve  campaña  po
laca.  El  día  i  de  septiembre  la  «Luf t
waffe»  ha  destruído,  bombardeándo
las,  numerosas  instalaciones  militares,
y  singularmente  los  aerowertos.  A
partir  de  este  momento,  la  aviación
teutona  se  hizo  dueña  del aire.  Duran
te  la  jornada  siguiente  ,fué  terminada
de  destruir  casi  totalmente  la  aviación
polaca,  al  bombardearse  los  coberti
zos  y  los  campos,  atacados  en  vuelo
.bajo  por  los.’aparatos  germanos.  En
seguida  la  «Luftwaffe»  ha  multiplica
do  los ataques  contra  los  nudos  de  co
municaciones,  trastornando,  y aun  im
pidiendo,  el  transporte  de  las  tropas
enemigas.  Los  propios  buques  de  gue
rra  polacos  sufren  pérdidas  considera
bles.  El  día   de  septiembre  los  avio
nes  alemanes  mandaban  sin  disputa
sobre  el  cielo  polaco.  El  Ejército  de  la
defensa  se  retiraba  ya  por ‘entonces
maltrecho.’  La  aviación  ha  batido  su
retirada,  y  se  ha  empleado  también
contra  las  puentes  de  los  ríos  precisos’
en  el  repliegue.  Las  escuadrillas  de
asalto  ametrallan  los  restos  disemina
dos  del  Ejército  de  Polonia.  La  retira
‘da  le’ r’esulta muy  difícil.  Tan  comple
ta  es  la  acción  de  las  alas  gamadas,  y
tan  rápida  ‘la maniobra  del  Ejército,
que  el  día  i  de  septiembre  el  Mando
alemán  decide  que  la  aviación  propia
no  siga  empleándose.  En  poco  más  de
dos  semanas’  la  aviación  germana  ha’
consumado,  aplastantemente,  su obra.

El  periódico  parisino  «Le  Temps»
del  día  13  del  mes  citado  se  ocupaba
de  la  forma  del  «attaque  allemande
brusquée».  «Por  primera  vez  se  ha
visto  —dice  el  ‘periódico—  los  efectos
de  un  ataque  brusco  ejecutado  con  el
concurso  de  un  poderoso  y  abundante
material  moderno  de  motores,  carros,
automóviles  y  aviones.  En  realidad,
las  condiciones  geográficas  eran  ropi
cias.  Los ataques  alemanes  se’ verifica
ron  convergentemente.  Los  polacos  se
vieron  atacados  por  fuerzas  superio
res,  en  número  y  en  medios,  antes  de
tener  terminada  su movilización.  R,ota,
con  facilidad  la  cobertura,,  ha  comen
zado  la  explotación  intensa  y  simul
tánea’  por  las  Divisiones  blindadas,  se
guidas’  de  unidades  transportadas  en
camiones  y de abundante  aviación,  que
ha  hostigado  y ametrallado  la retirada.

Por  su  parte,  la  «Neue  Zurcher  Zei
‘tung»  del  i5  del citado  septiembre,  re
fiere,  por  pluma  de  un  redactor  mili
tar,  que  la  mótorización  ha  abierto  a
la  ofensiva  todas  las  posibilidades.  El
Ejército  alemán  renueva  así  su  vieja
tradición,  según  la  cual  la  ofensiva  es
la  mejor  defensa.  Por  primera  vez  se

Lá acción vertical de las tropas de avia
ción. Militár  Woçhenblatt.  iz  ene-
ro  1940.  Sin  firma.
Recientemente  se  ha  publicado  en

una  revista  militar  holandesa  un  ar
tículo  con  este  mismo  título  —eLuf t
truppen»—,  en  el  que  se  hacía  ref e
renciaa  las  peculiaridades  de  empleo

‘de  las  tropas  paracaidistas  y’  todas
aquellas  otras  pie  pudieran  transpor
tarse  por  medio  de  la  aviación.

El  Ejército  ruso  es  uno  de  los  que
ha  dedicado  atención  preferente  a  esta’
nueva  modalidád  del  empleo  de  las
tropas,  llegando  incluso  a  poner  en
práctica  una  nueva  concepción  estra,
tégica  <(vertical»  durante  las  mani
obras  llevadas  a  cabo  en  Kiew  duran
te  el  añó  ‘935,  en’ el  orden  siguiente:
objetivo  a  cónseguir  era  un  aeródromo
situado  a 20  1cm. de la retaguardia  ene
miga.  Primeramente  se preveía  la  des
trucción  de  las  defensas  aéreas  y  an
tiaéreas  del mismo  por  medio  de  bom
bas  y  fuego  de  ametralladoras,  y  una,

ha  visto  en  Polonia  grandes  Ejércitos
motorizados  actuando  en  íntima  rela
ción  con’ una  poderosa  aviación.  Los
magníficos  éxitos  del  Ejército  de  tie
rra  en  Polonia  no hubieran  sido tan  de
finitivos  sin  las  hazañas  maravillosas
del  Ejército  del  aire.  Con una  rapidez
sorprendente  el  Ejército  del’ aire,  en
efecto,  ha  creado  en  Polonia  la  condi
ción  premilitar.  del  éxito en  una  gue
rra  moderna:  el  dominio  del  cielo.

Para  el  diario, inglés  «The  Times»,
más  importante  que la  acción  de  bom
barde.o  ha  sido’, para  la  aviación.  aler
mana,  la  cooperación  con las tropas  te
rrestres,.  El  Ejército  polaco  ha  queda
do  ciego,  siendo  trastornados  todos  sus
transportes,  mientras  que  los  alema
nes  tenían  los  suyos  asegurados

El  mismo  diario  inglés  relata  cómo
el  día  i  de septiembre,  antes  de  ama
necer,  más  de  mil  aparatos  germanos
de  los  Cuerpos aéreos  de  Viena,  Berlín
y’  Prusia  Oriental,  secretamente  des
plegados  ante  sus ‘objetivos,  franquea
ron’  la  frontera,  sorprendiendo  a  los
polacos,  y  atacando  los’ aeropuertos,
las  fábricas  y  los almacenes,  cegando  al’
mismo  tiempo  la  artillería  de  la
D.  C.  A.  <(En algunas  horas  —escri
be—,  la  aviación  polaca  qffedó  com-’
pletamente  aplastada,  sus  campos  ié-’
vueltos,  su  personal.  diezmado.»  Los
alemanes  explotaron  en  seguida  la  si
tuación,  lanzándose  vigorosamente  a
la’  batalla.  Cracovia,  Posen,  Torum,
Kattovice,  etc.,  fueron  atacadas  en
vuelo  picado  o rasante  a 50  metros,  sin
riesgo  por  la  falta,  casi  absoluta,  de
D.  C. A.  Los  bombardeos  de  Varsovia
contribuyeron  a  dsorganizar  la  su
préma  dirección  política  del  país.  Du
rante  ocho  o  diez  días,  la  aviación  ale
mana  se  ha  empleado  sólo  sobreobie
tivos  militares,  para  romper  rápida
mente  la  resistencia  enemiga  en  combi-’
nación  con  las  divisiones  mecani’  -

zadas.»  ‘  ‘  .



vez  esto  cónseguido  se  lanzaba,  por
medio  de paracaídas,  un  batallón  com
puesto’  de  unos  6oo  hombres,  e inme
diatamente  después  las  ametrallado
ras  y  cañones  de  acompañamiento,
igualmente  por  medio  de  paracaídas.  /

Algún  tiempo  después  se  lanzaba,  por
el  mismo  -procedimiento,  un  segundo
batallón  de’, las  mismas  característi
cas.  La  misión  de  estos  batallones  era
ocupar  y  montar  la  protección  del  te
rreno  para  ser  utilizado  como  campo
de  aterrizaje  ‘de  las  restantes  trbpas
que  las  seguían,  y  quden  número  de
5.700  hombres  ‘de  todas  las  armas  y’
servicios,  con sus  municiones  e impedi
menta,  constituía  un  núcleo  de relati
va  importancia  que  atacaría  por  la  re
taguardia  al enemigo,  decidiendo  favo
rablemente  la  lucha.

Las  apreciaciones  críticas  de la Pren
sa  profesional  no  señalaron  con  oca
sión  de estas  maniobras,  unidad  de cri

-  -   teno,  manteniéndose,  por  lo- general,
erí  una  postüra  de  éscepticismo  sobre,

•     ‘   el  resultado  de  esta  nueva  estrategia.
e  todos  modos,  con  esto  se  consiguió
abrir  un nuevo  campo  de experimenta

-        ción, en  cuyá  tarea  se  ocupa  el articu
lista  holandés,  proponiendo  cuatro  di-

-       ‘ferentes posibilidades  en  el  empleo  de
-   esta  nueva  árma  eápecial.

Como  primer  caso  de  empleo  venta-
-   joso,  se  ofrece  la  misión  de  quebran

tar  la  potencia  aérea  enemiga,  espe
-      - cialmente  en  su  organización  de  los

aeródromos.  Para  esto  es  objetivo
esencial  el  aniquilamiento  de  sus  ba
ses  aéreas  de  primera  línea,  que  es  a

•    lo  que  se  atendería  preferentemente.
La  organización  defensiva  contra  ta
les  ataques  requeriría  una  información
‘puntual  de  la  presencia  de la  aviación
‘contraria  y un’a.rápida  actividad  de los
‘servicios  de  alerta.’  Además,  las  fuer
zas  del  campo  de  aviación  deberán  es
tar  instruídas  para  repeler  esta  clase
de  ataques.’
-  ‘Un segundo  ejemplo  es la  aplicación
táctica  de  la  concepción  ((vertical))  a
que  antes  hemos  hecho  mención.  Un
caso  práctico  ,tuvo  lugar  durante  las
maniobras  del  distrito  de’ Moscú  en el
año  1936, en  las  cuales  decidió  la  lu
cha  entre  una  División  Acorazadá  y
otra  de  Caballería,  el  aterrizaje  en  la
retaguardia,  de  esta  última,  de  un’ ba
tallón  de  paracaidistas,  que  la  ataca
ron  de revés.  Vemos,  pues,  que con  una
tal  concepción  se pueden  perseguir  tan
to  objetivos  tácticos  como  estratégi
cos,  en  la  cooperación  de las  tropas  te
rrestres  con las del aire.  Como medida  a
tomar  para  defenderse  de  esta  clase  de
ataques,  es  conveniente  prever  una  re
serva  atenta,  que  a su  vez  esté  apoya
da  por  ligeras  fuerzas  de  aviación.

Otra  posibilidad  de, actuación  pue
‘den  encontrar  estas  fuerzas  para  for
zar  o  impedir  la  retirada  del  enemigo
so’bre  pasos  obligados,  tales  como  va
dos,  desfiladeros,  etc.  Durante  las  ma
niobras  rusas  del año  1936, también,se

llevaron  a cabo  variás  prácticas  de esta
índole,  como  las  de  Transcaucasia,  en
las  cuales  se  buscó  el efecto  de  sorpre
sa,  lanzando  tropas  paracaidistas  so
bre  la  retaguardia  enemiga  en una  ca
rretera  de paso  obligado  ala  salida  del
cruce  de’ un  río.  La  defensa  en este çaso
sería  colocar  fuertes,  defensas  antiaé
reas  en  los  pasos  estratégicos  peligro
sos  y  en  estrecha  colaboración  con  al-
gui-ms  aparatos  de  caza.

Por  último,  también  existe  la  posi
bilidad  de  distraer  o  cortar  las, reser
vas  enemigas,  impidiéndolas  el  logro
de  su  misión,  de  la  misma  manera  que
en  el  caso  anterior.  En  el  mencionado
año  1936  se  ejercitó  ‘esta  teoría  en  la
Rusia  Blanca,  con  una  masa  de  tropas
lanzadas  en paracaídas  (‘.200  hombres’,
150  ametralladoras  y  ¡8  cañones),  que
se  establecieron  buscando  el apoyo  na-’
tural  de un  curso  de agua,  ‘cortando  el
paso  de  la  reserva  enemiga  en  su  mar
cha  hacia  la  primera  línea.  Como nor
ma  de defensa  en  este  caso preconiza  el
autor  la  conveniente  distribución  de
las  reservas  propias  en  lugares  estra
tégicos.
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